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Es increíble que después de un año como este, tenga este libro entre mis manos. Acabarlo ha sido demostrarme a mí misma que hay que continuar siempre adelante, aunque los tiempos que vengan no sean los mejores. Para mí ya es un triunfo haberlo logrado. 
Como sabéis, empecé a contar esta historia por Instagram, y ni en mis mejores sueños hubiese imaginado un feedback tan bueno con mis lectores. En poco tiempo creamos una mini comunidad donde cada día os contaba mi aventura de El Chico. Y cada vez erais más y más... hasta que las editoriales se interesaron y me sentí un poco sobrepasada. Yo escribía para distraerme y también para superar mi introversión, y me vi con que querían publicar mi libro cuando yo ni siquiera sabía que tenía un libro entre las manos. 
Ahora ya lo sé. Y es gracias a todas vosotras, a las chicas de Instagram que con vuestros mensajes de aliento y vuestras palabras me disteis el apoyo que necesitaba para acabar esta primera novela. El Chico existe por vosotras. Espero que lo recomendéis muchísimo.
Gracias, Victor, por ser mi muso, por inspirarme y por ser un chico tan bueno y noble.
Gracias a mi hada madrina, a Lena Valenti, por apoyar mi historia y hablar de ella. Sé que lo has hecho porque estás orgullosa de tu sobrino y quieres que todo el mundo vea que es un pibón. Sois una familia de guap@s. Bromas aparte, gracias también por tus clases de escritura en tu Vanir Academy. Me has ayudado muchísimo. Y siempre te lo agradeceré. Y gracias a Valen Bailon por sus clases de autopublicación. Sois geniales.
Chicas y chicos, os presento a El Chico.
Espero que desde hoy tengáis unos maravillosos despertares.








Capítulo 1










Dicen que hay que seguir nuestras pasiones para que la vida nos premie. Lo que no nos cuentan es cómo de caro sale seguirlas, y si el premio compensa o no. Dejé mi vida en Madrid para venir a vivir a Barcelona con mi tía Enia. Necesitaba un cambio de aires, ¿sabéis? El ambiente en mi casa se caldeaba por segundos, mis padres se estaban divorciando y las discusiones eran inaguantables, sobretodo cuando me trataban como a un bien que se debían repartir, como el coche, el apartamento en Ibiza, o la casa en la Sierra. Vengo de una familia que, históricamente, ha tenido dinero siempre. 

Pero a mí el dinero nunca me ha interesado, en eso no me parezco en nada a mis padres, y es uno de los motivos por los que tengo la sensación de que soy adoptada. Pero sé que no lo soy, desgraciadamente. 

La cuestión es que ellos me han estado presionando para que decida con quién me voy y, al final, me han hartado. Y la verdad es que no me apetece estar ni con uno ni con otro, porque vivir con ellos es llegar a niveles de toxicidad muy altos. Por tanto, a mis 18 años decidí ir a vivir con la tía, a Barcelona, y empezar mis estudios en la Universidad Pompeu Fabra. 

Es una aventura. Una nueva ciudad, nuevos amigos, nuevas relaciones interpersonales… y mi tía: mi tía es un ser de luz muy especial. Enia es la hermana de mi madre, y es el único miembro de la familia que cuando me abraza me hace sentir en casa y querida. No un fondo perdido de inversión, ni alguien en quien proyectar sus frustraciones. Es un personaje maravilloso que siempre me saca alguna sonrisa y a quien convertí en mi confidente desde que vio cómo rompía un tacón carísimo de mi madre al ponérmelo siendo una cría, y se echó la culpa a sí misma.                               

Mi tía vive de un modo muy distinto a mi madre. Ella no necesita lujos, ni comodidades como jacuzzis en el tejado,  ni baños turcos en casa, ni más de tres vehículos. Se conforma con su pequeña planta baja tipo dúplex en Pueblo Nuevo y con su bicicleta antigua y su coche destartalado: un escarabajo de esos antiguos de color menta. Le he dicho que funda la tarjeta ilimitada que me han dado mis padres (ellos atenuan sus remordimientos así, pagándolos), y que la use para arreglar lo que le venga en gana. Pero siente, si cabe, más rechazo que yo a ser comprada de cualquier manera. Así que se ha negado. 

De todas maneras, le he dicho que no se preocupe. Que yo gastaré por las dos. Mientras tanto, me he acomodado en la buhardilla que con tanto cuidado ha preparado para mí, y ya he deshecho mi maleta y preparado todo para mi primer día de clase. 

Después ha venido mi tía con una taza de chocolate caliente y me ha preguntado sobre mis novios. Ella suele tener varios y cree que es la explicación por la que está feliz, soltera y entera. Y yo, pues ahora no tengo a nadie. Lo tenía. Se llamaba Edgar. Y se lió con mi prima. Edgar es mi ex. Y sí, estaremos de acuerdo en que se puede ir a la mierda.







                               







Uno no deja de querer así como así, ¿verdad? No puedo decir que haya dejado de pensar en Edgar, pero lo que más me duele no es el dejar de verlo o de tenerlo. Es saber que mi prima Esther es lo suficientemente perversa como para enrollarse con el que era mi chico. 

Mi tía Enia piensa lo mismo. Se ha sentado a mi lado, con sus rizos rojos alborotados, como los míos, y sus ojos verdes maravillosos y grandes, llenos de experiencias reales y algunas extrasensoriales que le han otorgado las plantas con las que suele trabajar, y me ha dado la razón.

Tiene cuarenta años pero aparenta muchos menos. Y es guapa. Muy guapa y muy viva. 

—A tu edad, los amores pueden ser muy intensos o cambiar de uno a otro como quien cambia de camiseta —dice soplando el humeante té que sostiene entre sus manos. 

—Pues Edgar es como una lluvia de verano —le digo sentada a su lado, con las piernas cruzadas en modo indio—. Vino cuando menos lo esperaba y se fue en un suspiro sin solucionar la sequía. 

Eso la hace reír. Me encanta oírla reír. 

Me siento muy bien con ella, y la quiero. De toda mi esperpéntica familia, ella es la única que merece ese título. 

Todavía con una sonrisa en sus labios, Enia me mira fijamente y me acaricia uno de mis rizos. 

—Ha debido de ser muy duro vivir con tus padres. Son… —busca las palabras adecuadas—. Bueno, son complicados. 

—No sé si eso les define —murmuro sorbiendo el chocolate—. Tú te alejaste de todo eso por algún motivo…

—Por muchos —resopla—. Pero cada uno elige como quiere vivir. 

—Es que no sé, tía Enia, por mucho que los mire, no encuentro nada que me relacione con ellos. Ni siquiera físicamente veo parecidos. 

Mis ojos son grisáceos. Casi plateados. ¿Quién tiene unos ojos así? 

—Tal vez de bebé sufriste un tipo de retinoblastoma  —asume como si yo tuviese que comprender lo que eso significa. Ella es una especie de médica naturópata. Sabe mucho, pero cura de modos distintos a los convencionales.

—Solo sé que soy de esta familia porque tengo el mismo pelo que tú.

Ella sonríe y se encoge de hombros.

—Eres una Benet. No lo dudes. A pesar de tus impresionantes ojos, de tu pelo de fuego, de tus lunares bajo los párpados —Tengo uno en cada ojo, como si estuvieran hechos a propósito—, de tus hoyuelos, y de tu sensibilidad… a pesar de todo eso —se ríe como si fuera una mala noticia—, siento comunicarte que eres una Benet. Una loca, adorable y encantadora de serpientes Benet. —Se inclina hacia adelante y tira de uno de mis rizos—. Empieza una de las mayores aventuras de tu vida. Disfruta de la universidad.







                                  







En noviembre, a finales, cumpliré 19 años. 

Soy Sagitario. 

Me he levantado esta mañana con ese pensamiento sobre mi edad, mientras me preparaba para ir a la Universidad, porque suelo ser siempre la más pequeña de la clase. Casi todos son mayores que yo y me sacan unos diez meses. No es que vaya adelantada un año, es que soy siempre la de menor edad. 

Mi tía me había dejado el desayuno preparado antes de irse a trabajar a su centro de terapias naturales. 

Me he encontrado una mesa con tostadas, mantequilla, mermeladas, galletas, y leche calentita, pero solo me he tomado el zumo de naranja porque no suelo tener mucha hambre cuando me levanto. 

Ahora, en cambio, estoy en la cafetería del edificio Jaume I, tomándome un cortado y revisando todas las clases que tengo en mi iPad y que empezaré en dos días. Debo aclarar que empiezo en enero en esta facultad. En Madrid estuve el primer trimestre en Alfonso X El Sabio. Es una universidad privada. 

Cuando les dije a mis padres que no quería vivir con ellos y que me iba a Barcelona a una pública bajo la tutela de Enia, les sentó como un tiro. No por ir a vivir con mi tía, que también. Lo que les sentó mal fue que me decidiera por una facultad pública. Ellos creen que lo caro es lo mejor. Yo creo que pensar así acaba saliendo caro. La complicación que tenía para ser aceptada en la Pompeu Fabra con solo un trimestre cursado era que, en principio, el acceso se daba con la nota de la selectividad y las notas de las asignaturas ya cursadas. 

Con un trimestre daba para poco, la verdad, pero mi padre, Ernesto Montalván, y sus largos tentáculos no iban a permitir que me quedara fuera y sin estudiar. Así que con unas llamadas muy protocolarias, logró que su hija, o sea yo, fuese admitida en enero como nueva estudiante de la UPF. 

Seguro que muchos me preguntarán sobre ello, y yo les diré la verdad. Para mí tener unos padres con dinero y considerados de alta alcurnia, es lo mismo que tener unos padres de clase media o baja. 

Es decir, las valoraciones y los rangos no me importan, solo la clase moral y emocional de los padres. Y mis padres tienen muy poca en muchas ocasiones, y es algo que no me importa afirmar con naturalidad y con lo que he aprendido a lidiar. 

Ahora sí, ya os puedo decir que vengo a estudiar Ciencias Políticas. Desde siempre me dijeron que tenía un gran poder oratorio. Pero a mí lo que me apasiona es debatir y dialogar. Cambiar de opinión y hacer que otros cambien. 

A la mayoría de personas la política les da asco y no la entienden. A mí también me repugna. Por eso muchos tenemos ganas de cambiarla.

Ahora estoy pidiendo en la barra de la cafetería, mientras compruebo la primera clase que tendré el martes, después de Reyes, y me familiarizo con el enorme complejo. La camarera me acerca el cortado y mira a un punto por encima de mi hombro como si se hubiera quedado congelada. Se pone roja como mi pelo. 

No hace falta más que un nanosegundo para que algo en tu vida cambie para siempre. Es como un latigazo. Es imposible eludirlo. 

Me doy la vuelta para ver qué mira con tanta curiosidad, y me encuentro con un chico. ¡¿Qué digo un chico?! «El chico», mejor dicho. Así, entre comillas. Y es entonces cuando, de repente, ese chispazo me enciende y me funde como a una bombilla. Y sí, aprendo que incluso yo, que hablo bastante pero nunca de más, me quedo sin palabras. 










Capítulo 2










Edgar era un chico guapo. Sé lo que son los chicos guapos. Por mucho que todas tengamos nuestro propio criterio y que lo que a una le parezca hermoso a otra le parezca tuerto, creo que la gran mayoría entiende lo que es un rostro bonito. Vamos, un tío bueno. 

Este chico que tengo detrás, no es que sea bonito. Es que duele mirarlo, porque sus facciones son tan armónicas que creo que es inevitable exhalar levemente al contemplarlo, o como en mi caso, quedarme un poquito sin respiración.

No sé quién es ni cómo se llama. Pero ahora mismo solo puedo pensar en… es que no. No puedo pensar.

Tiene una mandíbula fuerte y definida, unos labios bien hechos, no demasiado gruesos. Y buenos dientes. No sé por qué me da en fijarme en los dientes como quien revisa a potrancos, pero lo hago a menudo. Soy maniática en eso.

Sin embargo, ni siquiera su dentadura hace que pueda dejar de mirarlo a los ojos. Tiene unos ojos esmeralda que ya le gustaría a la hierba.

Son de un color verde claro y con un toque sutil y eléctrico. Grandes, de pestañas largas, y rasgados hacia arriba. Me hace gracia porque pienso en algo descosido y raído al mirarle, lo típico que no se puede contener y se desborda. Sus cejas negras contrastan a la perfección con ese color de kriptonita.  Joder, ¿será Superman? 

La chica de la cafetería sigue color escarlata, y pienso en que hay demasiado rojo en esa escena entre mi pelo y sus mejillas. Pero da igual. 

Todas seríamos la chica de la cafetería. O la payasa de mármol que todavía no ha parpadeado, como yo. 

Es altísimo. Blanquito de piel pero moreno de pelo. Me recuerda a Andrés de Dvicio, pero más a lo cuervo malo. Creo que posee todos los sufijos superlativos del mundo. Guapísimo, monísimo, fuertísimo, estilosísimo… Tiene un rollo entre trapper y chico bueno que nadie debería creerse. Y lleva las gafas de ver colgadas del cuello de su sudadera Supreme negra con capucha. 

Y entonces me mira de arriba abajo y tengo la percepción de que se eriza como un gato. Tengo ganas de reírme por culpa de los nervios. Es un silencio tenso y largo, hasta que veo que se le mueven los labios y sus blancos dientes asoman entre ellos. Debe de estar hablando, pero yo no me entero de nada. Hasta que entiendo que me repite algo así como: «tu cortado».

Miro hacia abajo, y caigo en la cuenta que tengo mi taza entre las manos y que estoy vertiendo «mi cortado» sin querer, de mis dedos al suelo.

Abro los ojos a cámara lenta y exclamo:

—¡Mierda! —Dejo la taza sobre la barra de la cafetería y me pongo como loca a sacar servilletas de papel del dispensador para limpiarme.

—¿Lo de siempre, Jan? —le pregunta la camarera aprovechando mi torpeza.

Joder, pienso. Ella puede hablar y yo debo parecer que tengo algún retardo. Y él se llama Jan. 

—Sí, Euge —contesta él sin más. Tiene una voz ya horneada. Puede que sea mayor que yo. Seguro. 

La camarera se lo sirve rápido, en el tiempo que yo lo recojo todo, y cuando por fin dejo de oler a café, él recibe su vaso de leche y su sobre de ColaCao —sí, ColaCao—, me mira de reojo como si me tuviera pena, y se va. 

Me quedo sola en la barra, mirando hacia adelante como una señora de bar borracha y perdedora, y niego reprendiéndome por mi torpeza. 

—No te preocupes, chica —me dice la camarera.

—Berta. Me llamo Berta —le aclaro.

—Pues, tranquila, Berta —me dice sonriendo y limpiando la superficie de la barra con un trapo húmedo—. Soy Euge yo —se presenta—. Tengo treinta años y me pongo tonta cada vez que lo veo. Al menos no le haces fotos haciendo ver que te haces selfies. 

—¿Es una estrella? —asumo sin querer darle más importancia. Está muy bueno y me ha causado una impresión extraña. Solo eso. 

—Ya lo verás —añade guiñándome un ojo—. Es buen chico. No es su culpa haber nacido con esa gracia. 










                                      










«No es su culpa haber nacido con esa gracia». La frase de Euge resonaba en mi cabeza. Claro, ni la mía tener el pelo así. Era la batalla entre los alelos dominantes y recesivos, que hacían putadas de vez en cuando. Alelados eran. No era culpa de ese tío ser tan arrebatador, pero sí tenía algo que ver en desprender aquel halo de hastío y de superioridad. Parecía muy presumido y muy consciente, además, de su propia belleza. 

Está claro que darme de bruces con Jan me ha afectado. Pero a cualquiera con sangre en las venas le sucedería lo mismo. 

Mientras me dirijo a la famosa Biblioteca de las Aguas —que estoy deseando ver— pienso en toda la información que me ha dado Euge sobre la universidad y sobre ese chico.

Dice que se toma un vaso de leche con ColaCao cada mañana y que llegó en setiembre a la Pompeu para revolucionar a todo el gallinero. Tiene diecinueve y va a cumplir veinte. Y parece que repitió algún curso en el pasado. A esa conclusión he llegado, porque es mayor que yo casi dos años. 

Euge me ha recalcado que incluso las chicas más mayores le hacen ojitos, pero él no se relaciona demasiado. También ha insinuado que es un atleta de los becados —eso no hay más que verlo—. Como no posee más información, no le voy a dar más vueltas. Tengo una lista de libros que buscar antes de empezar las clases el martes, y me gustaría al menos poder dar con alguno.

Se accede al depósito a través de los pasos inferiores del edificio Jaume I. La Universidad y sus instalaciones son gigantescas, la verdad. Antes de entrar a la Biblioteca, me detengo en recepción para darle el listado de libros a la bibliotecaria que hay detrás del mostrador. A mi lado, a través de las puertas de cristal, se puede ver a los estudiantes aplicados que un sábado cuatro de enero se encierran entres esas paredes y esas estanterías para estudiar y adelantar posibles trabajos. 

El mundo universitario no tiene nada que ver con el instituto. Me harté a hacer campanas en el insti y aun así aprobé. Pero cuando entré en Alfonso X en Madrid, comprendí que no podía sacar adelante las asignaturas si no me lo tomaba en serio. Seguro que aquí en Barcelona no me va a costar hincar los codos, porque no tengo amigos, por ahora, y mi tía es mi único apoyo. Probablemente me convertiré en una ratita de biblioteca y no levantaré los ojos de los libros. 

Pero no puedo pensar así, o me deprimiré. Soy un animal social, y no duraré mucho aislada. Ya buscaré otras actividades y cosas por hacer en esta ciudad. Nunca me costó hacer amigos, y aquí espero que tampoco me sea difícil.

La mujer me devuelve la lista, y me marca los libros que sí tiene disponibles. Se los sabe de memoria, claro. 

—¿Quieres ir tú a por ellos o mejor te los traigo yo? —me pregunta amablemente.

—Soy nueva y no tengo ni idea de cómo están organizados los pasillos.

Ella alza una mano y me dice:

—Vale, ya te los traigo yo. Si quieres echa un vistazo a la biblioteca y te vas familiarizando, y yo te dejo los libros preparados aquí en recepción. Cuando salgas, los recoges —me sonríe. 

—Muy amable.

Es mejor. Así me ahorro las colas de alumnos que no encuentran lo que buscan. 

Sale de detrás del mostrador y las puertas de cristal que dan al verdadero interior de las instalaciones se abren automáticamente. Yo decido seguir su recomendación y entro también para deambular por aquel recinto y seguir las indicaciones hasta el Depósito de las Aguas. Veo que la bibliotecaria habla con una chica mulata de largo pelo negro recogido en un moño alto. Tiene los ojos marrones muy claros, un piercing entre las paletas superiores y lleva una tarjeta de identificación colgando del cuello. 

Al cabo de unos segundos, la chica me mira, asiente a la bibliotecaria, deja los libros que estaba colocando sobre la mesita con ruedas y se dirige hacia mí para decirme muy bajito:

—Soy Carla. ¿Te hago una guía rápida de la uni y sus servicios? 

—Me harías un favor —susurro entre dientes—. Me llamo Berta. 

—Encantada —me da dos besos—. Vamos. 

Y proseguimos la marcha.

—¿Ciencias Políticas? —Carla me mira de arriba abajo extrañada.

—¿Cómo lo sabes? —le digo siguiéndola entre los interminables pasillos.

—Por los títulos. Son los típicos que se piden para Introducción a la sociología, Actores e instituciones políticas… —Nombra mis asignaturas sexis. Me rio porque a cualquiera puede parecerle un tostón—. No tienes aspecto de política. 

No sé si es un halago, pero poco me importa. Estoy impresionada con el fondo de libros que hay ahí. 

—Ni tú de estudiante de Biblioteconomía. 

Carla me mira por encima del hombro y sonríe.

—Tengo aspecto de ser estudiante de arte, ¿verdad? Es mi rollo alternativo —dice sintiéndose orgullosa de ello—. Estudio en otra universidad. 

—Ya decía yo. Aquí no tienen tu carrera.

—Voy a la Universidad de Barcelona, primer año. Pero me consiguieron una plaza para realizar prácticas aquí, y estoy muy agradecida, porque la gente se da de hostias para entrar a hacer horas en cualquier universidad, y si es la UPF más todavía.

—¿Y cómo lo conseguiste? 

—Un poco de enchufismo gracias a la vicegerente. ¿La conoces? 

—Posiblemente he cruzado algún mail con ella —admito.

—Pues es muy maja. 

Me sorprende que me hable de ello tan abiertamente. 

—Lo que me hace preguntarme —dice con la lista de mis libros en la mano—: siendo de primer año y con solo un trimestre cursado, ¿cómo has aterrizado aquí?

Me encojo de hombros sin darle demasiada importancia, como ella.

—Enchufismos, supongo —asumo sin más.

—¿Cómo se llama ese enchufe?

—Se llama Tera. 

—¿Tera? No conozco a nadie así.

—Billetera —le aclaro—. La de mi padre, concretamente.

Carla se ríe abiertamente y me parece una mulata muy guapa y exótica. Viva e inteligente. 

—Caramba… Vas mal para ser política.

—¿Tú crees?

—Sí.

—¿Por qué?

—Tienes que aprender a mentir. No puedes ser tan honesta.

—Tú lo has sido —digo sorprendida.

—Yo no quiero votos de nadie. 

—Yo por ahora tampoco. 

Carla asiente como si le gustase lo que ve en mí, y al final añade:

—Creo que nos llevaremos bien.

Genial. Estamos pasando por la sala de informática, toda acristalada y llena de ordenadores. Y no hay nadie. Es curioso ver un lugar así tan vacío, abandonado como si esperase abrazos y cariño. 

Pero entonces, justo en medio de aquel salón silente repleto de mesas de madera y libros en estanterías metálicas empotradas en la pared, veo una cabeza negra. Muy negra azulada. 

Me la quedo mirando y de repente la parte superior de esa cabeza asciende y me encuentro con los ojos verdes de Jan, estudiándome con curiosidad a través del cristal de sus gafas metálicas de aviador. Está solo. No hay nadie más con él. Me da por pensar que parece absorber todo el espacio.

Y entonces siento como si el tiempo se detuviera. ¿No os ha pasado nunca? Vivo una escena a cámara lenta, oigo mi respiración, sus pestañas ni siquiera aletean y sus córneas permanecen inamovibles siguiéndome con celo. 

Y después, como si le hubiese dejado de interesar, vuelve a esconderse detrás de la pantalla de su MacBook Pro y todo a mi alrededor vuelve a tener sentido y a adquirir sus formas naturales. 

Mientras sigo a Carla para que me lleve a la Biblioteca de las Aguas y me enseñe el lugar que, sin duda, más me va a gustar de mi nueva Universidad, algo en mí ha sido revelado.

Mi vida allí, rodeada de nuevas personas y de nuevos «intereses» va a ser muy distinta a la que tenía en Madrid.

Pero debo estar atenta y permanecer despierta, para no quedarme dormida y soñar con príncipes oscuros en los que no suelo creer. Las historias de amor no son para mí.

O eso es lo que estoy dispuesta a repetir como un mantra mientras siento mi corazón palpitar con fuerza en mi pecho y los nervios apelotonados en la boca de mi estómago. 

Esta vez no es una indigestión.

Esta vez es miedo a algo muy desconocido. 

Puede que la atracción y el hechizo sí tengan un nombre. 



















Capítulo 3










Es domingo. Hoy hay cabalgata de Reyes. Mi tía y yo nos hemos ido a desayunar a una cafetería, un 365. Ella quiere saber cómo me había ido ayer sábado en la universidad. Así que le hablo de Carla. Nos dimos los teléfonos porque nos caímos muy bien, y ella conoce muchas fiestas a la que asistir. Aunque no sea de mi misma universidad, es de Barcelona, así que no nos será difícil vernos. Por otro lado, le cuento a mi tía pequeños detalles sobre Jan. 

No sé nada de él, y lo único que sé es lo que deduzco por intuición y por los pocos datos que me dio Euge. Carla no sabía nada de él, excepto que era un rarito y que está como un queso. 

Mi tía parece muy interesada en los detalles.

—Entonces, ¿ya no hablamos de Edgar? —me dice entretenida con los cuernos del croissant de mantequilla. Es lo primero que se come siempre. 

—Qué va —resoplo zampándome con gusto unas lentes de chocolate—. Edgar se puede ir con mi prima a recoger estiércol. Los dos, así juntitos de la mano —los imito como si los visualizara.

Ella asiente conforme.

—Me alegra saber que no estás mal por él. Las Benet somos un poco intensas con las relaciones —me mira de soslayo—. Pero bueno, háblame de ese tal Jan. ¿Cómo es? —entrecierra sus ojos verdes. 

Me pregunta eso y ni yo misma sé cómo responderle. 

Esta noche, antes de dormir, la última imagen que ha cruzado mi mente es la de él mirándome por encima de la pantalla de su portátil. 

—Es imposible no voltear la cabeza para mirarlo. Te lo digo en serio, tía. Pero por otro lado, a su alrededor hay una especie de vacío. Como si se aislara o no dejase que nadie se acercara a él. Supongo que intimida un poco. 

Ella mueve la cabeza pensativa, como si analizase a Jan, aunque nunca lo hubiese visto. Ella puede hacerlo, porque es especial. 

—Tengo pocos datos para valorar todavía. Me has dicho que es moreno, muy alto, elegante y fuerte físicamente y de ojos claros y rasgados… y que intimida —Da un sorbo a su cortado y mirándome intrigada añade—: parece una pantera.

Eso me hace sonreír de oreja a oreja, porque el símil no está nada alejado de la realidad. 

—Parecido, sí.

—Pues cautela con las panteras, Berta —susurra apoyando sus codos sobre la mesa—. Son oportunistas, sigilosos y cazadores solitarios —me guiña un ojo. 

—Es solo el tío bueno de la uni. Solo eso. 

—Una persona no es solo una cosa —musita mirándome de reojo dejando la taza sobre el plato blanco—. Y las Benet atraemos a personajes un tanto peculiares. Mira a tu madre. O mírame a mí, que me protejo de esa maldición evitando crear vínculos con ningún hombre.

—Y por eso los creas de tres en tres —me río. 

—Eso es. Sabía que lo entenderías —asegura con tono desenfadado—. Y ahora cambiando de tema. ¿Te han llamado tus padres? 

—Me han escrito por WhatsApp —contesto sin mucha emoción—. Solo quieren saber si estoy bien y si ya estoy usando su tarjeta de crédito. Si no lo hago, para ellos es como si fueran inservibles para mí y los dejase de lado. 

Enia pone los ojos en blanco como si no tuvieran remedio.

—No entiendo cómo ha salido alguien tan sensible como tú de recipientes tan poco emocionales. 

—Pregúntale a la Nave del Misterio. 

—Tus padres me dijeron claramente: «te hemos ingresado el dinero a tu cuenta por hacerte cargo de Berta —puso voz de robot—. Por favor, úsalo». Pero eres mi sobrina. No una inquilina de alquiler. 

Yo sé que mi tía no quiere tocar ese dinero. Pero también sé que me gustaría que se gastara eso en lo que le hiciera falta. Aunque ella no lo hará, por principios. De alguna manera, tiene un conflicto con todo lo que venga en forma de billetes de parte de mi padre. Tal vez algún día me cuente esa historia. Mientras tanto, tendremos que escribir la nuestra juntas. 













Día de Reyes







Pueblo Nuevo es bonito. 

Mi tía Enia tiene su pequeña y acogedora vivienda en la mismísima Rambla. Mi buhardilla tiene un balcón que da a ella y unas puertas de cristal muy grandes con las que se puede ver todo el exterior. En el techo con vigas de madera horizontales hay dos ventanales circulares por los que se cuela el sol por la mañana y se ven las estrellas por la noche —tampoco demasiadas que Barcelona es como Madrid en cuanto a polución. 

Tengo todo lo que necesito en mi alcoba barra suite. Tengo televisión, baño, incluso un vestidor. Nada que ver con la mansión de mis padres en la Moraleja que era el colmo del exceso. Allí todo es lo mejor y lo más caro. Aquí todo es más fácil, espontáneo y más natural. Nada es altamente exótico ni único en su colección. Excepto mi tía. Y os lo digo riendo, porque esa sí es única en su especie. 

Tiene un negocio en una callecita del barrio. Es su propia jefa y tiene clientes fijos. 

Su tienda de té y de meditación es bastante conocida entre los simpatizantes de las terapias naturales, lo oriental y de lo místico, porque además de ofrecer un amplio abanico de infusiones asiáticas y preparados de mezclas herbales de todo tipo, tiene un club de lectura esotérico que llama mucho la atención. Lecturas complicadas de entender para alguien como yo y para cualquiera al que decirle que tener el chakra del perineo abierto crea que es una manera de insinuar que se tira pedos. 

De vez en cuando, cuelan un libro romántico en su lista para divagar sobre él en la tertulia. Conociendo a mi tía no me las puedo imaginar riéndose y levantando el meñique como perfectas damas inglesas al sujetar sus tazas. Pero sí me las imagino fumando marihuana en pijama, muertas de la risa. A ella le pega más Becky G. Un día me gustaría asistir a una de esas tertulias, solo para satisfacer mi curiosidad. 

Desde el balcón de mi buhardilla en el que ahora estoy, vi ayer la cabalgata de los Reyes. 

Me gusta verla cada año, aunque haya dejado de creer y me haga mis propios autoregalos. Me los hago porque hace mucho que mis padres no aciertan en lo que me gusta. Me encantan los libros, me gustan todo tipo de chorradas, soy bastante fácil de satisfacer. Pero ellos siempre han creído que lo más caro me hace feliz. Y en el fondo, tengo la sensación de que nunca me han conocido. Ni siquiera cuando era una bebé. 

Estaban tan interesados en hacerme a su imagen y a su semejanza que se olvidaron de saber quién era yo. Dejaron de insistir y evitaron averiguarlo. Me queda mucho por saber de mí y comprender mis límites, pero sé cómo no quiero ser y en lo que no me quiero convertir, gracias a ellos. 

Por ejemplo, sé que no tengo que regalar a los demás pensando en lo que me gusta a mí, por eso le he hecho un regalo a mi tía por Reyes. Un robot de cocina de un color fucsia chillón. 

Se ha llevado la sorpresa esta mañana al abrir la caja y me ha dicho algo así como: «después del Satisfyer es el mejor regalo que nunca me han hecho». 

Ahora la estoy oyendo preparar una masa de pan de semillas con su nuevo amor. 

Me meto en la cama y me tapo, aunque esté puesta la calefacción. Uno de los árboles de la Rambla cubre una parte de las vistas a la calle y las ramas se mecen con el fuerte aire. Sobre la mesilla de noche de color blanco, hay un trozo de carbón. 

Una piedra grande, regalo de Enia, junto a una lente con un zoom teleobjetivo x52 espectacular para mi iPhone. A eso me refiero con hacer regalos que me gusten y valgan la pena: me gusta la fotografía y es un hobby para mí. Este objetivo es muy práctico y muy bueno, lo usaré a menudo. 

Le he dado las gracias por el detallazo, y ella, con su humor, ha omitido el accesorio y centrándose solo en el azúcar negro me ha dicho que es una fortuna recibir carbón, porque eso significa que soy una chica mala y es mucho más divertido que ser buena.

Pero no soy mala. Porque no me gusta llamar la atención ni estar en boca de nadie. Prefiero pasar siempre desapercibida. Por eso, mañana, cuando empiece el grado en la UPF, quiero centrarme solo en mis asignaturas y quiero portarme bien y no distraerme con fiestas, farras, ni chicos misteriosos de ojos imposibles. 

Pero al cerrar los míos vencida por el sueño, fracaso y me encuentro pensando en él otra vez. 

Me sorprendo haciéndolo de vez en cuando.







                                   







Lo hago inconscientemente. Lo de pensar en Jan. Esta mañana soñé que él estaba agazapado sobre una de las ramas del árbol que tengo enfrente del balcón. Mirándome en posición de vigilia. 

Pero cuando me incorporé asustada y nerviosa por esa visión, me di cuenta de que lo había soñado. 

Allí no había nada ni nadie.

Jan no estaba. No entiendo que haya causado un impacto tan profundo en mí. Pero lo ha hecho. Y me tengo que aguantar. Además, la Universidad es muy grande y tal vez no vaya a coincidir nunca con él.

Pienso sobre ello mientras voy en metro hasta la Universidad. Me bajo en Ciutadella. 

Tengo expectativas para mi primer día de clase, no os voy a engañar. Me encantaría  que fuera un día normal, que nadie se fijara en mí por ser la nueva o que no se me quedaran mirando por el contraste entre mi pelo y mis ojos extraños: melena roja y ojos casi plateados y grandes. Soy una freak estética. 

Suelo vestir con colores que no sean muy cantones, como hoy, que llevo un abrigo tres cuartos negro tipo plumón con capucha de pelo gris oscuro, y debajo un jersey de punto negro ajustado, unos tejanos rotos por las rodillas y unas zapatillas Converse de bota alta, doble suela y de color blanco. 

En mi mochila Doughnut marrón oscuro cargo con mi portátil, el iPad Pro, un lápiz óptico, un estuche con bolis y fluorescentes y una libreta de apuntes. 

Mi   horario como estudiante de Ciencias Políticas es de mañana, de ocho y media a dos y media. 

Conoceré a mis profesores y a mis compañeros. Mentiría si no os digo que estoy emocionada porque siempre espero cosas buenas y que todo vaya bien. He recibido un mensaje de mis padres deseándome buena suerte en mi primer día. Les he contestado con un «Gracias» y un emoticono lanzando un beso.

Acto seguido, después de internarme por los pasillos correspondientes, equivocarme de edificio y de perderme un par de veces, he llegado a mi primera clase: Introducción a la Sociología.

Y sí, me han mirado. Y la profesora ha sonreído al mirarme y me ha dicho: 

—¿Berta? ¿Berta Benet?

—Sí —contesto dejando que mi cuerpo resbale en una silla libre, delante de todo, qué son las que suelen estar desocupadas. Me escurro hasta que mi culo toca superficie segura. 

Ella me observa levemente por encima de la montura de sus gafas. Es rubia, con el pelo a lo Garsón y no tendrá más de cincuenta. Y entonces sé qué pensamiento fugaz y diáfano cruza su mente. «Esta es la niña rica. La hija del millonario. La nueva». 

No pasa nada. Lo asumo. Ella puede que nunca diga nada parecido, porque soy su alumna y porque una mujer así nunca comentaría nada por el estilo, por la cuenta que le trae. 

Pero en algún momento, mis compañeros, todos adultos ya, aunque con la lengua afilada de los que se sienten con derecho, poderosos y libres, podrán decirme algo al respecto con no muy buen tono. 

Tengo muchas respuestas preparadas para ellos. Y no tengo nada que esconder. Mientras tanto, siento cómo sus miradas se clavan en mi cogote. Me recojo el pelo con un moño en lo alto de la cabeza, miro al frente e ignoro algún susurro a mi alrededor.







Capítulo 4










Sobrevivir a mi primer día de universidad ha sido menos difícil de lo que me imaginaba. En general, mis compañeros son todos bastante majos. Supongo que tienen curiosidad, pero la misma que tengo yo hacia ellos. Me han ayudado en todo, y he hecho muy buenas migas con Marc. Lo tenía detrás en Introducción a la Sociología, y en cuanto acabó la hora, se levantó para presentarse con más cara que espalda. Es muy alto, hace natación. 

Tiene las espaldas anchas y los ojos miel y verdosos; y los lóbulos un poco dilatados por los piercings. Su mandíbula es muy cuadrada y va con el pelo totalmente afeitado. Lleva gafas de montura metálica y ¿sinceramente? Es atractivo y me ha caído muy bien. Habla muy rápido y mete algún catalanismo cuando habla, que me ha divertido mucho, porque a mi tía también le sucede. Mi familia tiene mezcla de todas las Comunidades Autónomas y algún país extranjero. 

Mi madre y mi tía son catalanas porque nacieron en Cataluña. Pero mis abuelos por parte de madre son, uno vasco y la otra irlandesa. Hoy solo vive ella, en Dublin. Mi padre es alemán pero vivió toda su vida en España, y mis abuelos por parte de padre eran uno alemán y la otra alemanoandaluza. Siguen vivos los dos, aunque mi relación con ellos es distante y lejana. Yo nací en Madrid así que de catalán sé poco porque a mi padre no le gustaba que mi madre usase ese idioma conmigo, porque él no lo comprendía y por lo visto quería controlar cualquier cosa que me dijera. 

Pero lo tía Enia sí es catalano parlante. Y Marc, mi nuevo mejor amigo, es obvio que también. Por ejemplo: al salir a la calle, en el desayuno, me ha dejado ir algo como: «cuidado con las racholas». Me he tropezado, porque no sabía que se refería a las baldosas. O en la cafetería, después del café y el bocadillo ha dicho: 

—¿Hacemos un pensamiento?

Me ha dado la risa y le he contestado.

—¿Y cómo se hacen? ¿Con boli, papel y tijeras? 

Me ha mirado como se miran las cosas raras.

—No —se ha reído—. Es como un: ¿nos vamos ya? 

—Qué raro habláis.

En fin, que el día ha sido entretenido y me gusta cómo dan las clases. No he tenido problemas porque las hacen en castellano a deferencia de los alumnos extranjeros.

Ahora, ya ha acabado la jornada y estamos a la salida de la universidad. 

Marc intenta tomarme el pelo:

—La verdad es que sí tienes un aire de niña bien. Pero sin limusinas. 

Con él me ha sido muy fácil abrirme y sus preguntas no han sido nada groseras ni impertinentes, por eso me es sencillo mostrarme como soy y no ocultarle nada. 

—Prefiero los transportes públicos, o mi propio vehículo. Pero aún no tengo el carné —señalo. 

—Bueno, incluso sin eso, tienes un aire extraño. Como el de una vampira millonaria. Se mira pero no se toca.

Esta vez soy yo quien lo miro sin tomármelo en serio.

—¿Qué dices?

—Con ese pelo, esos ojos así tan raros —se acerca para verlos mejor—. No eres pálida, solo un poco blanquita. Pero sí tienes un rollo así.

—Dios, eres un friqui.

—¿Has visto Drácula de Bram Stoker? Hay una escena donde la bestia, o sea el vampiro, se tira a la amiga de la prota sobre una tumba del cementerio. Ahí, toma y toma. —Mueve las manos como si sujetase una cintura entre ellas—. Lucy creo que se llama.

—Vale. Eres un friqui pervertido y te gustan las películas de terror. 

—No es de terror. Es romántica. Yo soy muy romántico en realidad —confiesa con una risita.

—Seguro —no me lo creo.

—Bueno, como sea, ¿quieres venir esta tarde noche a tomarte unas birras con mi pandilla o tienes algo que hacer?

—En realidad no tengo nada que hacer. Me lo pensaré. —Total, ya nos hemos intercambiado los teléfonos.

—Anímate. Te lo pasarás bien. Bueno, avísame por whats y dime algo.

—Ok.

—Adiós, Condesa —bromea haciéndome una reverencia.

—Corta el rollo.

Cuando Marc se va, me dirijo a la entrada del metro. En el trayecto me da la impresión de que alguien me sigue, es como un cosquilleo en la nuca. Me detengo y miro por encima de mi hombro. Pero no veo nada. 

Hace unos días que tengo esta sensación.

Me pone nerviosa.













Después de comer con mi tía en su trabajo, y degustar sus famosos rigatoni a la rabiatta, en la pequeña cocina que tiene dentro de su centro, me fui para casa. A ella le alegra mucho que ya haya conseguido dos amigos, como quien gana Pokémons. Carla y Marc. La primera me va whatsappeando a diario y me pregunta qué tal me va. El segundo es el descubrimiento de hoy. Mi tía me ha dicho que Drácula de Bram Stoker es preciosa y que en esa película está la mejor canción de todos los tiempos. 

—¿Cuál es? —le pregunto.

—Love Song for a vampire. De Annie Lennox —contesta con la jarra de agua en la mano, como si no se creyera que no conociese esa canción—. Señor… cuánta cultura musical os falta a los de tu edad. Vosotros de pa fuera lo malo y Malamente no salís.

Me echo a reír metiéndome una migaja de pan de semillas en la boca. Le ha quedado delicioso.

—Tra tra —espeto imitando a la Rosalía—. Dice que me parezco a la pelirroja que se tira la bestia.

—Ni hablar. 

Mi tía busca al personaje por internet y me lo enseña. Y es verdad. No me parezco en nada. Ni siquiera en el color de pelo. El suyo es más naranja. El mío es vino tinto tirando a rosado. 

—A esta chica le falta tomar el sol. A ti no. Y tenéis caras muy diferentes. ¿Sabes a quién te pareces tú? 

—No.

—A nadie. Tú eres única —me guiña un ojo.

La adoro.

—A mí siempre me han dicho que me parezco a Madchen Amick —me comunica moviendo coquetamente sus pestañas.

—¡Eh! ¡La de la serie de las brujas! —sé quién es. Y es muy cierto—. ¡Un parecido muy razonable, tía! Sí… —musito emocionada mirando la imagen de la actriz en el móvil—. Sois casi iguales. Pero tú eres más guapa.

Ella me mira orgullosa.

—Por eso eres mi ahijada favorita.

—Soy tu única ahijada, no hay mucho donde elegir —dejo ir una risita. 

—Y tu madre siempre decía que era Winona Ryder.

—¡La de Stranger Things! 

Mi tía me mira como si no tuviera remedio. 

—Winona ha hecho grandes trabajos antes de que se convirtiera en cleptómana. Ahora ha relanzado su carrera.

—¿En serio? 

—Sí.

Enia es cinéfila y recuerda los títulos de las películas y los nombres de los actores como si fueran miembros de su familia. Pero no le preguntes cómo se llama el vecino. Que no lo sabe. 

—Pues también es cierto. Mi madre se parece a esa mujer.

Enia asiente dándome la razón.

Qué distintas son ambas. Nadie diría que son hermanas. Yo no sé qué tengo de mi madre. 

Después de comer, me he ido a casa a poner un poco en orden el temario de la uni, y al poco rato me he quedado dormida. Pero me despierto con el sonido de los mensajes del móvil. Marc me recordaba lo de las birras. Y eso ha cambiado mi día. 







                                  







Y aquí estoy ahora mismo. Dirigiéndome a un lugar de tapas y copas que se llama La Oveja Negra Marina. 

Es una antigua nave industrial gigante, con ladrillos de obra vista y adecuada ahora como un centro de ocio y bebidas.

Posee un aire a una taberna rústica de dos pisos, con pantallas gigantes que penden del techo para ver partidos de fútbol. El mobiliario es de madera y las mesas están dispuestas en filas. Algunas de grupos de seis, otras de cuatro y unas pocas de dos. 

Las lámparas alógenas cuelgan de la estructura negra metálica que, como un esqueleto, cubre la parte superior. Y en las columnas y las paredes, colocadas de manera sistemática, alumbran lámparas de bombilla circular y luz amarillo auto.

He encontrado a Marc acompañado de una chica con el pelo rubio y liso y gafas de pasta de color negro. Parecen discutir sobre algo, así que les interrumpo sin querer. 

—Hola.

—¡Hola, Condesa!

—Tengo que decirte —señalo a Marc— que no me parezco en nada a la vampira de la película —lo reprendo medio en broma. Me quito la chaqueta y la dejo en la silla vacía de enfrente. Voy vestida igual que esta mañana—. Y dice mi tía que Love song for a vampire es la mejor canción de la historia.

Marc se lleva las manos al pecho con expresión sorprendida.

—Quiero conocer a tu tía. Tal vez sea mi futura mujer.

Entrecierro los ojos.

—No. Creo que por ahora no.

—Qué decepción. Berta —Marc me presenta a su amiga—. Esta es Gin, mi compitrueno.

Miro a Gin y ella entreabre la boca y sonríe con sus ojos marrones.

—Hostia, es verdad lo de sus ojos… son plateados —dice abiertamente—. Qué alucine. 

—Son grises —digo yo—. Pero muchas gracias.

—Eres justo como decía Marc. Como un hada… no, no —se corrige—, tienes más aire de dibujo anime. 

Acerca su rostro al mío para verme mejor, y me siento como un ejemplar al que quieren comprar, o peor, poner en venta.

—Perdona —se disculpa Gin—. Me gusta mucho analizar las facciones. Lo hago desde que soy pequeña. 

—Tranquila. Estoy acostumbrada a que lo hagan. Al menos tú lo admites y me lo dices a la cara, nunca mejor dicho.

Gin sonríe por el chiste malo. 

—Con Gin nunca tendrás ese problema —me asegura Marc—. No tiene filtro al hablar. Nunca te mentirá y siempre te ofenderá —se lleva un quico a la boca.

—¿Qué quieres tomar? —pregunta Gin.

Miro sus cervezas. 

—Una cerveza con gas.

—Una clara —me corrige Gin—. Aquí son claras con limón. 

—Pues eso. Pero no te levantes, me levanto yo y pido. ¿Queréis algo más? —pregunto por educación.

—Estamos bien —contesta Marc.

—Pues ahora vengo. 

Me levanto de la silla para ir hacia la barra a por mi clara, porque no tengo ganas de esperar a que me atiendan. 

Cuando llego, hay varios chavales de mi edad, pidiendo, y giran la cabeza hacia mí, como si me hubiesen olido. No lo entiendo. Me gustaría pasar desapercibida en algún momento de mi vida.

Entre ellos empiezan a hacer bromas y chascarrillos, mirándome de reojo. 

Pero sus expresiones cambian gradualmente y se tuercen, hasta convertirse en muecas serias. Miran un punto por encima de mi cabeza. Como a dos palmos más allá de mi coronilla. 

Frunzo el ceño, siento que los pelillos de mi nuca se erizan, y cuando me doy la vuelta, me encuentro con un pecho duro, como una piedra. 



















Alzo mi rostro y me quedo enganchada a sus ojos de ese rarísimo verde, como unos dedos a un interruptor.  Están fijos todavía en el grupo de chicos, como si los quisiera descuartizar. Es Jan y yo no me acuerdo ni de mi nombre.

Cuando deja caer su atención sobre mí, al cabo de unos segundos, la mirada acerada desaparece, pero no su gesto severo y contradictorio.

De repente, me sentía más cómoda con un grupo de tíos con las hormonas infantiles desatadas que con alguien tan atractivo e intimidante como Jan.

Porque a los de mi edad los sé controlar. Pero a Jan, aunque estoy convencida que solo tiene unos años más que yo, lo veo mucho más mayor. 

Es como si les sacase a los demás no solo una cabeza en altura, también mucha distancia en cuanto a experiencia.

Y no sé por qué lo creo así. Pero así lo siento. 

¿Habéis experimentado el vacío? ¿Esa sensación que se teje en tu estómago y que provoca algo muy similar a la falta de gravedad? Es justo lo que siento cuando miro a Jan.

Somos completos desconocidos, pero la actitud que tiene conmigo es como si yo le debiese algo, o como si me perdonase la vida. Y no lo soporto. Porque los que miran así suelen ser monstruos. ¿Sabéis por qué? Porque nos equivocamos si creemos que los monstruos son abominables seres que se esconden debajo de nuestras camas. 

En realidad, no dejan de ser pensamientos en formas de prejuicios. Y Jan no sabe nada de mí, no tiene ni idea de quién soy ni de lo que he vivido. Pero con su actitud da toda la impresión de que me está prejuzgando.

—Qué quieres —dice él mirando al frente.

Yo no entiendo. Ha sido él el que se ha puesto detrás mío marcando como un perro.

—¿Qué quiero de qué?

Él baja la cabeza muy lentamente hacia mí y me dice, con tono condescendiente:

—¿Estás en la barra porque no quieres nada, Berta? —Sus ojos siguen siendo fríos como los de un predador.

Ignoro la rabia que me da cuando me hablan como si fuera gilipollas, porque es que sabe mi nombre, ¿vale, tío? Y eso sí me deja noqueada. ¿Por qué lo sabe? ¿Quién se lo ha dicho? ¿Qué es esto?

—Quiero una clara. ¿Cuándo te he dicho cómo me llamo? 

Él solo tiene que mirar al chico que pone copas, y pedírselo sin demasiada ceremonia y con muchísima seguridad. 

Eso es. Todo él rezuma confianza en sí mismo. Yo tengo la justa para pasar un buen día, como casi todos los mortales, pero a él le sobra. 

—Una clara y un Red Bull —se pide para él. Acto seguido vuelve a mirarme y yo estoy a punto de desnucarme de lo alto que me parece—. Se lo dijiste a Euge cuando me fui. 

Me quedo pensando en ello. 

—¿Te refieres a después de que me atacara mi cortado? 

Un fulgor atraviesa sus ojos clarísimos y parece que va a sonreír. Pero no lo hace.

—Sí.

—Pues tienes buen oído. ¿O es que te gusta escuchar lo que no te incumbe? —él no me contesta—. ¿Y… cómo te llamas tú?

La comisura izquierda de su labio le tiembla.

—¿Por qué me lo preguntas si ya lo sabes? 

Ni siquiera tengo la decencia de ponerme roja. Porque es verdad.

—Te lo dijo Euge también —añade seco.

—Euge es como El libro de los nombres. Se los sabe todos, ¿eh? —bromeo.

Él me mira como si tuviera veinte serpientes en el pelo o me hubiese crecido un tercer ojo en la frente. Me está analizando. Me estudia, como hago yo con las personas por mi clara vocación social. Pero yo no estudio a los demás como si quisiera pedírmelos de primero o segundo plato. Es tan extraño que me incomoda. 

Y entonces musita:

—Berta.

Y cuando pronuncia mi nombre por segunda vez y lo hace tan consciente me doy cuenta de que es como si me hubiesen bautizado. 

Yo no he sido bautizada, mis padres no son cristianos, y no he pisado nunca una Iglesia. No sé rezar el Padre Nuestro y nunca he probado una ostia, menos la que se escribe con h, y solo una vez, de pequeña, y por culpa de los patines. Respeto todas las religiones del mundo. Todas. Y creo que los que las interpretamos mal somos los humanos, auténticos especialistas en tergiversar lo que en realidad se dice para hacer una versión propicia a nuestros intereses.

Pero el modo en que me ha nombrado Jan, me ha recordado a la primera vez que estrenas algo que te gusta mucho. 

—Tú Jan —contesto yo ofreciéndole la mano. No voy a darle dos besos porque no estoy segura de hacerlo y porque creo que sería perjudicial para mí—. Encantada.

Espero estoicamente a que él acepte mi gesto y rodee mi mano con sus dedos, con la educación que se le presupone a cualquiera, ¿no? 

Pero pasan los segundos y mi mano se queda fría, pero mi rostro se calienta por la vergüenza.

Él mira mi mano y después vuelve a centrarse en mis ojos, como si yo acabase de echar todos sus planes por tierra. 

Es desesperante para mí. 

Y al cabo de un interminable y humillante momento, él se inclina hacia adelante y me obliga a pegar la parte baja de mi espalda en la barra, porque casi se me echa encima. Y joder. Huele a… huele a hierba. A bosque. Y a naturaleza. 

Tiene su rostro tan cerca del mío que por un momento pienso, o sea, mi cabeza cortocircuitada piensa que va a darme un beso en plan: «Berta, Jan. Encantada. Y toma beso de tornillo para empezar». Soy mema. Pero es obvio que Jan no hace nada de eso. Estira el brazo y pone su mano sobre la barra. 

—Cóbrate —dice.

—¿Qué te cobro? ¿Has bebido? 

Él alza una ceja.

—Gracias —dice entonces el de la barra. 

Cuando me doy la vuelta, me doy cuenta de que ha pagado su Red Bull y mi clara. 

Y ha dejado el dinero encima.

—No. Un momento —me apresuro a decirle al señor que no tiene culpa de nada—. Tengo mi dinero. Lo pago yo. 

El tipo se encoge de hombros pero no suelta el billete de cinco euros. Dibuja un amargo mohín con sus labios y me suelta:

—A mí no me liéis. Arréglalo con él.

Pues claro que lo voy a arreglar con él, pienso. Me doy la vuelta de nuevo para decirle que de qué va, pero Jan ya no está. El vacío del que os hablaba, también es físico a veces. 

Porque aunque estoy enfadada y me siento como si me acabaran de hacer una burla, noto su ausencia inmediatamente. 

Y, sin embargo, no borra lo que pienso de él en ese momento. 

Uno: que me está vacilando.

Dos: que es un puto creído arrogante. 



















Capítulo 5










Cuando vuelvo con mis amigos, aún flipando por el modo en que Jan se comporta y por nuestro curioso interludio en la barra, oigo que Gin y Marc mencionan algo sobre mi apellido. 

Dejo la clara sobre la mesa y ambos me preguntan si me pasa algo.

—No, nada. ¿No lo habéis visto? —les pregunto.

—No, ¿qué ha pasado? —pregunta Marc.

—Ese tío, que no sé de qué va… —quiero hablarle de ello a Marc pero Gin interrumpe.

—Le estaba diciendo que tengo curiosidad por saber por qué te apellidas así. Marc me ha dicho que tu padre es Montalván.

—Así es. 

—Entonces, ¿por qué te apellidas Benet?

—En mi familia las mujeres siempre han luchado por mantener su apellido y dárselo a sus hijas —les explico intentando olvidar el olor de Jan—. En realidad somos Bennett, que es irlandés. Pero con el tiempo, el apellido se ha convertido en Benet —tampoco yo sé la razón exacta por la que esto es así—. Mi abuela, mi bisabuela y tatarabuela tenían una condición para casarse que era la de conservar su apellido como esposa, y también transmitírselo a su hijos. Es algo que se transmite de generación en generación.

Gin me mira con interés y fascinación. 

—Una sociedad matriarcal. Me encanta —suspiró—. Es diferente a cómo suelen ser las cosas. —Se inclina hacia delante con la cerveza en su mano—. ¿Y a los hombres les parece bien? ¿A tu padre, a tu abuelo, a los esposos de todas esas mujeres Bennett?

Yo me encojo de hombros. Para ser sincera, nunca he pensado demasiado en ello. En si a mi padre le podía molestar eso o no. Nunca se lo he preguntado. Aunque tampoco es que hablásemos demasiado sobre nada. Para mí, él ha sido una figura de autoridad poco dada al cariño, y con un trasfondo distante y nada amistoso. Pero le quiero. Creo. Es mi padre, ¿no?

—Mi padre es Ernesto Meyer Montalván. Sus padres son alemanes, pero su madre es hija de alemán y andaluza. Como ha hecho carrera en España con sus farmacéuticas, es más conocido como Montalván. Pero su apellido es Meyer —aclaro—. Si le importó o no que mi madre exigiera mantener su apellido y dármelo como el primero, la verdad es que no tengo información sobre ello.

Gin agranda los ojos hasta que parece que se le salen a través de los cristales. 

—Yo estaría muy intrigada al respecto. 

—A Gin le intriga todo —interviene Marc—. Es muy curiosa. Y le gustan las cosas raras, como a mí —me guiña un ojo.

—Definidme lo de raro —los miro de reojo bebiendo de la boca de la botella—. ¿Creéis que soy rara?

Gin entrecierra sus ojos oscuros y hace un mohín de no saber qué responder.

—Sí eres rara. Como yo. Yo soy rara, y me gusta hablar de cosas en la que la mayoría de personas no caen. Pero no encajas en los perfiles de «rareza» que suelo hacer. Además, soy bastante intuitiva y tú eres como otro nivel de ser extraño. 

—Gin dice que percibe cosas. 

Me doy cuenta de que a Marc le es muy fácil dar información sobre los demás.

—¿Que percibes cosas? —repito dejando la botella a medio camino de mi boca. 

—Sí.

Sonrío y la miro complacida. No juzgo a nadie, como he dicho, y creo que hay personas mucho más sensibles y más perceptivas que el resto. Si yo no lo soy, no tengo por qué no creer que otro lo sea. 

—Creo que le encantarías a mi tía Enia.

—Ah, ¿ella sí le encantaría y yo no? —Marc se cruza de brazos con actitud falsamente indignada—. Qué mal, Berta. 

—Ella sabe de un montón de cosas. Es muy intuitiva también. De hecho tiene un centro de tes y meditación. Es muy mística.

La espalda y los hombros de Gin se tensan, y entonces me observa con atención. 

—¿Un centro dices?

—Sí. En Pueblo Nuevo. Tiene un nombre extraño. Beltaene.

Gin entreabre los labios pintados de un poderoso rojo, igual que sus uñas, y apoya las dos manos sobre la mesa. 

—¿Me hablas en serio?

Marc parece también muy sorprendido. 

—¿Eres la sobrina de Enia? ¿Eres la sobrina de «esa» Enia? —sigue Gin sin dar crédito.

—¿Cómo conoces tú a mi tía? —pregunto sin salir de mi asombro. 

—Porque soy su… alumna. 

—¿Eh? ¿Alumna de qué? Ella vende tés, infusiones y tiene salas de meditación. Pero que yo sepa no es maestra. 

—Es decir —Gin carraspeó con incomodidad—. Soy su… es mi profesora de meditación. 

—Ah —caramba, qué pequeño es el mundo. De todos modos algo en la expresión de Gin no me convence del todo—. Qué casualidad, ¿no? 

—Sí —dijo ella—. Bueno —se apresura a cambiar de tema—. ¿Cómo te ha ido hoy en kickboxing, Marc? 

Él sonríe y muestra uno de sus increíbles bíceps con orgullo. Marc no entra en el estereotipo de chaval ególatra de gimnasio y arroz y pollo. Pero sí que se trabaja el cuerpo.

Él nos explica que lleva años practicándolo y compite a nivel europeo porque está dentro de la selección española de kickboxing y muaythai. 

Es curioso porque, mientras Marc nos hace una demostración gráfica de los golpes y las llaves que ha hecho antes de quedar con nosotras, Gin no deja de estudiarme. Lo noto.

Y hay algo detrás de su interés. No sé qué es, pero si ella es intuitiva, yo soy muy buena en saber qué mueve a los demás. Por eso me gusta la política. 

Y por eso Gin es…

—¿Qué estudias, Gin? —le pregunto cortando un poco a Marc.

—Química. Pero lo hago por mi cuenta. 

Ah. Eso sí que no me lo esperaba. Gin parece una persona más de sociología. Pero supongo que las apariencias engañan. 

—¿Por tu cuenta? 

—Sí. 

—Y es brillante —apuntó Marc—. Cuéntale aquel día que…

Ella niega con la cabeza y puedo percibir cómo lo pellizca por debajo de la mesa para que se calle.

—Otro día. —Apoya un codo sobre la mesa y luego reposa la barbilla en su mano, mirándolo con suma atención—. Decías que le hacías la sumisión a alguien.

Eso me divirtió. Me encanta ir descubriendo cosas de las personas poco a poco. 

Pero más me gusta darme cuenta de que me ocultan algo a propósito, a la primera.

Hago como Gin y las dos escuchamos la batallita de Marc sabiendo que tenemos una conversación pendiente. Y que ella no me ha dicho toda la verdad. 







                                     







Después de hablar de los exámenes, de nuestras notas más altas y más bajas, de algunas anécdotas mías en mi exuniversidad y de algunas de Marc en las que narraba conflictos entre binomios alumnos-profesores, y de lo fan que era Gin del Anime y las distopías, ha llegado la hora de irme. 

En el fondo, me he reído mucho, porque Gin es verdad que no tiene filtro, y es una bestia hablando muchas veces. Pero me cae bien. No creo que yo le desagrade, pero sí estoy convencida de que me oculta algo. Las dos lo sabemos. Y estará bien hasta que yo lo descubra o hasta que ella me lo revele. 

Mañana por la mañana me veré con Marc, y por la tarde he quedado con Carla porque nos iremos al cine a ver alguna ñoñería. 

Me dispongo a investigar a través del móvil qué hay en la cartelera.

Del metro hasta la casa de mi tía hay poca distancia. Tal vez unos 400 metros. Voy andando distraída. Es de noche, parece que va a llover y hay pocos vehículos por la calle, y menos personas. No sabía que se me había hecho tan tarde. Son las diez y media y me temo que mi tía me va a regañar, seguramente, porque le había dicho que llegaría antes y no ha sido así. 

Y en este momento, me acecha la misma sensación. 

Con solo el sonido de los pasos y el silbido del viento, tengo la impresión de que alguien me sigue y de que lo tengo detrás, pegado a la espalda.

Me detengo, me doy la vuelta y no veo a nadie. No hay nadie. Solo un gato solitario que cruza la calle y se mete por la ventana de un bajo. 

Unos repentinos nervios me atenazan la boca del estómago, y me veo acelerando el paso por la Rambla para llegar cuanto antes a la puerta de mi casa. A ese lugar seguro en el que debería estar ya con el pijama puesto y mi vaso de leche con cereales.

Pero en vez de eso, estoy con el móvil en la mano y con malas vibraciones. 

Tomo el móvil y me lo pongo en la oreja, para llamar a mi tía y que sea quien sea vea que estoy en contacto con otra persona. Vuelvo a mirar hacia atrás, y solo la nada me recibe. No hay perseguidor.

¿Me estoy volviendo paranoica o qué me pasa? Justo cuando el teléfono va a dar señal, noto cómo alguien me agarra del pelo.

Lo primero que siento son los aguijonazos dolorosos del cuero cabelludo. 

El tirón es fuertísimo y hace que pierda el equilibrio. Me dirige hacia un portal con poquísima luz y me aplasta contra la pared. 

Me tapa la mano con la boca y me da un puñetazo a la altura del hígado que hace que me quede sin aire y totalmente cedida por el dolor. No me sale ni la voz para gritar y veo puntitos blancos a través de mis ojos. 

Cuando me doy cuenta me da la vuelta, me golpea la cara y me tira al suelo. Las baldosas son duras y frías, y están sucias y llenas de cáscaras de pipas, del típico grupo de chavales que se ponen a hablar comiendo en los portales y dejándolo todo perdido. 

Una de las muchísimas cáscaras abandonadas se me clava en la palma de la mano, pero eso es lo de menos, porque ahora temo por mi integridad y mi vida, ya que he comprendido que no quiere robarme. 

Lo que quiere es arrebatarme la seguridad y la libertad personal para el resto de mis días. Me quedo boca arriba, y en ese momento veo una sombra enorme que se cierne sobre mí. Es un hombre. De unos treinta más o menos. Tiene un gorro de lana negro en la cabeza, los mechones de pelo blanquecino aparecen por debajo de la lana y contrastan con la oscuridad de su piel y del tono de sus ropas. Huele a cerveza, o a vino. No lo sé diferenciar. Es moreno. Sus ojos son dos pozos negros al abismo y sus dientes amarillentos me dan asco.

Aún no puedo ni respirar por culpa del puñetazo, y me he quedado en shock. 

Se arrodilla y se coloca entre mis piernas. Me agarra de las caderas y busca con dedos desesperados la cinturilla de mi tejano. 

Lloro, sé que lloro porque tengo las mejillas húmedas y siento la sal en mis labios mezclados con la sangre que brota de la comisura. ¿Por qué me está pasando esto a mí? ¿Qué he hecho? 

Intento luchar, pero mientras se desabrocha el pantalón, sujeta mis muñecas con una sola de sus manos, por encima de mi cabeza.

Intento pelear de nuevo, y entonces se lleva la mano a la espalda y saca de ahí una navaja. 

No sé qué hacer.

—Como grites —me dice dibujando una mueca diabólica con su boca desigual y torcida—, te desfiguro esa cara que tienes, guapa, y después te saco las tripas.

Su voz rasposa me raspa el alma. Quiero vomitar del miedo que tengo y me quedo paralizada.

Sea lo que sea, que pase rápido. Me da vergüenza, pero al mismo tiempo quiero vivir y estoy convencida de que este hijo de puta cumplirá con su amenaza si no le hago caso. 

Cierro los ojos con fuerza.

Y es cuando noto que ya no lo tengo encima. 

Oigo un ruido extraño, como si regurgitase. Y cuando abro los ojos me quedo impactada.













Jan tiene a mi agresor sujeto y bien agarrado por el cuello, rodeando su garganta con su fuertísimo antebrazo. Ni siquiera parece que haga fuerza, pero su rostro lleno de rabia dice lo contrario. 

Jan es más alto que él, y lo tiene cogido de una manera que las botas mugrientas de ese tipo no tocan el suelo. 

Los ojos verdes de Jan están fijos en mí, completamente idos. No le gusta nada cómo me veo. Y le duele.

Yo frunzo el ceño y reacciono muerta de miedo, helada, caminando hacia atrás como los cangrejos y quedándome ovillada en la esquina de aquel desafortunado portal.

Veo, aterrada, cómo Jan asfixia sin más a ese cabrón.

Pero él no se fija en lo que el agresor tiene en las manos, y yo sí. Sigue sujetando la navaja. 

El momento en el que intenta clavarle la hoja entre las costillas a Jan me corta la respiración. Y le hiere. ¡Le ha herido!

Pero eso parece azuzar más a Jan. Lo agarra, como si no notase el corte, y le empieza a dar tal paliza que, a golpes, convierte las paredes de ese lugar en arte abstracto de tonalidades rojas líquidas. La estuca. Es tan surrealista. 

Una vez en el suelo, Jan sigue dándole patadas y jugando con él dándole un puntapié tras otro como si fuera un saco de boxeo, levantando del suelo el cuerpo casi inconsciente y seriamente malherido del hombre que quería abusar de mí.

—Jan… —susurro.

Pero él no me oye. Creo que quiere desfigurarlo y está lleno de ira.

—Jan… Lo vas a matar —digo a través de mis manos. No reconozco ni mi voz.

Él sigue sin oírme.

—¡Jan! —le grito.

—¡Qué! —responde él como un salvaje, tenso como una vara.

—¡Que pares! —se me rompe la voz y rompo a llorar—. Para, por favor —le pido.

Él se detiene, confuso y congelado en el tiempo, al verme llorar. Su hermoso rostro cubierto de sombras vengativas parecen cinceladas por un artista. Con su mirada turquesa me mira de arriba abajo. 

Convierte sus manos en puños temblorosos, como si fuera a explotar. No le gusta lo que me ha hecho. Ni a mí tampoco. 

Debe de ser horrible. Y yo debo de dar pena. 

—Vete —me ordena como un latigazo.

—¿Qué? —digo sin comprender.

—Tu casa está a tres calles —se acerca a mí, me toma del antebrazo y me levanta sin apenas esfuerzo—. Vete, métete en la cama y descansa.

—Pero… —Miro al hombre del suelo, que intenta moverse hasta ponerse a cuatro patas y escupir varios dientes de su boca—. ¿Y él?

—Vete, ahora. —Se agacha, y recoge mi móvil y mi bolsito, sin más. Me lo cuelga al hombro y toma mi mano para posar el móvil en mi palma—. Venga. 

Jan respira con mucha dificultad. Su pecho sube y baja con rapidez y le veo los ojos más claros que nunca. Es como si fuera a explotar. 

Siento tensión alrededor y un curioso crepitar eléctrico.

—¡Lárgate! —me grita esperando a que pase por su lado y desaparezca calle arriba.

Me asusto al oírlo alzarme la voz así, y me pongo a correr sin mirar atrás. 

Ni siquiera recuerdo cómo llego a casa de tía Enia. Pero lo hago. 

Con manos temblorosas, tomo las llaves y me cuesta una barbaridad abrir la puerta. 

Y cuando lo consigo, huelo el Carrot Cake y veo aparecer a mi tía, cuyo rostro de enfado se esfuma inmediatamente en cuanto ve cómo tengo la cara. 

La taza de té que sostiene entre sus dedos, se desliza y cae al suelo. El ruido de la cerámica al romperse hace que dé un respingo. 

Entonces ella corre hacia mí y me abraza con fuerza repitiendo una y mil veces:

—Dime que no te han hecho nada y que has escapado. Por favor, por favor… —llora entre susurros acongojados.

Me abrazo a ella, me rompo y dejo ir todo el miedo que he sentido, mientras pienso que, en el fondo, no me ha hecho lo que quería hacerme. 

Porque Jan lo ha evitado. 







 Capítulo 6










No nos educan para creer que nos pueda pasar algo malo. Nos advierten alguna vez, pero, realmente, no es algo de lo que seamos muy conscientes, aunque veamos cosas terribles por televisión que nos ponen el vello de punta. Quizás por eso, por pensar que «a mí nunca», preferimos hacer clases de zumba o Body Pump a una de defensa personal. 

Llego a esta conclusión, pero es la única que hago un poco en mi contra, porque es muy difícil ir por la calle temiendo, y yo no he tenido ninguna culpa de lo que me ha sucedido. 

Hay personas malas y seres despreciables. Punto y final. Pero también hay personas como Jan, que evitan las desgracias ajenas. Y gracias a él, hoy no he perdido yo. No del todo.

De hecho, mi agresor tiene que estar inconsciente en el suelo del portal al que no quiero ir. Aunque mi tía me ha dicho que cuando lleguen los mossos tendré que prestar declaración y acompañarlos al lugar de los hechos. Y no quiero.

Quiero quedarme ahí, resguardada para dejar de temblar, a ver si lo consigo.

Mi tía me ha cubierto con una manta de pelo suave de color marfil, me ha traído un vaso de leche caliente con canela y azúcar moreno y no deja de rodearme con su brazo. La chimenea del pequeño y acogedor salón está prendida. Huele a hogar y a protección. Dice que el fuego sosiega el alma. 

Y eso necesito yo ahora. Calma.

No dejo de pensar en Jan y en su voz al ordenarme que me fuera. Parecía ido por completo.

—Berta, a ver —mi tía interrumpe mis pensamientos—. Entonces ese Jan, ¿apareció de la nada?

—Sí —respondo rodeando la taza blanca de leche con mis dedos. Mis pies están descalzos, pero llevo calcetines. La alfombra de colores que hay sobre el parqué tiene un tacto mullido bajo mis plantas. 

—Hay que llamarlo para agradecerle lo que ha hecho.

—No tengo ni su teléfono ni sé sus apellidos. Me lo encontré en la Oveja Negra. Me pagó la clara y cuando le iba a decir que ya me la pagaba yo, ya no estaba.

Las cejas rojas de mi tía, que tiene los ojos hinchados de la llorera, se alzan con gesto asombrado.

—Pues sí es rápido —murmura. Se lleva el pulgar a la boca para morderse la uña, pero solo durante dos segundos. Es el primer gesto nervioso que le veo desde que la conozco—. Creo que tenemos que avisar a tus padres para decirles lo que…

—No —la corto abruptamente—. Al final estoy bien.

—Esto es muy serio. —Cuando mi tía se enfada es de armas tomar e intimida bastante—. No es negociable.

—Sí lo es. Yo estoy aquí contigo y solo ha sido un susto. Mis padres no son de dar abrazos, pero si se enteran de esto, me pondrán guardaespaldas, y ya tengo suficiente con el color de mi pelo. No quiero llamar más la atención.

Ella me mira comprensiva pero mueve la cabeza de lado a lado en desacuerdo. 

—A mí me da tanta rabia como a ti que esto te haya sucedido, y además aquí, en este barrio que es tan tranquilo. —Parece inquieta—. Pero eres su hija.

—Tía, por favor… —le suplico—. Voy a prestar declaración a los Mossos y a denunciarlo. No quiero que mis padres sepan esto. Por favor. —Se me llenan los ojos de lágrimas.

Ella me compadece, me vuelve a abrazar y apoya su mejilla en mi cabeza. 

—Hay que darle más datos a los Mossos, Berta. Tal vez Jan es de por aquí. Tendrás que decirle quién te ayudó.

—Yo les diré lo único que sé de él. Me ha salvado —sentencio sin más.

Sin embargo, entre la niebla que atora mi mente, recuerdo algo con claridad. Él me dijo: «tu casa está a tres calles de aquí». ¿Cómo lo sabía? ¿Por qué Jan sabe dónde vivo? Tal vez sí es de Pueblo Nuevo. 

—Quiero que le invites a casa un día. Tengo ganas de conocerlo —mi tía habla con los ojos fijos en el fuego y brillan con un candor especial—. Te dijo que te alejaras de ahí, pero él se quedó con el malnacido que te atacó. Espero que no se le haya ido de las manos. Un golpe mal dado, a veces, puede ponerte en problemas, aunque hayas querido ayudar. 

—No es mi amigo. Tengo pocos datos sobre él. Pero sí sé una cosa, tía.

—¿Qué?

—Que Jan sabía lo que se hacía —aseguro vehemente—. Y que ese tío le hirió con una navaja.

—Esperemos que el arma y el agresor sigan ahí.  

—Él no es un asesino —le defiendo vehementemente.

Entorna los ojos al mirarme, como si tuviera su propia hipótesis.

—Ya sé que no, Berta. Pero si hablas de Jan a la Policía, dices que él sabía lo que hacía, y no sabes nada de él ni de cómo está su agresor, ya sabes cómo va la Justicia, podrían indemnizar hasta a tu agresor por los daños que le haya causado. 

—¿Entonces? ¿Qué me estás sugiriendo?

—Que él te ayudó. No lo metas en un lío ahora. Di a la Policía que te salvaron, pero que no conocías al chico que te liberó de tu abusador. 

En ese momento timbran a la puerta.

Las dos nos levantamos como si nos hubieran quemado con un hierro, y la manta que me cubre cae sobre la alfombra. 

—Voy a abrir —dice mi tía en voz baja—. Hazme caso y no digas nada que pueda perjudicar a tu amigo.

Me quedo de pie viendo cómo mi tía desaparece y pensando en que él no es mi amigo, pero sí ha sido mi héroe. 

No quiero que nada se le eche en contra por ayudarme. 
















Mi tía tenía razón. 

Al llegar los mossos han tomado nota de mis lesiones, las de la cara, obviamente, y también me han pedido si estaba dispuesta a ir con ellos donde ha sucedido todo.

No tenía demasiadas ganas. 

Pero ahora que estoy a punto de llegar a esa esquina donde me han atacado, vuelvo a sentir ganas de vomitar y el corazón a punto de salirse por mi boca. Me sudan las manos.

Mi tía me tiene cogida, es mi apoyo moral. Son cerca de las doce de la noche y ahora sí que no hay nadie en la calle. Ni siquiera coches.

Los dos mossos que me acompañan son muy agradables, sobre todo uno de ellos, que se llama Quim y es inspector. 

Dicen que va a llegar un tercero de la científica, a tomar posibles huellas y muestras de ADN.

—Va a encontrar todas las que quiera —le digo con voz temblorosa—. El chico que me ha salvado ha convertido la portería en una carnicería. Hay sangre por todos lados.

Quim, que es rubio, no sé si habrá llegado a los cuarenta, ojos azules y tiene el pelo al cero me mira consternado.

—¿Quieres hablar con un psicólogo? Podemos traerte uno.

Yo sacudo la cabeza haciendo negaciones.

—No, gracias. Solo quiero hacer esto e irme a dormir. 

—¿Y seguro que no recuerdas nada del chico que te ha ayudado? Algún rasgo característico, si es del barrio o lo has visto alguna vez… 

Odio mentir. Pero lo hago porque creo que es lo mejor. Al final he hecho caso a mi tía Enia.

—Me fui corriendo en cuanto me lo sacó de encima. No pude ver mucho. Solo que… que iba vestido de sport. Solo eso —agacho la mirada y evito confrontar al policía porque tengo la sensación de que se va a dar cuenta de que no estoy diciendo toda la verdad. 

Cuando llegamos a la esquina, ellos se adelantan y mi tía y yo nos quedamos rezagadas, porque me da miedo enfrentarme de nuevo a la situación y pisar ese portal. 

Debe estar hecho un asco. 

La imagen de Jan golpeando a ese hombre como si su vida no valiese nada no se me quita de la cabeza. 

Los mossos se quedan mirando el lugar y el habitáculo que es la entrada del edificio. Hablan entre ellos y, al cabo de dos minutos, Quim sale y me dice:

—Berta, ¿puedes venir?

Mi tía me mira y las dos, cogidas de la mano, cruzamos la esquina y nos metemos en la portería.

La cara de circunstancia de los mossos es de película, y la de mi tía parece sacada de un cuento de terror. Yo palidezco.

Ahí, en ese portal en el que han estado a punto de violarme y en el que Jan ha dado una paliza de muerte a un tío, salpicando las paredes con su sangre, no hay ni una miserable gota roja de ADN, en ningún lugar.

El corazón me deja de latir. 

Salgo un momento para alejarme de ahí y comprobar que es el portal correcto, y sí lo es. Pero no está como esperaba que estuviera. No hay agresor inconsciente, ni sangre, ni navaja… ni pruebas. No hay una mierda.

—¿Berta? —mi tía me mira queriendo adivinar lo que está sucediendo—. ¿Ha sido aquí… seguro? 

La incredulidad en su voz provoca que me derrumbe. Ella enseguida corre a abrazarme, y los agentes apartan la mirada.

—¡Claro que ha sido aquí! —exclamo asustada—. Te lo juro. Él me agarró del pelo ahí —señalo la acera— y me metió en este portal. Me golpeó —me toco la inflamación del labio y el moretón—. Y me golpeó la espalda también. —Por el amor de Dios, me estoy quedando sin aire—. Y entonces… vino Ja… vino el chico y me salvó.

Un buen policía se habría dado cuenta de mi resbalón. Ellos lo han percibido. Sobre todo Quim.

—Berta, nos creemos lo que nos dices —intenta tranquilizarme—, pero ¿comprendes que esperábamos que la escena estuviera en el estado que nos has descrito?

—Yo también lo esperaba —murmuro acongojada. Me llevo las manos a la cabeza y meso mis rizos—. No entiendo nada… Mi agresor le cortó con una navaja, y su sangre también manchó el suelo.

Quim y el otro policía intercambiaron miradas algo incrédulas.

—Berta. —Mi tía me toma por los hombros y me obliga a serenarme—. Yo te creo. Tranquila. 

—En ocasiones. La víctima de una agresión puede llegar a inventarse…

—Yo no me he inventado nada —digo cortante al otro policía—. Sé lo que son los shocks y las invenciones para negar una realidad, señor. Pero le aseguro que no es mi caso. Sé lo que me ha pasado y lo que he visto.

—¿Y entonces cómo explicas que no haya ni una gota de sangre en el portal? —insiste Quim.

—Yo… yo… no lo sé —me rindo. ¿Cómo les puedo demostrar que digo la verdad? 

Me doy cuenta de que les tendría que haber dicho que conocía a mi salvador, porque él habría corroborado lo que cuento.

Jan tiene que estar en algún hospital tratándose la herida del corte de la navaja, y los nudillos de las manos debe tenerlos ensangrentados. Él ratificaría mi discurso. 

Al cabo de una hora los policías se han ido. Sin una sola prueba que presentar en mi denuncia. No hay locales cerca con cámaras que pudieran grabar lo sucedido. 

Así que mi historia ahora mismo está en el limbo. 

No van a investigar nada porque no tienen nada que hurgar. 

Después de todo el trajín y de mi experiencia traumática, estoy en la cama y mi tía Enia se ha estirado conmigo preocupada por mí y porque pueda conciliar el sueño tranquila. 

—Jan tiene que confirmar lo que digo. —Miro a mi tía buscando respuestas y consuelo—. No me he inventado una cosa así. Te lo prometo.

Ella observa mi moretón y me da toda la confianza del mundo.

—Por supuesto que no te lo has inventado, nena. Tranquila. —Me acaricia el pelo—. Descubriremos lo que ha pasado. Ahora, intenta descansar, ¿vale?

Fijo mis ojos en las puertas del balcón de mi buhardilla. En las ramas del árbol que ocupan las vistas de la Rambla.

Me relaja ver cómo el viento mece las hojas. Aunque dudo que ni eso haga que duerma. 






















 Capítulo 7










Al día siguiente




Voy al instituto con el espíritu un poco quebrado y la cabeza totalmente girada. ¿Me están tomando por loca? La agresión existió, y también Jan reventando a ese tipo. Sé lo que vieron mis ojos y la única persona que me cree es mi tía. Hoy ha insistido en conocer a Jan y quiere que lo invite a casa.

Lo que estoy es deseando verlo en la universidad, esa es la realidad. Ya me da igual lo que diga la Policía ni la denuncia. Lo que de verdad me importa es que me diga que lo que pasó, pasó. Porque me duele el cuero cabelludo y la espalda, y tengo la cara inflamada no por gracia divina. 

Me intentaron violar. Me pegaron. Y me salvaron. Todo en la misma noche. Eso pasó. 

Cuando llego a clase de Actores e Instituciones Políticas y Marc me ve, él, que siempre está de buen humor, cambia su gesto y se ofusca.

Me toma del brazo y me obliga a sentarme a su lado. Se inclina hacia mí y me dice:

—¿Quién te ha hecho eso?

—Nadie. Me di un golpe sin querer.

—Y una mierda, Berta. Sé dar hostias y sé lo que provocan. ¿Quién te ha hecho eso?

Yo permanezco en silencio y ante su insistencia acabo reconociendo el traumático episodio de ayer.

Marc no se lo puede creer.

Cuando acabo mi relato se pone la mano en la frente y se la frota.

—Debí acompañarte a tu casa.

—No digas tonterías.

—Sí. Debí hacerlo. ¿Y el chico que te ayudó? ¿No lo has vuelto a ver? 

—No. No lo vi en mi vida —me sigue costando mentir, pero cada vez tengo más claro que no puedo decir que fue Jan.

Él frunce el ceño. Está tan confuso como yo.

—¿Qué? ¿También me vas a mirar como si me lo inventase? 

—No. Yo no. Yo sí te creo, Berta. ¿Tienen algún retrato robot del tipo que te agredió? —se siente inquieto. Tanto como yo.

—Sí, hicieron uno y se lo quedaron. El inspector fue muy agradable en todo momento y le dio el teléfono a mi tía por si recordaba alguna cosa más o reconocía al chico que me salvó. 

Es en ese instante, antes de empezar la clase, cuando por las ventanas que dan al patio exterior, veo aparecer a Jan, caminando con seguridad pasmosa, como si ayer por la noche  no me hubiera salvado la vida ni le hubiese dado una paliza a un hombre.

Él tuerce el rostro ligeramente hacia el interior del aula. 

Me mira. 

Le miro. 

Nuestro contacto visual no dura nada, porque él retira la cara y mira hacia el frente, serio.

Parece como si fuera otro día más en la vida del esquivo Jan. 

Un día oscuro en la mía, en cambio.

Lo buscaría en toda la universidad hasta encontrarlo y obtener las respuestas que mi estado ansioso necesitaba. 

Estaba decidida.










                                   




Intenté prestar atención en clase. No lo conseguí. Mis nuevos compañeros me miraban y estoy segura de que elucubraban cientos de teorías sobre mi aspecto. 

Pero Marc se encargó de estar a mi lado durante toda la mañana. Hasta que llegó la hora del almuerzo. 

—Necesito ir un momento a la biblioteca. 

—Te acompaño —me dijo él. 

—Eh… mejor no. 

Él no tiene que saber que busco a Jan ni por qué quiero dar con él. 

—¿Por qué no? 

—Voy a buscar unos libros que necesito de derecho. Me han enviado un mensaje diciéndome que ya los tienen. —Sacudo mi móvil frente a él.

A él no le convence mi respuesta. Pero tampoco me va a presionar.

—Te espero en la cafetería. No tardes. Hoy te invito yo a desayunar. 

—No hace falta que…

—A callar. Te espero ahí. 

Veo cómo se aleja. 

No tengo mucho tiempo para encontrar a Jan. La Universidad es gigante. Así que empiezo a corretear por los pasillos sin un destino fijo. Tengo la sensación de que mis ojos acabarán localizando a mi objetivo. Porque no puedo no tener las respuestas que busco. Pero es como si mis pies y mi mente supieran hacia dónde tienen que ir para enfrentar a Jan.

Y sí. 

Lo más impresionante es que, diez minutos después, lo encuentro bajando las escaleras que van desde la planta principal al parque que da a las máquinas expendedoras de comida y bebidas, al lado de la entrada de la biblioteca. 

Lleva un abrigo de invierno Siksilk marrón oscuro con capucha de pelos. Debajo un jersey ajustado negro de cuello alto y unos tejanos ajustado del mismo color, rotos por los muslos y las rodillas que marcan sus poderosos muslos. Tiene piernas de atleta o de futbolista. Calza unas zapatillas negras deportivas con la suela blanca. Y además de en lo guapo que está y en lo grande que me parece, me fijo en que no está ni agotado ni cansado por lo de ayer. Está como una rosa.

Cuando baja el último escalón yo estoy ahí, a un metro, esperándolo. 

Él se detiene cuando me ve, pero su rostro no refleja sorpresa. Solo la misma indiferencia y seriedad de siempre.

Él me vuelve a mirar de arriba abajo. Sus ojos de color verde titilan, y se queda más rato de lo normal fijándose en mi rostro amoratado.

—Jan —cojo aire con fuerza—. Necesito hablar contigo.

—No puedo ahora. Tengo prisa.

Él va a pasar de largo. Me lo va a hacer otra vez. Va a pasar de mí. Ni hablar.

Lo sujeto de la chaqueta y lo detengo.

—Jan… tienes que hablar conmigo.

—¿De qué? —Se queda mirando mi mano, que sujeta la parte de la cremallera interior de su abrigo 

—¿Cómo que de qué? ¿Me tomas el pelo?

—Berta, no sé qué quieres.

Frunzo el ceño al verlo sonreír y mirarme como si estuviera loca. 

—No me jodas… —gruño.

Él parece sorprenderse por mi expresión, pero más alucinado se queda cuando doy un paso adelante y le levanto la parte baja del jersey negro, con todo el atrevimiento del mundo.

La gente nos mira y él se aparta rápido, aunque no lo suficiente como para no haberme fijado en sus abdominales y oblicuos perfectamente desarrollados y marcados, pero ante todo, en que su piel no está desgarrada por ninguna navaja. No tiene un solo corte.

Me quedo en blanco.

—No puede ser —susurro—. Vi cómo él te cortó con la navaja.

Él aprieta la mandíbula y se queda en silencio.

—¿Bebiste de más ayer?

Uf, qué rabia me da su tono. Hay algo en su mirada que me demuestra que sabe de lo que le hablo, pero cada palabra que sale de su boca es para desmentirme o confundirme. A mí no me puede engañar. 

Le agarro la mano y observo sus nudillos. Ni hinchados ni rojos ni heridos. 

Nada.

—¿Qué es esto…? —Le miro pidiendo ayuda y explicaciones—. No entiendo nada. Me salvaste.

Él entorna sus ojos verdosos claros y hace movimientos negativos con la cabeza.

—No sé de qué me hablas. Pero no era yo.

—No hagas esto. —Se me llenan los ojos de lágrimas. Mierda. No quiero llorar. Pero me está mintiendo. No sé a qué juega pero no me gusta—. No sabes cómo odio que me tomes por tonta. Te quiero dar las gracias y decirte que no le dije nada a la policía sobre ti. No hagas como si no fuese nada o nada hubiese sucedido. Es injusto para ti. Y para mí. Si no llegas a venir… no sé qué… —sacudo la cabeza y mis rizos rojos bailan hacia todos lados—. No sé por qué no estás herido. 

Él continúa en silencio. Pone cara de circunstancias, como si estuviera incómodo. 

—Oye, no tengo tiempo para tus idas de olla. —Me va a dar la espalda de nuevo. 

—¡Vete a la mierda, Jan! ¡Fuiste tú! —Lo sujeto de la manga de la chaqueta.

Él sonríe fríamente.

—¿Voy a tener que pedir una orden de alejamiento o qué? —espeta con voz helada.

—Reconócelo. No sé qué mierda está pasando. No entiendo nada —gimo—, ayúdame a…

—No —corta en seco—. Y déjame en paz, Berta. Aléjate de mí y empieza a medicarte. —Mira alrededor disimuladamente—. Está claro que tienes una crisis. 

No hay nada que odie más que que me engañen, que me den órdenes y que me hagan creer cosas que no son. 

—Te lo voy a pedir amablemente: puedes venir a mi casa cuando quieras a explicármelo, Jan. Porque, tal y como me diste a entender, ya sabes dónde vivo, ¿no? Cosa que no comprendo. Y si no lo haces, le diré al inspector Quim que fuiste tú quién me ayudó. No te gustará que te investiguen. 

—No tengo nada que ocultar.

—¿Cómo vas a contestar a sus preguntas?

—No hay pruebas de nada —un destello airado cruza su mirada.

Eso me refuerza. Sonrío y él me odia un poco por eso. Me da igual. Pero cuando mira mi labio herido la rabia se le va. 

—Sí las hay. Hay un vídeo del portal de enfrente de la portería donde me agredieron —miento. Joder, empiezo a aficionarme—. Se te ve a ti dándole un paliza.

—Es mentira —contesta él amenazador—. No hay nada.

—No lo es. 

Se aparta de mí. Toma aire por la nariz y gira la cabeza para mirar a su alrededor. Parece que quiera aprovechar que nadie mire para degollarme. 

—Vale, está bien. No lo hay. Tienes razón. —Suspiro. Me sabe mal manipularlo—. Pero sabes de lo que te hablo. No quiero complicarte la vida. Solo quiero que admitas que ayer me ayudaste, y qué fue lo que hiciste para limpiar todo tan rápido… y… ¿por qué no tienes heridas? —señalo su estómago con la mano. 

Él conversa consigo mismo en una seria diatriba íntima y personal. Creo que está barajando cuándo venir a por mí y matarme. O tal vez esté siendo muy melodramática. 

—No compliques las cosas. Estás confundida. Eso es todo, Berta. Espero que te pongas bien pronto. 

—Jan, no te vayas —le pido en voz baja, y lo vuelvo a agarrar de la chaqueta

—¿Quieres dejar de tocarme? 

No le ha hecho falta ni azotarme la mano para que la retirase. El azote es su tono y sus ojos llenos de alerta y caución. Peligro. Eso dicen. peligro en grande y con el fondo amarillo. 

Yo doy un paso atrás, en silencio, y muy ofendida por su reacción. 

Pero él ya está saliendo por las puertas de cristal y subiendo las escaleras para desaparecer de mi vista.







                                     







El encuentro con Jan me ha dejado más inquieta de lo que estaba, pero me ha demostrado que sí estuvo allí, aunque haya intentado hacerme pasar por loca. 

No se va a quedar así, esto. 

Desayuno con Marc, en solo diez minutos. Pero me ha comprado todo tipo de bollería. Es un exagerado. Y también es un buenazo. El azúcar le va bien ahora a mi cerebro. Es veneno, pero bueno, ahora lo necesito. 

—Te acompañaré a casa después, Berta —me dice al salir de la cafetería.

Marc es de estos chicos que a cualquiera le entra por los ojos, pero gana enteros cuando más lo conoces. 

Siempre lleva sudaderas y viste mucho como los jugadores de la NBA. Es decir: como les sale del gorro. De algún modo, con esa percha, todo parece que les quede bien, aunque ni siquiera los colores combinen.

—No hace falta. Voy a estar bien.

—No lo hago por ti —sonríe maléficamente—. Ya sé que tú te cuidas muy bien solita. Quiero conocer a tu tía.

Yo lo miro como si estuviera loco.

—¿Eres consciente de que no tienes ninguna posibilidad con ella?

—Torres más altas han caído.

—¿Qué dices?

—Me encantan las mujeres maduras. Mamasitas…

Cierro los ojos muy consternada.

—No has dicho eso.

—Sí lo he dicho —asume tan pancho—. A las chicas de mi edad os gustan los chicos más mayores. A mí me encantan las mujeres maduras. Son listas, expertas y saben cómo volver loco a un hombre joven y con aguante, como yo. 

—Mi tía no tendría contigo ni para empezar.

Él mira al cielo y se echa a reír.

—Es que cuanto más me hablas de ella, más me enamoro.

—Que te calles —le ordeno. 

Él sigue riéndose, y zanja el tema de acompañarme a mi casa, acompañándome. Por supuesto. 
















Se ha salido con la suya. A mí no me apetece discutir, porque después de todo, tampoco me viene mal la cercanía de un amigo. 

Aunque quiera meterse en la cama de mi tía, y todo esto sin verla. Cuando la vea no sé qué va a pasar. 

Me ha costado bastante enseñarle a Marc el portal donde ayer por la noche estaba golpeada y tirada en el suelo, intentando evitar que un malnacido abusara de mí.

Me pone la piel de gallina no ver ni rastro de la escabechina que Jan hizo con ese tipo. Es como si hubiese sido un sueño o una pesadilla, como si no fuese real. 

Pero sí lo fue. Tengo un hematoma en la espalda, el labio partido y parte de la cara amoratada. Me lo hicieron. No me lo hice yo. Mirarme en el espejo me mantiene cuerda. Porque al verme así de mal me doy cuenta de que no me he inventado nada. 

Marc tiene ganas de encontrarse a mi agresor y matarlo. 

Aunque él es antiviolencia y todo lo que aprende es para defenderse y nunca para atacar, me asegura que le infligiría un dolor insoportable al hombre que me agredió. 

—Esta tarde había quedado con Carla para ir al cine. Pero no sé si mejor me quedo en casa. No me encuentro muy bien. 

—¿La bibliotecaria de prácticas de los fines de semana?

—Sí. Ya te hablé de ella, ¿no?

—Sí. Que fue vuestra curiosidad por ese rarito de Jan la que os unió —bromea Marc.

Marc sabe quién es Jan. Lo conoce de vista. Pero nunca hablamos de él. 

Marc es más de hablar de películas raras, música y mamasitas… como él llama a las mujeres de más edad. Lo único que me dijo cuando le conté lo que me pasó cuando se me cayó el cortado fue esto:

—Bueno, al menos a ti se te cayó el cortado. A la mayoría de las chicas de aquí se les cae las bragas cuando lo ven.

—Marc —me cubro la cara con la mano y me rio. Mis amigos de Madrid no suelen hablar así, tan despreocupadamente. Pero me gusta mucho que sea tan franco. Malhablado o no, es sincero y no oculta lo que piensa. Yo vengo de un mundo donde todo son máscaras y poses. Por eso me encanta su compañía—. Eres muy bruto.

Él se ríe y no le da importancia.

—¿Me vas a decir que no les pasa? —continúa. 

—Da igual, no quiero hablar de bragas.

—Bien. Oye, tu tía…

—Ni de bragas ni de mi tía. Espero que te comportes —le advierto—. Mi tía entra por los ojos y tiene un carácter muy jovial y extrovertido. Pero tiene mucho temperamento y es una dama. Respétala.

Él sonríe pagado de sí mismo.

—Vas a ver a mi monstruo en acción.

—Tú estás mal. 

Cuando entramos en casa, dejamos las chaquetas y las bolsas de la Uni en la percha blanca que simula un árbol con ramas, en la entrada. 

En teoría, hoy era el típico día en el que ella come en su trabajo y yo voy a hacerle compañía. Pero ha preferido que comamos juntas en casa. 

Pasamos de largo el cuarto de la limpieza, y el primer baño, cubierto por una pared de pavés que deja entrar toda la luz exterior. Continuamos y dejamos atrás una oficina y la habitación de mi tía. Y llegamos al salón con cocina abierta. En la mesa de la cocina  hay tres plazas preparadas para tres comensales. Ya le he dicho que vengo con Marc y que se queda a comer. Pero la comida no está servida. 

En el salón, la chimenea vuelve a estar encendida. 

Mi tía está sentada en el sofá, mirando la televisión con una copa de vino en las manos, totalmente absorbida por lo que ve.

—Tía, ya estamos aquí —digo acercándome a ella.

—Hola, nena —me mira con preocupación y sonríe a Marc—. Hola, tú debes ser Marc. Soy su tía, Enia.

Siento cómo a Marc la caída de ojos de mi tía y su semisonrisa revolucionan sus hormonas y le atraviesa el corazón. Creo que se está imaginando bailando algo de reguetón con ella. 

—Sí, encantado. —No puede evitar ocultar que está flechado—. Pareces su hermana mayor. 

Enia alza una ceja roja y se ríe agradecida por el piropo.

—Qué majo. Berta, ven un momento y siéntate aquí a mi lado.

El modo en que me ordena eso hace que me ponga en guardia.

Me siento a su lado y veo que en la mesa hay una hoja impresa del retrato robot que hicieron ayer noche de mi agresor.

Verlo me remueve el estómago y me provoca malestar. 

—¿Qué pasa? —pregunto con voz preocupada—. ¿Por qué tienes el retrato aquí? ¿Por qué lo has impreso?

Mi tía me toma la mano y la coloca sobre su muslo. 

En las noticias en directo hablan del hallazgo de un cadáver cerca de la Carretera de les Aigües. La reportera dice:

—Es un varón. De unos treinta años. La policía está intentando reunificar las partes del cuerpo… 

—Berta —mi tía me obliga a mirarla—. Me acaba de llamar Quim.

Yo sigo escuchando la voz de la mujer de fondo. «Extremidades desgarradas… Destripado… cabeza degollada…». 

Pero me obligo a prestar atención a mi tía. 

—Quieren venir a recogerte para que ayudes a identificar el cuerpo de ese hombre —señala la pantalla del televisor.

—¿Eh? ¿Qué hombre?

—El que han hallado muerto en la montaña. 

Mi rostro de estupefacción se queda fijo en la noticia. 

—¿Por qué iba yo a tener que…?

—Berta —el tono de mi tía me insufla realidad y confianza. Pero también es como la antesala de algo mucho más grande. De algo peor—. Porque coincide plenamente con el retrato robot que hiciste de tu agresor. 

—¿Qué?

—Berta. Lo que oyes —me acaricia la mejilla y retira los rizos de mi cara—. Sentaos, comed lo que podáis, y prepárate que en nada pasan a por nosotras —me ordena.

Sé que Marc dice algo así como «Qué coño está pasando…».  

Pero no lo oigo. Solo siento un pitido en los oídos.

Y tengo un ligero vahído del que me repongo rápido. 

—¿Estás bien, Berta? 

—Sí, creo.

Mi tía mira a Marc. 

—Siéntate con ella, Marc, y haz que coma, por favor. Y tú come todo lo que quieras. Yo voy a prepararme.

—A sus órdenes.

—No tengo hambre —le digo. Mi estómago está cerrado. Un sudor extraño empapa mi nuca.

—Me da igual. Intenta comer algo; sopa, ensalada, pechugas, lo que quieras… pero come —me obliga a levantarme—. No quiero que vayas allí con el estómago vacío. 

—¿Y tú? —le pregunto.

—Me voy a cambiar de ropa y ahora me reúno con vosotros.

Veo cómo coge el móvil que hay encima de la mesa y se va con él a su habitación. 

Yo estoy pálida. Me siento desubicada. ¿Cómo va a ser ese hombre descuartizado el mismo que me atacó?

—Tía, Berta. Flipo —me dice Marc llevándome a la mesa—. Qué fuerte es esto. Por cierto...

—¿Qué?

—Tu tía es una diosa.

Ignoro lo que dice porque me deja demasiado impactada lo que acabo de oír por la televisión. Sé que él lo hace con la mejor intención, para tranquilizarme. Pero nada puede hacerlo ahora. Creen que el cadáver del hombre hallado es el mismo que me agredió. 
















Capítulo 8










Mi tía está hablando por teléfono, no sé con quién, ni siquiera oigo lo que dice. Pero se esfuerza mucho en bajar la voz. Por otro lado, Marc está comiendo y no oculta su nerviosismo al verme tan pálida ahora mismo. Yo solo soy capaz de meterme dos cucharadas de sopa y comerme media pechuga. Ya no me cabe nada más. 

Creo que tengo hasta acidez estomacal en este momento. 

—No me da ninguna lástima. 

Yo como media manzana y dejo el resto encima de la mesa. Marc acaba con ella.

—¿Qué es lo que no te da lástima?

—Que si ese tío es el que intentó hacerte daño, entonces me alegra saber lo que le ha pasado. 

—No digas eso… —Me parece una frivolidad. Y me mata de miedo pensar que puede ser él, porque eso puede implicar otras cosas más inquietantes y pavorosas para mí.

Recojo los platos y limpio la mesa, y justo entonces timbran a la puerta.

Mi tía sale de su habitación con una chaqueta de tres cuartos marrón y el pelo suelto. Me mira y me dice:

—Son ellos. ¿Lista?

Yo niego con la cabeza y ella me ofrece su mano. 

—Vamos.

—¿Puedo ir yo también? —pregunta Marc con mucho respeto. 

—No. Mejor no. Vete a casa y luego que te llame Berta si quiere —sonríe a mi amigo con amabilidad.

Marc se va de la casa contento solo por eso, por una medio sonrisa de mi tía Enia. 

Lo dejamos en la puerta de la entrada y me dice adiós con la mano. Acto seguido, mi tía y yo nos sentamos en la parte trasera del coche de policía y este arranca sin más dilación. 

—No entiendo nada —le digo a mi tía—. No tiene por qué ser el mismo, ¿no?

Ella sabe en lo que estoy pensando. Pienso en Jan y en su implicación. Además, no tendría ningún sentido. ¿Cómo llegó hasta ese lugar en la noche y cómo fue capaz de… ? Es que no me entra en la cabeza.

—No adelantes acontecimientos —sugirió sujetándome la mano con fuerza. Mirando al frente muy seria añadió—: Tenemos que confirmar que es él y qué le pasó. 

Me quedo mirando por la ventana. Pensativa y poco habladora. No me encuentro demasiado bien, creo que estoy cogiendo algún virus y para colmo este desagradable episodio ahora me tiene con los nervios a flor de piel. Solo quiero meterme en la cama y dormir y que, al día siguiente, nada de esto haya sucedido. 

Pero soy realista. Y cuando llego a la Carretera de les Aigües y veo toda la logística ahí desplegada para un asesinato como ese, se me enfría el alma y me encuentro todavía peor. 

No es un sueño. Es una pesadilla, pero es de verdad. La científica recoge pruebas alrededor y las va marcando con indicadores. Creo que son marcas, o… sangre. 

—Tienes las manos muy frías —me dice mi tía. Ella no las tiene muy calientes tampoco—. ¿Te encuentras bien?

—No. No mucho.

Posa el dorso de la mano en mi frente y su rostro se torna elocuente.

—Tienes fiebre.

—Puede ser.

—No. Tienes fiebre, Berta. Saldremos de aquí rápido, ¿vale? —parece más nerviosa que yo, y muy pensativa. 

Aparcamos a unos cuatro metros de una zona acordonada por tiras amarillas de «no pasar». Hay corredores alrededor que miran la escena horrorizados, y medios de comunicación a los que la policía intenta apartar y mantener a raya.

—Déjennos trabajar, gracias —Quim los está atendiendo—. No hay más declaraciones por ahora. 

Con esa autoridad, consigue que los fotógrafos se alejen de la escena del crimen. Parece que nos huele, porque se da la vuelta y fija sus ojos azules en nosotras dos. 

La manera en que Quim mira a mi tía Enia me pone un poco nerviosa. Pero puede ser que esté ahora muy sensible con todo y vea cosas donde no las hay.

Aunque a mi tía le importa un comino como la mire. No le da ninguna importancia a su poderoso físico. Porque Quim está muy bien, aunque me doble la edad y un poco más.

—Chicas, ¿cómo estáis? —parece preocupado de verdad. Al menos no me siento incómoda a su lado. 

—No muy bien. Queremos hacer esto rápido —contesta ella.

—Berta… me sabe mal ponerte en esta situación. No tienes por qué ver esto —me explica pacientemente—, pero tu descripción es muy exacta a la de este hombre. Y me llamó mucho la atención. 

—¿Qué…? —me humedezco los labios resecos—. ¿Qué le ha pasado? ¿Quién lo ha encontrado?

Él exhala algo agotado. Creo que no ha dormido en toda la noche.

—Encontró el cuerpo un corredor a las seis de la mañana. Avisó a la policía inmediatamente. La forense que está analizando el cuerpo cree que lo mataron sobre las tres de la madrugada. 

Horas después de que me atacara a mí, pienso encogiéndome un poco. Mi tía, que no me suelta, se percata de ello y me aprieta contra ella.

—Solo tienes que reconocer la cara y, si puedes, algo de lo que llevaba puesto.

Yo asiento como una autómata. Pero la verdad es que me castañetean los dientes y me tiembla el cuerpo y las rodillas. 

Nunca he visto un cadáver. Creo que el mero hecho de imaginarlo hace que me quiera ir corriendo. Tengo la sensación de que nos movemos a cámara lenta. 

—Han encontrado parte del cuerpo en el Mirador dels Xiprers —dice Quim señalando el lugar donde dos mujeres analizan algo en el suelo.

—¿Parte del cuerpo? —pregunta mi tía.

—Sí. De algún modo, el asesinato se cometió aquí. Fue ahí donde murió, detrás de ese banco que es donde está el charco de sangre, pero partes restantes cayeron desde el mirador hacia abajo. 

¿Cómo? ¿Cómo iban a caer partes así como así? 

—Pero ¿cómo lo han matado? —estoy fría por completo—. ¿Con una bola de demolición?

Eso también forma parte de mí. Comentarios sin filtro y frívolos en tono humor para esconder lo vulnerable que me siento.

Los gestos de Quim son de sorpresa y algo de diversión. Pero creo que me entiende. Mi tía ya me conoce. 

—No. Pero es poco ortodoxo, la verdad. Bueno —se detiene a un metro de las dos forenses. Yo no puedo evitar mirar alrededor y ver trozos de carne y ropa desperdigados por todos lados. Es que no entiendo nada—... ¿estás lista? No es agradable, Berta. No te pediría algo así de no ser muy necesario. 

—No estoy lista —me sincero—. Pero asumo que tengo que hacerlo. 

Quim asiente. No hay otra opción. 

Las forenses me ven y me compadecen. El espectáculo debe ser muy gore y sanguinario. Las dos mujeres morenas se levantan y se apartan de lo que sea que están analizando. Una de ellas lleva unos guantes de látex y las puntas de los dedos están teñidos de sangre. 

—El rostro es reconocible a pesar del hinchazón y los dientes que le faltan —me dice la que lleva la cámara de fotos colgando. Yo sé por qué le faltan dientes. Jan se los hizo saltar a puñetazos y patadas—. Intenta mirar solo la cara. No te recrees demasiado en lo demás. 

Trago saliva de manera refleja.

—No te voy a soltar —Enia es mi único apoyo en todo este episodio sombrío.

Me asomo y por fin centro mis ojos en lo que hay en el suelo.

—¡Joder! ¡La hostia puta! —me doy la vuelta a los tres segundos. Apoyo mis manos sobre las rodillas, me doblo hacia delante y vomito. 

Sujeto a mi tía por el brazo, y ella me retira el pelo de la cara mientras echo el resto. 

Intento coger aire pero me viene otra arcada.

—Por todos los… —susurra mi tía horrorizada. Está claro que acaba de echar un vistazo a lo que queda de mi agresor.

Es como si con una sierra desigual le hubieran cortado de una vez desde el hombro izquierdo hasta el pectoral derecho. Esa parte superior se la han arrancado del tronco. Pero el tronco tampoco está completo. Falta un brazo, el izquierdo. Y también la tibia y el pie derecho. 

Es muy sanguinario y bizarro. Lo más espantoso que he visto en mi vida.

—No… no necesito ver más. Me quiero ir.

El inspector Quim me ofrece un pañuelo de papel para que me limpie la boca. Tengo los ojos cerrados e intento por todos los medios reponerme. Me cuesta muchísimo. Me arde el centro del pecho y me suda la frente.

—Es él —digo finalmente—. Lo reconocería aunque le hubieran arrancado la nariz. 

Noto el malestar de mi tía, como si aquello fuera lo último que querría oír. Pero lo cierto es que al margen de la sádica escena y de que haya muerto alguien asesinado brutalmente, que haya sido ese hombre en cuestión no me afecta. Se lo merece. Me intentó violar la noche anterior. Que se joda.

En lo que piensa mi mente es en las consecuencias que eso puede tener. Porque mete a Jan en el centro de la investigación. 

—¿Confirmas que es él? —insiste el inspector. 

—Sí —sentencio—. Tenéis razón, el rostro se puede identificar a pesar de la paliza que le han dado. Es él. 

—¿Qué creen que le ha podido pasar? —mi tía vuelve a mirar el cuerpo.

Quim sacude la cabeza rubia sin una respuesta concreta. 

—Barajamos muchas hipótesis pero ninguna clara. No hay arma del crimen, ni huellas evidentes alrededor. Lo que es presumible que le agredieron con algo muy afilado. Es como si se hubiera encontrado con un oso gigante y este hubiera jugado con él a limarse las uñas. Hemos llevado a analizar algunas pruebas para detectar si hay más ADN mezclado con el suyo. Por eso, Berta —Quim se acerca a mí con mucho tacto—, necesitaría que recordaras cualquier detalle de tu defensor. Es la única pista sobre la que estoy ahora mismo. Tal vez él pueda contarme cómo llegaron hasta Collserola y por qué esto acabó como ha acabado. 

—Ya… —digo deseando irme de ahí—. Intentaré hacer memoria. Tía —la miro pidiéndole ayuda—, no me encuentro bien.

—Lo sé, cielo. Vámonos.

—Os acercamos en coche —Quim llama a uno de los mossos para que nos hagan de taxista—. Id. Luis os llevará.

—Gracias —le dice mi tía mirándolo de reojo.

—Berta.

Ambas nos detenemos. Yo me doy la vuelta y espero a que me diga lo que me tenga que decir.

—Sea quien sea el que te ayudó, te libró de un violador —señaló el cuerpo—. Pero viendo cómo ha acabado todo, tampoco se puede calificar de héroe. 

—¿Hablas a mi sobrina como si estuviera encubriendo a alguien? —Tía Enia lo mira con una seria advertencia—. No creo que sea el momento de presionarla.

—No hablo como si encubriera a alguien. Pero si lo hiciera, lo mejor que puede hacer es decírnoslo, porque igual él no ha tenido que ver nada en todo esto y estaría bien que lo pudiera demostrar. Pero si lo tuviera, no creo que te guste que a tu sobrina la ronde un psicópata exhibicionista y violento. 

—Descuide, inspector —le digo volviendo la vista al frente—. Si se me ocurre algo, se lo diré. 

Y acto seguido, entramos en el coche y nos fuimos de allí. 

Tengo muchísimo en lo que pensar. Y me encuentro mal. Definitivamente, voy a caer enferma.

Y mi temor se hace realidad. Cuando llegamos a casa, en silencio, sin cruzar ni una palabra, voy a dejar la chaqueta en el perchero blanco de la entrada, me miro al espejo y siento que se me va el mundo… Una vez. Me recupero del semidesmayo sujetándome al mueble de la entrada. Vuelvo a mirarme al espejo, y noto a mi tía detrás de mí, sujetándome los hombros. 

—¿Berta? Tranquila —me dice mirando el reflejo del espejo.

Y en ese momento. Los ojos se me cierran solos y caigo como peso muerto al suelo. 
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Sé que tengo un sueño recurrente. Una proyección astral consciente. No sé por qué sé esto. Supongo que mi tía y sus conocimientos también me influyen en algo. Ahora estoy en él. Y desconozco el número de veces que lo estoy viviendo, pero la escena me parece muy real y familiar. Y caliente. Muy caliente.

Me hallo en un bosque. La claridad azulada de la luna se cuela entre las copas de los árboles que, coquetas, se abren ante su esplendor. 

Estoy esperando a alguien. Y sé que lo hago porque siento una necesidad terrible por consumar ese encuentro. 

Como si fuera a acostarme con alguien a quien deseo muchísimo. 

Me encuentro en un círculo de piedras. Son rocas clavadas verticalmente en las entrañas de la tierra, rodeadas de un césped húmedo y eléctrico. Un par de mariposas revolotean a mi alrededor. Esos megalitos desprenden una energía sin igual, que baña mi cuerpo y me contagia de su misticismo. La niebla levita sobre el suelo y un rugido salvaje rompe el silencio. Lo estoy esperando. Me doy la vuelta hacia la dirección del rugido, pero entonces una aparición me corta el rollo de la escena.

De detrás de una de las rocas aparecen mis padres. Vestidos como los aristócratas que son, tan estirados que parece que se van a romper. Pero muy atractivos los dos. 

A continuación, veo que entran en escena mi abuela, que vive en Dublín y mi tía. Están las dos juntas y me observan de manera solemne. Y después todos tuercen el rostro en dirección a la piedra que hay detrás de mí. Yo me doy la vuelta para vislumbrarla y sentirla. Me doy cuenta de que la cruzan profundos surcos lineales, como si fueran arañazos. Los acaricio con la punta de los dedos y percibo que alguien me moldea el cuerpo. Cierro los ojos para disfrutar ese contacto. 

No sale nadie de detrás de la roca, pero siento una presencia tras ella. Aún no se quiere mostrar.

Cuando me doy la vuelta, me encuentro de cara con una mujer embarazada. No la había visto nunca en mi vida, pero aún así su rostro rezuma familiaridad. 

Su pelo rojo como el mío está cubierto por un paño de seda transparente de color dorado, como su vestido que parece sacado de otra época. Sujeta con sus manos, frente a mí, una fuente dorada llena de agua. 

Yo me asomo al interior de la fuente y veo mi reflejo. En el fondo del bebedero metálico hay grabado un triskel. Después, espero que me diga qué quiere. Pero ella no habla, solo me sonríe afablemente. 

Entonces me entran unas ganas repentinas de beber agua. Sumerjo las manos en la pequeña tina, las coloco de manera cóncava y las lleno de agua. A continuación bebo de ella y un nuevo resplandor me ciega.

Cuando abro los ojos, estoy en mi cama. Me siento muy débil, empapada por el sudor y febril. Quiero salir de la bruma que me deja tan aletargada y agotada, pero me parece imposible hacerlo. Como si las garras del sueño no me dejaran ir y Morfeo estuviera empecinado en tenerme con él. 

Mi tía está sentada a los pies del colchón y habla por teléfono con alguien. 

Parece preocupada. Se frota la frente con los dedos de la mano derecha y está apoyada con un codo sobre sus rodillas.

Habla entre susurros y me es muy difícil entender lo que dice. 

Enferma como estoy intento hacer el esfuerzo.

Lo único que le oigo decir a duras penas es:

—Hola, soy yo. Está empezando. 













Abro los ojos.

Soy consciente de mi cuerpo y tengo esa sensación resacosa de cuando se ha pasado mucha fiebre y te has encontrado muy mal.

Lo primero que me viene a la cabeza es el cuerpo desmembrado de mi agresor. Después, la advertencia que sonó a amenaza del inspector Quim donde me dejaba muy claro cuáles eran las diferencias entre héroe y asesino. Y por último pienso en Jan.

Me incorporo en la cama. No entiendo la razón, pero todo a mi alrededor parece distinto. Siempre me he considerado una chica muy observadora y que pocas veces dejo pasar detalles. Pero es como si lo que me envuelve cobrase vida y tuviera… alma. Como si pudiese sentir cada forma y cada objeto presente.

Es tan extraño… 

Miro mi reloj. Son las ocho de la mañana. 

—Oh, joder… —susurro levantándome con brío de la cama. ¿Voy a perderme una clase? No me gusta faltar, porque en una universidad nueva cuesta más adquirir hábitos y ritmo de estudio. 

Cuando empiezo a moverme, esa percepción al dolor desaparece. Me siento bien. Mi cuerpo parece endurecido y flexible al mismo tiempo. Me tengo que duchar. Debo darme una ducha de agua caliente y salir limpia y renovada. Me miro en el espejo de suelo y de cuerpo entero con marco blanco que hay cerca del armario. No sé qué es… Pero estoy rara. Me reconozco, obviamente, pero… no sé. 

Hay algo sutil en mí, que ya no es lo mismo. Está todo en su lugar. Mi pelo rojo y con tirabuzones es un nido de pájaros ahora mismo. Mis ojos grandes y gris plata son iguales a ayer noche. Mis pechos, mi cintura, mis caderas, mis piernas… ¿He crecido? ¿No se crece al pasar una enfermedad? Igual con dieciocho ya no, ¿no? Qué tontería… Debe de ser el shock al haber visto lo que vi ayer noche. La sangre, las extremidades, el horror… 

—¿Berta? 

Mi tía asoma la cabeza con la puerta entreabierta y me mira con preocupación, pero con algo subyacente en sus ojos: es expectativa. 

Sé que es eso. 

—Buenos días. —Me paso la mano por la cara y me siento de nuevo en el colchón—. Dios, tía… qué mal. Me encontré fatal. Me debió dar un bajón de defensas o algo… 

—¿Y cómo te encuentras ahora? —me pregunta quedándose de pie ante mí—. ¿Estás mejor?

—Estoy… sí —asumo sin más—. Me encuentro muy bien —frunzo el ceño—. ¿Por qué… ? ¿Por qué huele a flores la habitación? No hay plantas aquí. ¿Es un nuevo ambientador? 

La pregunta causa un efecto visible en Enia. 

—Vale… —No me lo dice a mí. Está claro que se lo dice a sí misma. Parece que necesita prepararse para algo—. Berta, cariño —se acuclilla delante de mí y apoya sus manos en mis rodillas.

—Tía, no me entretengas mucho… —sugiero bostezando—. Tengo que ir a la uni.

Ella alza sus cejas rojas con incredulidad. Una fugaz expresión incómoda cruza su bello rostro. 

—Es sábado.

Esas palabras. Esas justas palabras me dejan colapsada y sin poder parpadear. ¿Cómo va a ser sábado?

—Me puse mala el miércoles —aclaro riendo nerviosamente—. ¿Cómo va a ser sábado? Hoy debe ser jueves por la mañana y llego tarde a la uni… —me levanto rápidamente. Quiero sacarme el frío de encima.

—Berta. —Mi tía me sujeta de la muñeca y me obliga a sentarme a su lado—. Es sábado.

—¿Qué…? ¡¿Qué?! ¿Cómo diantres va a ser sábado? ¿Cuánto he estado durmiendo? ¿Dos días?

Mi tía entorna los ojos y sigue sujetándome la muñeca, acariciándome y haciendo círculos con su pulgar.

—Berta. No te miento. 

—¡Es que no puede ser! ¡¿Qué me está pasando?!

—Cariño… hay una explicación para lo que te está sucediendo. Y tienes que creerme y escucharme atentamente. Sé que va a ser incomprensible para ti, pero te juro que es cierto. 

—¿De qué hablas?

—¡¿Bajáis o tengo que subir yo?! —dice una voz desde la planta inferior.

Tía Enia me mira con cara de circunstancia. 

—¿Quién hay ahí? —pregunto. 

Ella dibuja un mohín incómodo y responde:

—Es la abuela. 

—¿Qué abuela? —pregunto con horror.

—La abuela Erin. 

—¿La abuela Erin? —exclamo—. ¿La que vive en Dublin?

—¿Cuántas abuelas tienes que se llamen Erin? —me dice tomándome el pelo.

—No entiendo nada. —Tengo la mirada perdida—. ¿Qué hace aquí? La última vez que la vi yo era un bebé…

—Berta, te prometo que lo vas a entender todo. Han pasado cosas estos días. Ven conmigo y deja que te las cuente. —Me toma de la mano y tira de mí hacia la puerta.

—Tía Enia —me detengo en el pequeño rellano—. ¿Ha pasado Jan por aquí? ¿Se sabe algo?

Su rostro se vuelve circunspecto.

—Poco a poco, cielo. Vamos —me insta a bajar las escaleras—. Hablaremos de todo y estarás bien, no te preocupes. 













Ni siquiera me he podido duchar. 

Voy a ver a mi abuela Erin después de… de siempre, y tengo que oler a moho. Olfateo mis axilas y mi ropa de pijama (que por cierto, debió cambiarme mi tía porque yo no me acuerdo). Y entonces me quedo todavía más sorprendida. Soy yo la que huele a flores. Yo. ¿Cómo puedo oler a flores después de haber estado enferma y sudando más que un testigo falso? 

Bajo las escaleras y llegamos a la planta inferior. Estas dan al salón y a la cocina abierta americana y con isla. En uno de los taburetes altos de madera está sentada mi abuela. Y fuma. 

—No me jodas que la abuela fuma… —susurro.

Y no fuma de cualquier manera. Lo hace mediante una larga boquilla metálica roja, con un ademán afrancesado y un estiloso savoire faire. Entonces, huelo el chocolate, y entiendo que debe de ser un cigarro electrónico con vapor. Está meditabunda. Frente a ella, en la mesa, hay tres tazas humeantes de té. 

—Mama, no me gusta que fumes en casa —dice Enia.

—Esto no es fumar. Es vaporear—contesta dándose la vuelta en el taburete.

La abuela intimida. Tiene el pelo blanco y liso con corte a lo Cleopatra. Sus ojos son verde oscuros, pintados con una profunda línea negra y lleva los labios con carmín rojo. No es una señora mayor con complejos. A su edad, lleva botas altas con tacón, tejanos, una camisa blanca y un chal negro por encima de los hombros. 

No sé cómo reaccionar, porque hace mucho que no la veo, aunque guardo un recuerdo de ella que hace que le tenga cariño. Pero está borroso en el tiempo y no lo sé describir.

—Berta —me saluda bajándose del taburete y caminando hacia mí.

Me abraza sin avisar y me siento tan bien que me relajo en sus brazos. Ella inhala profundamente mi pelo. 

Ella me aprieta más fuerte, como si quisiera darme toda su protección.

—Hace tanto tiempo que no te veo… —suspira—. Flores… hueles a ella.

Yo me aparto ligeramente y la miro sin poder ocultar todas mis preguntas. 

—¿A quién huelo?

Ella me mira a los ojos plateados y siento cómo hurga en mis profundidades.

—Ella te ha visitado en sueños —anuncia sin inflexiones—. Te ha bautizado. 

—¿Qué dices? —me aparto—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué estás aquí ahora? ¿Me lo vais a contar? —Busco el apoyo de mi tía y ella da su aprobación.

—Siéntate, cariño. —Mi tía me señala el taburete al lado de mi abuela—. Tómate el té, que te sentará bien. La abuela está aquí para explicártelo todo. No te asustes de nada, ¿vale?

Me llevo la mano al corazón.

—Ay, Dios. ¡¿Me voy a morir?! ¡¿Es eso?!

Mi abuela se echa a reír y espeta:

—Melodramática como una buena Benet. 

—¡Que lo digo en serio! ¡¿Es que estoy enferma y me muero?! —clamo aterrorizada—. ¡He dormido más de cuarenta y ocho horas seguidas! —Alzo dos dedos de mi mano derecha—. ¡Que son dos días! Me ha dado una embolia o algo, ¿verdad?

—No, Mo sholas beag. No te vas a morir. Vas a vivir… Hoy has nacido. Ha sido tu amanecer. Tu despertar.

—¿Qué me has llamado? —pregunto hipnotizada por su acento.

—Mi pequeña luz —traduce mi tía—. Te ha hablado en irlandés. 

—No habló irlandés.

—Lo hablarás. Siéntate, Berta. —Erin acaricia el taburete con cariño—. Abre bien tus oídos y tu corazón, que ha llegado el momento de saber tu verdad.

Erin apaga el cigarro electrónico y, sin dejar de mirarme, toma su taza de té. Estamos las tres sentadas ya, y yo estoy más calmada al saber que no voy a estirar la pata, pero siento mucha ansiedad por lo que me quieren contar. Tanto misterio no es bueno para mi cordura. 

—Esta noche has soñado con una mujer. Llevaba un velo, poseía una larga melena roja, ojos claros y una tina llena de líquido transparente. ¿Verdad? 

Dejo mi mano con la taza blanca suspendida en el aire y entreabro los labios.

—¿Cómo sabes tú eso? 

Mi abuela deja caer los párpados mientras sorbe la taza de té. Parece que ella sepa todas las respuestas a mis preguntas.

—¿Qué sabes de las Benet, Berta? ¿Qué sabes del pasado de la estirpe de tu sangre irlandesa?










 Capítulo 10










Yo sacudo la cabeza sin comprender.

—¿Que qué sé? No sé nada. Solo que luchan por mantener su apellido porque siempre han tenido mucha influencia matriarcal. Mis padres tampoco me contaban demasiado. Cuando les preguntaba, cortaban la comunicación rápido. Aunque eso era algo que hacían a menudo —murmujeo bebiendo de mi té. Cierro los ojos con disgusto—. Está ardiendo.

—Bebe —me insta mi abuela—. Calienta el alma. 

—Siempre les pregunté por ti. Por qué no venías a verme y esas cosas.

—Diferencias irreconciliables —contestó desviando la mirada hacia Enia—. Tu padre…

Mi tía niega con la cabeza, señal que capta mi abuela y decide no seguir la conversación por ahí. 

—No hace falta eso ahora, mamá.

Erin sonríe y asiente.

—De acuerdo. Entonces seguiré con lo que estaba contando. En la antigüedad, las Benet nos llamábamos «Banet». Nuestro apellido ha ido sufriendo cambios de pronunciación a lo largo de la historia. De Banet pasamos a «Bennett». Y hasta hace relativamente poco, en las últimas generaciones, lo acortamos a Benet, al empezar a mezclarnos con ciudadanos de tierras españolas. 

—¿Por qué cambiarlo? Suena como si os persiguiesen —asumo.

—Podría ser una de las razones, sí. 

—Eso es que sí —entiendo un tanto nerviosa. 

—Hay que adaptarse a todos los tiempos, querida. Las Benet, Berta, tenemos una herencia genética muy especial. Descendemos de un pueblo antiguo muy poderoso. En el que las originarias eran magnánimas mujeres líderes mágicas de su pueblo. 

—¿Has dicho mágicas? —me voy a levantar porque todo lo que tenga que ver con ciencias no probadas nunca ha ido conmigo. 

—Eran druidas —observa mis movimientos.

Mis cejas se curvan hacia arriba. Me quedo de pie ante ella con las manos apoyadas en la mesa y la taza de té casi llena frente a mí. 

—Druidas. Ya… —repito sin más. Mi tono es de incredulidad y no me importa que sea evidente—. Esto… quiero ir a ducharme y…

—Te vas a sentar y vas a escuchar respetuosamente lo que te estoy contando, jovencita —me ordena sin titubear—. Ahora.

El tono imperativo al que no estoy nada acostumbrada hace que me siente de golpe en el taburete. 

—No he hecho un viaje tan largo para que me tomes por el pito del sereno. Porque tu tía y yo estamos aquí por ti, para ayudarte a hacer la transición y que entiendas que nada volverá a ser como antes para ti. 

Sus ojos verdes oscuros me paralizan.

—Que si una señora me ha bautizado, que si un amanecer, que si desciendo de líderes mágicas de un pueblo muy antiguo, que si eran druidas, que igual éramos perseguidas y que estoy en medio de una transición —enumero encendiéndome un poco—. Y todo esto me lo dices tú, que no te he visto en dieciocho años. Creo, abuela, que el respeto que te debo es no darme la vuelta sin más y dejarte con la palabra en la boca, que es lo que debería hacer. Porque me han atacado y me han intentado violar, y lo que debería hacer es ponerme en manos de algún especialista y que me tutele para ayudarme a dejar de estar fría por dentro. —Aunque ahora no lo estoy. Siento la sangre hervir—. ¡Así que perdóname si solo quiero levantarme y enviarlo todo a la mierda porque me parece una broma de mal gusto! —grito enfadada.

Tal y como las palabras salen de mi boca, siento una oleada de fuego bañarme por dentro, y emerge desde el centro de mi pecho. 

—Oh… vaya —Mi tía tiene el rostro descompuesto y no deja de mirarme a la cara—. Joder, Berta… 

Pero sea lo que sea lo que tiene tan impresionada a mi tía, no hace efecto a mi abuela. No solo eso.

En ese momento, siento cómo algo me deja clavada en la silla, y mis manos son obligadas a permanecer sobre la mesa, a cada lado de la taza, adoptando la pose de una niña educada y buena. Incluso mi espalda está tensa y recta con los hombros hacia atrás.

—Pues vas a tener que creer en lo que no crees, si quieres sobrevivir, mo gariníon. Porque todo cambió desde que te atacaron. Todo —su cuerpo se inclina hacia delante—. Las reglas han cambiado para todos y tenemos que entender por qué. 

—¿Qué me está pasando? —pregunto entre dientes—. ¿Por qué no me puedo mover?

—Es mi magia —contesta mi abuela—. Yo la poseo. Y tu tía también. 

—¿Magia? ¿Me estás tomando el pelo? —replico cada vez más nerviosa. 

—Enia —le pide a mi tía—, dame una hoja y un lápiz, o un boli, lo que tengas… —Mi tía abre un cajón de la misma isla en la que estamos sentadas y saca una libretita de apuntes de recetas, con cubiertas negras y un bolígrafo azul. Mi abuela la toma, busca una hoja en blanco y antes de ponerse a dibujar me dice—.  La diosa te ha bendecido. 

—Tienes que abrazar la nueva realidad porque muy pocos reciben su bautismo personal. Tú eres especial. No temas. —Mi tía cubre mi mano derecha con la suya izquierda.

—Posees el don de la gente de Dannan. Y no eres un miembro de la tribu de Dannan cualquiera —confiesa mi abuela—. Porque tu aparición cumple una ancestral profecía de las Benet. Una por la que fuimos perseguidas, asesinadas y obligadas a hacer todo tipo de pactos y juramentos para sobrevivir. Hasta ahora. ¿Me quieres seguir escuchando?

Mi cabeza me dice que no. Pero es evidente que estoy paralizada por una fuerza que no puedo ver. 

Y eso ya hace que mi mundo empírico y racional se resquebraje. Y yo solo quiero dejar de sentir miedo.

—Sí —dejo ir entre mis dientes temblorosos.

—Bien. Seguimos, entonces. —Me da dos palmaditas tiernas en la mano y se centra en la libreta—. Voy a dibujarte lo que has soñado. Te voy a explicar lo que simboliza cada cosa. Y después te contaré quiénes son nuestros antepasados: Los Tuatha de Dannan. Soñaste con este círculo de piedras —me lo dibuja—. Tú estabas en la piedra del medio. Este megalito se llama Lía Fail. En su interior laten los corazones de las diosas y las hadas. Antiguamente, se elegía a los reyes de Irlanda palpando esta piedra mágica.

—Si esta emitía algún sonido, significaba que estaban ante el elegido —añade mi tía.

—Joder... sí. Así es —admito impresionada con el dibujo—. Yo sí oía un sonido. Como un tambor rítmico. Y también algo celestial, como un coro —recuerdo. 

La abuela Erin asiente.

—Como te digo, en el interior de Lía Fail laten los corazones de las diosas y de las hadas. No todos las pueden oír. Solo las adecuadas. En el círculo se tiene tres visitas. La luz, la oscuridad y la protección. Unos guías que debemos tener en cuenta en nuestro camino. A todas las Benet se les otorga un don feerico, que tiene que ver con su naturaleza. 

—¿Un Don feerico? 

—Sí. Un don del Otro Mundo. Al que las Benet pertenecemos. Con el paso de los días, descubrirás cuál es tu naturaleza. 

—No sé si quiero descubrir nada. Tengo muchos exámenes. 

Mi tía pone los ojos en blanco. Pero mi abuela se ríe.

—Es normal que pienses de este modo tan… mundano. Pero no es tu decisión. El don ya está en ti, solo habrá que descubrirlo. —Mi abuela toma de su taza de té, y al instante me veo yo haciendo lo mismo.

—¡No me obligues a beber té!

—Hazlo —contesta mi tía masajeándose las sienes. Está tan nerviosa como yo—. Necesito los posos para leer en ellos.

—Joder…—abro los ojos de par en par—. Lo que me faltaba… ¡A ver si va a resultar que mis padres eran los normales! 

Mi tía clava sus ojos verdes en mí. 

—¿Eso crees? Tú no sabes la historia. 

—Aún no —la interrumpe mi abuela—. Berta, cuéntame a quién viste en tu bautismo. Te ayudaremos. 

Me sabe mal haber ofendido a mi tía con mis palabras, pero tiene que comprender que esto es una locura para mí. 

—La piedra… esa Lía Fail estaba marcada con surcos profundos de arañazos —narro—. Detrás de un megalito salías tú y la tía. Y detrás de otro aparecían mi madre y mi padre.

Pero la tercera visita no la he visto. Solo sé... que estaba cerca. Y que oía un rugido. Hasta que se acercó esa mujer…

—La Diosa Dana. —Mi tía Enia se frota la cara con las manos y observa a mi abuela con preocupación—. Madre, hay que contárselo todo.

—Por supuesto. Pero lo primero es lo primero. Berta, nosotras te apoyaremos en todo, ¿lo tienes claro? —Yo asiento nerviosa—. ¿Sabes identificar la luz, la oscuridad y la protección en ese círculo?

—Es que esto me parece muy surrealista —miro mis manos aún inmóviles en la mesa—. ¿Esto lo estás haciendo tú? —le pregunto a mi abuela—. Me muero de ganas de salir corriendo, pero no lo voy a hacer… ¿puedes dejar de hacerlo, por favor? Te prometo que no me voy a ir, abuela.

Mi abuela oscila las pestañas, un poco desconfiada, pero al final, dejo de sentir esa fuerza invisible que me somete y consigo mover mis extremidades. 

—¿Eres una bruja?

—No somos brujas. Tú tampoco —contesta mi abuela—. Ya te he dicho que descendemos de poderosos druidas. ¿Puedes responder a lo que te he preguntado?

Si me pongo a pensar en lo que he soñado, recuerdo las sensaciones que sentía ante esas apariciones. 

—Vosotras debéis ser la luz. Mis padres supongo que son la protección, y esa persona que no se deja ver es… ¿la oscuridad? 

—Solo el tiempo dirá si es así —convino la abuela.

Me bebo el té casi de golpe, sin ganas. Mi abuela ha sido quien me ha obligado. Mi tía coge mi taza vacía y la arrastra hasta colocarla frente a ella.

—¿Por qué nos perseguían? ¿Qué profecía se supone que cumplo? —quiero saber, a pesar de mi temblor interior. 

—Esto es algo que viene desde muy atrás. Estoy segura que en algún momento la historia de nuestros antepasados se abrirá en tu conciencia. Pero, para que lo entiendas debo explicarte el origen real del conflicto más antiguo. Cuando los Tuatha llegaron a Irlanda el 1 de Mayo, en Beltaene…

—¿Beltaene? —repito meditabunda—. Es el nombre de tu local, tía… ¿por eso le pusiste ese nombre? 

—Todo tiene un porqué —contesta ella sin más. 

—Cuando ellos llegaron ya estaban ahí los Fir Bolg o Fomoré. Los enemigos naturales de los Tuatha eran ellos —sigue mi abuela—. Más conocidos como «Los hombres del saco». Los Fomoré eran nigromantes y dominaban el arte oscuro. Quisieron someter a los Tuatha, pero los Tuatha de Dannan vencieron. Y les alejaron de la tierra obligándolos a reinar en otro mundo. Un mundo más afín a su energía. El mundo de las sombras y de los muertos. 

—Me estás contando películas, abuela —irrumpo.

—Cállate, niña y escucha. Los Tuatha de Dannan creían en el equilibrio y sabían que para que hubiera luz debía existir la oscuridad. Así que mezclaron sus sangres con los Fomoré.

—Follaron entre ellos, ¿es eso?

—Berta, esa boca… —Mi tía me reprende mientras está concentrada en el poso de té.

—Es un verbo admitido en la RAE —señalo un poco agotada de todo esto. 

—Se firmó la paz con ello. Los descendientes de los fomoré y los Tuatha formaron parte del pueblo de Irlanda antiguo. Hasta que llegaron los milesios, provenientes de España. 

—¿De España? 

—De Galicia, sí.

—¿Qué me estás contando? —finjo interés.

—Berta —mi abuela deja ir de nuevo su poder y casi me convierte en una estatua—, guárdate tu ironía y tu sarcasmo para otro momento. Esto es muy serio. Los Fomoré se aliaron con ellos y con su magia oscura vencieron con todo tipo de artimañas a los Tuatha. Y los desterraron a vivir bajo la tierra, en entradas subterráneas llamadas Sidhe, donde tuvo lugar el nacimiento del mundo feerico. De allí, de esos sidhe, por orden y ayuda de la magia de la diosa Morrigan y de Danu, escaparon nuestras antepasadas. Las druidas más poderosas de sus tiempos. Unas mujeres capacitadas para seguir manteniendo el equilibrio correcto en los mundos entre la luz y la oscuridad. Para hacerlo en secreto entre los humanos sin dones y el mundo exterior. Pero los milesios y los Fomore les dieron caza y acabaron asesinándolas a todas, excepto a una. Tirnan Banet que logró escapar a una isla del Oeste llamada Hy Breasil. Tirnan hechizó su vientre y el de futuras generaciones para que las descendientes de su sangre concibieran siempre niñas con el don de la magia. Todas las descendientes de las Banet eran mujeres muy poderosas, tanto que a los hombres les ponía nerviosos que esas mujeres pudieran quitarles autoridad. Se corrió la voz de las mujeres que vivían en una lejana isla y en casas en los bosques y ayudaban a los aldeanos a curarse y a vivir mejor. Las persiguieron bajo el nombre de brujas.

»Entonces, la humanidad estaba sumida en mucho oscurantismo, la Magia sidhe había desaparecido, o no daba muestras de existir. Y solo el poder de los hombres acompañados de nigromantes, magos oscuros descendientes de los Fomoré, eran los que conseguían dominar al resto mediante el miedo y la extorsión. Decidieron reunirse todas las Banet para debatir qué era lo que debían hacer, dado que las iban a perseguir hasta la muerte. Así que se separaron. No sin antes escuchar la profecía de Brig Benet, que a través del aire llegó a oídos de los sidhe de Irlanda, a los oídos de los Fomoré y también a los de los Tuatha ocultos por todo el mundo. 

—¿Y qué decía la profecía? 

—En la noche más cerrada, una Banet amanecerá para ajusticiar, y crear un puente de unión entre los mundos mágicos de la luz y de la oscuridad. Todos, humanos y seres mágicos se verán atraídos hacia ella, y querrán de su influencia. Todos a ella se le acercarán, porque será un faro cuya luz puede convertirse en creación o destrucción. El símbolo inequívoco del poder y la victoria. La nacida bajo el signo de Danu. 

Yo parpadeo repetidamente. Muy sorprendida de que se creyeran todo eso. Pero al mismo tiempo, asustada de que pudiera ser cierto. Porque, al fin y al cabo, una fuerza invisible me había mantenido pegada a la silla. 

Los ojos verdes de mi abuela se entrecierran.

—¿Qué crees que hicieron los Fomoré al oír la profecía? 

—¿Perseguir a las Banet para mataros a todas?

—Nos perseguirían, sí. Pero para asegurarse que esa descendiente tuviera su sangre y se convirtiera en aliada de la oscuridad. Nos engañaron, realizaron una emboscada, y violaron a las mujeres. Se las llevaron a sus horripilantes castillos, donde vivirían encerradas como criaderos humanos, a la espera de que llegase esa heredera. 

—Es horrible —digo con asco—. ¿Y la diosa Danu no hizo nada? Pues vaya líder…

Mi abuela niega con la cabeza. Su pelo blanco y liso vibra a su alrededor. 

—La tierra ya no era un lugar para los dioses. 

—Pero sí existía la magia divina.

—La magia siempre ha existido, jovencita. Por desgracia, cogieron a todas las Banet, excepto a una —incide levantando un dedo—. Las cautivas transmitieron todo su poder a la hermana que estaba libre, y perdieron su vida en ello. Para ellas no era honorable seguir vivas con la vergüenza de haber sido usadas por los Fomoré. La Banet que pudo escapar, se convertiría en la más fuerte de todas. Logró hacer un hechizo para evitar que los Fomoré fueran tras ella, y consiguió hacer vida y continuar nuestro linaje. Su nombre era Emerald. Y es de quien realmente descendemos. Emerald tuvo hijas. Que a su vez tuvieron hijas… Modificaron su apellido a Bennett. Y las últimas generaciones lo simplificaron a Benet. 

—¿Porque suponéis que por un mero hecho fonético os perderían el rastro? —pregunto escéptica. 

—Los registros cambian con los apellidos. Y los árboles familiares también. Mi linaje es el último Benet puro que hay. Y el de tu tía y el de tu madre. El tuyo, al fin y al cabo —sentencia—. Y llevamos mucho tiempo pendiente de esta profecía. Hasta que naciste tú. 

—¿Y qué pasa conmigo? —pregunto ansiosa.

—Pensábamos que no iba a pasar nada. Pero tu abuelo… que Danu lo tenga en su gracia —reza cerrando los ojos— vio tu mirada al nacer y se perdió en ella. 

—¿Qué?

—Dijo que podías ser tú la niña de la profecía. 

—¿Y por qué el abuelo iba a saber algo así? 

—Porque él tenía la gracia. Era mi protector. Todas las Benet tenemos uno. Él tenía el don de ver el alma… La capacidad de ver más allá. Servía a la luz. 

¿Mi abuelo? ¿Mi abuelo Yon? Nunca lo conocí.

—Abuela, abuela… basta —le pido presionándome los ojos cerrados con los dedos—. No puedo más. 

—Él descubrió que podías ser tú y con la ayuda de tu tía Enia, que es maestra en hechizos, decidimos hacer uno de protección para que nadie pudiera detectarte y no te persiguieran. Para que estuvieras oculta de luces y sombras. Y tuvieras una vida mínimamente normal. 

—¿Mis padres sabían…?

—Pactamos con tus padres el mejor modo de proceder contigo. Tu padre no quería saber nada de ti, si eras quien decía que eras la profecía. Pero tu madre te quería con ella. 

Oír el rechazo de mi padre tan abiertamente me hirió, aunque no me sorprendió. Mi relación con él era la misma que la de dos cubitos de hielo. Y si la locura que contaba la abuela Erin era cierta, podía entender más o menos por qué. 

—Tu padre no quiere saber nada de magia. Le prohibió a tu madre que la hiciera servir. 

—Lo que me choca es que mi padre se tragase toda esta historia. Que creyera en la magia a ciegas. 

—No tuvo más remedio —dice mi tía—. Una vez, tu madre se cabreó tanto con él que lo colgó boca abajo con las ramas de un árbol. Ordenó a las ramas que lo hicieran. 

—Es… de locos. —Nada de esto puede ser cierto. 

—Tu madre era una forestal. Una druida capaz de comunicarse con la flora. 

—No es verdad —replico.

—Sí lo es.

—La flora intestinal es lo que tengo yo mal ahora —digo sujetándome el estómago. Tengo tantos nervios que se me remueven las tripas.—. ¿Y ya no lo es? En Madrid no hay ni una sola planta interior en casa. Y el jardín que tenemos es raso. De césped artificial. 

—Por culpa del capullo de tu padre —dice Enia—. Tu madre se enamoró tan perdidamente de él que se anuló como persona —confesó con tristeza—. Vendió sus dones para que él la aceptase. Se volvió como él. 

Es tan triste perderse así por la aceptación de alguien.

—Frío. Oscuro —añado con la mente perdida en mis recuerdos con ellos. 

—Sí. Gris… muy gris. 

—Odio los grises —murmuro—. Ni luz ni oscuridad. Nunca se mojan. 

—Cedimos a los deseos de tu padre. Tu madre nunca más usó su magia ni delante de él, ni delante de ti. Jamás. Ese fue el único modo de que te mantuvieras alejada de toda la profecía y de la influencia de las Benet. 

Mi tía alza la mano y me sonríe al ser nombrada.

—Yo soy poco más que la peste para tu padre. Y la abuela es Satanás. Él nos odia —sonríe y le guiña un ojo a su madre—. Tu padre no cree en nada. Solo en el poder del dinero. 

Yo dejo ir una profunda exhalación y me masajeo las sienes.  

—Esto no tiene ni pies ni cabeza… ni sentido. Ningún sentido. 

—No busques explicación a la magia. O estás marcada o no lo estás —vuelve a inhalar de su cigarro electrónico con olor a chocolate—. Así que te fuiste con ellos a Madrid, muy lejos de nosotras. Él pensaba que así te alejaría de las tonterías de la magia. Que no te pasaría nada. Pero al cumplir los dieciocho, decidiste venirte a Barcelona con tu tía. Tu padre solo quería librarse de ti. Le das miedo. Tú y tu madre le asustáis. Por eso os ha acabado alejando. Tu madre te quería tener con ella, aunque fuera casi una desconocida para ti. No sabía cómo acercarse a ti o cómo recuperarte, porque te había distanciado mucho. Pero te quería. Y empezaron las peleas. Y tú te hartaste… El hechizo siempre te mantendría a salvo. Y solo, solo podría romperse si otro ser que no fuera de tu familia, otro ser marcado por la magia, fomoré, tuatha, feerico, lo que fuese —aclara mi abuela echando el humo por la boca—, te encontrase y tuviera contacto contigo. 

—Y al parecer —anuncia mi tía dejando la taza a mala gana sobre la mesa—, los posos dicen que es justo lo que ha pasado. Has estado en contacto con alguien mágico. Te han encontrado, Berta. Has… —señaló mi cara como si se la mostrase a alguien—. Has amanecido. 











































 Capítulo 11










Mi rostro va de la una a la otra. Las expresiones de ambas son muy parecidas. Pero la de mi abuela muestra orgullo y en cambio la de mi tía refleja algo de precaución. Hago una mueca disconforme. 

—¿Con alguien mágico decís que he estado en contacto? —Estoy tan furiosa que echaría fuego por la boca—. ¡Me han intentado violar! ¡Y han despedazado al que lo hizo! —grito echándome a llorar incrédula por lo que estoy oyendo—. ¡Eso es lo que ha pasado! Nada de magia ni tonterías. ¡Y si no llega a ser por Jan, me habrían abierto en canal! ¡Eso no es ser mágico, es ser maligno!

—La magia tiene muchas caras, Berta —incide mi abuela—. Como las personas. 

—El hombre que te agredió —dice mi tía— desprendía un olor muy peculiar. Olía a clavo. Es el olor que exudan las marionetas. 

—¿Qué marionetas? ¿De qué estás hablando ahora? 

—Me lo guardé para mí. Pero fue el detonante para que llamara a la abuela. Lo que me hizo sospechar de tu inminente amanecer. Las personas manipuladas por la oscuridad desprenden un sutil aroma a clavo. Los llamamos Golem. Son marionetas de ese tipo de energía. No tienen por qué ser descendientes de los Fomoré, pero podrían estar influenciados por ellos. 

Aquello me deja sin palabras. Si quieren que me estalle la cabeza, estoy a punto. 

—¿Sabéis qué? —Me doy cuenta de que ya puedo moverme y me levanto de la silla—. Que no me creo nada. 

En ese momento, la taza de mi abuela sale disparada contra la pared y explota en diminutos cachitos de porcelana blanca que caen por todas partes.

—¡Mamá! —exclama mi tía enfadada—. ¡Ahora lo vas a limpiar y recoger tú!

Pero a mi abuela no le importa que la riñan. Solo me mira a mí como un toro echando humo por la nariz. 

—No importa cuánto lo quieras negar, Berta. Eres una Benet. Has despertado, y tarde o temprano tu don feerico se revelará. Por eso estamos aquí. Para prepararte. 

—No quiero nada de eso. —Mi atención está fija en la mancha que ha dejado el té en las baldosas de la pared. Debo estar pálida. ¿Cómo ha hecho eso?—. No quiero tus dones, ni los de la tía ni los de mi madre. No quiero nada.

—Tú serás distinta. Las cualidades de las Benet son indivisibles y personales. 

—¡Te he dicho que no las quiero! —estallo.

—Pues no puedes no quererlas —contesta mi abuela tajante—. Es más. Vas a atraer a muchos seres y habrá que saber por qué vienen a ti y con qué intenciones. Te he dicho que eres una luz, un faro de atracción. Cuanto antes sepas defenderte, mejor.

—Te diré lo que haré —replico a mi abuela—. Me voy a ir a vivir muy lejos. Soy mayor de edad y puedo hacer lo que me dé la gana. ¡Y voy a dejar toda esta locura de familia atrás! No soy el jodido Harry Potter y ninguna lechuza me ha traído ninguna invitación para asistir al festival de la magia.

—¡Tu humor es insolente! —mi abuela se levanta indignada—. Estás benedecida por la Diosa Danu. Como nosotras —clama mirando al techo—. No hagas como tu madre. No renuncies a lo que eres. Porque eres tú la que cumple la profecía. Si renuncias, no tendremos posibilidades de sobrevivir. Las dimensiones de tus negativas serían catastróficas y totalmente imprevisibles. Si eres responsable y aceptas, podremos dar la cara y averiguar cómo debes proceder con el papel que te han encomendado. Al menos, podremos luchar. Tendremos una oportunidad.

—He dicho que no. Me da igual que seas Magneto, abuela.

—¡No soy Magneto, niña! ¡Soy una Kinesis!

Mi tía deja caer la cabeza y sus rizos rojos se desparraman por la mesa.

—Madre mía, qué duro va a ser esto. Tenéis el mismo carácter. 

Ding Dong.

Y en ese momento timbran a la puerta. 

Las tres torcemos la cabeza en dirección a la entrada. 

—Ve a comprobar si huele a clavo, tía —espeto desafiándola. Soy muy puntillosa y cabrona cuando me enfado—. No vaya a ser que ya vengan a por mí. 

—Fueron a por ti —contesta ella devolviéndomela, con sus ojos verdes fríos y fijos en mi rostro—. Sobreviviste gracias a la aparición de tu misterioso desconocido. Sea lo que sea lo que destrozó al violador, no sabemos de parte de quién está. Pero tu agresor era un jodido Golum. Servía a la oscuridad. No lo olvides. Y esto no ha hecho más que empezar. Así que más te vale que nos creas, Berta. Y que nos hagas caso.

Eso hace que me calle de golpe. Mi reacción debe ser normal en esta situación. No quiero pelearme con ellas, pero no sé cómo pretenden que actúe. 

—Voy a abrir —anuncia ella dejándome a mí y a mi abuela solas en la cocina.

Pero Erin, en vez de continuar con su aleccionamiento, parece muy interesada por saber quién ha timbrado.

—¡Berta! —me llama mi tía—. Ven.

Es el tono que usa lo que me pone en guardia. Mi abuela me sigue, va muy pegada, detrás mío. 

Todo, absolutamente todo ese día, toma otro cariz cuando veo en el marco de la puerta a un altísimo y guapísimo Jan, vestido de negro y con la única nota de color en sus impresionantes ojos claros. Es que parece un modelo macarra. Con su chupa de cuero, su jersey negro de pico, sus pantalones ajustados que me dejan mirándole los muslos, y unas Jeezy negras. 

Este tiene que ir arrancando suspiros por todas partes. 

Está lloviendo y él parece no haber llevado paraguas. 

Mi tía se da la vuelta y me mira con cara de sorpresa.

—¿Jan? —digo yo con la garganta seca. 

Él me mira de arriba abajo, como suele hacer, sin importarle si es descarado o no. Y entonces caigo en la cuenta de que voy con pijama. Sin sujetador, que no importa demasiado porque tampoco es que tenga unas tetas muy grandes, pero se me marcan los pezones. Ni siquiera sé por qué se me ha puesto la piel de gallina. 

Maldita sea, me muero de la vergüenza.

—Tengo que hablar contigo, Berta.
















Mi abuela entrecierra los ojos y da un paso al frente.

—¿Este es Jan? —pregunta haciéndole una radiografía completa—. ¿El chico que te salvó?

Carraspeo intentando reaccionar y cruzo los brazos a la altura del pecho.

—Sí. Aunque él dice que no lo hizo y me quiere tomar por loca. —Con mi tía y mi abuela delante no pienso edulcorar nada—. ¿Ahora quieres hablar, Jan?

Él alza una ceja negra y perfecta y se pasa la mano por el pelo, para arrastrar las gotas de agua que parece que le molesten. 

—Tengo que hablar contigo. Las cosas se están complicando. ¿Sales? —pregunta mirando el interior de la casa con cautela.

—No. No va a salir —contesta mi tía—. Está lloviendo. Estás empapado. Entra tú. Además, queremos escucharte. 

Mi tía se aparta y mueve su mano invitándole a entrar. 

Entonces lo veo. Sobre la puerta de la entrada de casa de mi tía, hay una pequeña maceta rectangular con flores. Mi tía y mi abuela se la quedan mirando justo en el instante en el que Jan da un paso al frente y cruza el marco de la puerta. No sé qué esperan que pase. Pero yo no veo que suceda nada. 

Y de repente soy consciente de que Jan está en la casa en la que vivo, y es como si se llevara todo el oxígeno. Mi cuerpo reacciona como nunca a su cercanía, con unas necesidades que hasta ahora jamás había experimentado. 

—¿Reconoces que fuiste tú quien me ayudó? 

Jan permanece en silencio unos segundos, mirándolo todo sin pudor, como un animal a punto de saltar sobre su presa.

—Sí. Fui yo.

Dejo ir el aire por la boca. Al menos ya lo reconoce.

—Es evidente que eras tú —añado—. Yo no suelo tener alucinaciones. 

—Pero yo no tengo nada que ver con lo que le ha pasado a ese hombre. Ha sido muy macabro. He visto las noticias.

—¿Por eso estás aquí? —le digo—. Temes que haya puesto a la policía tras tus pasos —no sé por qué me siento decepcionada. Pero esperaba otro móvil para que viniera a verme y no solo el de la autoprotección—. No lo he hecho.

—No sé si les has dicho algo, pero tiene que quedarte claro que yo no tengo nada que ver con la tercena que sufrió ese abusador, por mucho que lo mereciese.

—No he dicho nada —le repito—. Además, después de que los policías que me tomaron declaración me invitaran a identificar su cadáver, he estado enferma dos días sin poder moverme. No les he dicho nada. 

—Supuse que has estado mala —asegura—. No te he visto por la universidad. 

Me paso la mano por mis rizos alborotados y asumo que es su manera de decirme que ha estado preocupado. O de que se ha sentido liberado sin mí, que para él soy como un grano en el trasero. 

—¿Y cómo sabemos que tú no tienes nada que ver con la escabechina, Jan? —pregunta mi tía.

Jan tuerce el rostro hacia ella y contesta:

—Porque está claro que quien lo hizo fue un salvaje. Y yo no soy ningún salvaje, señorita —sus ojos felinos brillan desafiantes—. No llevo sierras mecánicas encima para cortar extremidades. Pero por algún motivo, la policía ha estado haciendo preguntas en la universidad. Y no quiero meterme en problemas por haberte ayudado —Jan vuelve a mirarme, con el gesto indescifrable pero los músculos muy tensos—. Solo quiero aclarar lo que pasó.

—Sentémonos en la cocina. ¿Quieres un té? —pregunta la abuela excesivamente amable.

—No, gracias.

—Como sea —mi tía lo animó a que entrase al interior de la casa—. Ponte cómodo. 

Jan no deja de mirarme hasta que llegamos a la cocina. Y yo creo que nunca había sido tan consciente de un chico. De repente, siento que exuda muchísima masculinidad.

Se me cruza Edgar por la mente, y las comparaciones son excesivamente odiosas para él. Mi ex era un niño de párvulos al lado de Jan. 

Nos sentamos uno al lado del otro en las butacas de la isla de la cocina.

Y Jan lo estudia todo a una velocidad de vértigo. Ha visto la porcelana hecha añicos, la salpicadura en la pared y ha captado el olor a vapor de chocolate. 

Lo mira absolutamente todo y no pierde ni un detalle, pero lo hace de un modo que hasta parece casual.

Y yo me sorprendo analizándolo tan bien, como si de repente tuviera la capacidad de desarrollar perfiles con un parpadeo. 

—Hueles diferente —me dice él de repente acercándose levemente a mi cara.

—¿Huelo mal? He sudado como una cerdaca.

Jan se retira levemente y sus ojos se estiran como si rieran. 

Joder. Pero ¡¿por qué está tan bueno?! Me pone histérica y es todo un misterio.

—Hueles a flores —dice sin más. 

—Esto… ¿por qué me negaste que habías sido tú? —increpo intranquila. 

—Porque le di una paliza a un tío, me ensañé, delante de ti. Y para la policía eso también es un delito. No quería problemas.

Observo el piercing de su oreja, un pequeño brillante. Parece muy sincero. 

Y me encanta su colonia. Seguro que soy una ridícula por pensar en esas cosas. 

—¿Quieres tomar algo, Ian? —insiste mi abuela.

—No, gracias, señora —contesta—. Es Jan. Con J.

—Claro —ella sonríe como si le diera lo mismo. 

—¿Cómo limpiaste toda la sangre del portal, Jan? Cómo lo hiciste —quiero saber.

A él no le gusta esa pregunta. 

—Me gustaría decirte que lo hice. Pero yo tampoco sé cómo se limpió todo eso. En cuanto fui consciente de lo que había hecho, me fui corriendo. Lo dejé inconsciente y en medio de un charco de sangre y orina. Se meó del miedo —reconoce mirándose sus manos entrelazadas—. Y no me arrepiento. Pero yo no sé nada más. Me fui y lo dejé ahí tirado. 

—No me mientas —le pido—. No quiero más mentiras. 

Eso lo deja pensativo.

—No estoy mintiendo. 

—Entonces… ¿cómo se limpió todo eso? —continúo—. ¿Vinieron las Señoras del Hampa y lo solucionaron? ¿Un vecino tal vez? 

Mi tía se aclara la garganta y me mira de reojo. Me viene a decir que hay cosas inexplicables relacionadas exclusivamente con la magia. Que no puedo darle explicaciones lógicas. Y que mi agresor era un Golem de esos. 

—Dudo que el violador se pusiera a frotar azulejos —murmuro.

—No lo pudo hacer él —contesta Jan—. Te digo que estaba inconsciente cuando me fui. Y solo estuve con él diez minutos más desde que te marchaste. 

—¿Qué hacías en Pueblo Nuevo? ¿Vives por aquí? ¿Por eso me viste? ¿Por eso sabes dónde vivo?

—No. Yo… —vuelve a mirarse los dedos—. A veces quedo con una chica de por aquí. Un día te vi entrar en tu casa. Por eso sé dónde vives. Y yo, esa noche que te atacaron, iba a verla. 

Joder. Eso me molesta más que nada de lo que haya pasado o me haya dicho. Pero ¿qué esperaba? Un tío así no iba a perder el tiempo. Tendría novia o muchas follamigas. 

—Ah… —digo sin dejar de mirarlo a la cara—. ¿Y fuiste a verla después de darle una paliza a ese tío? ¿Como si nada?

Él desvía la mirada hacia mí. Me observa de reojo.

—Berta, eso no es relevante —dice mi tía sentada al otro lado.

¿Desde cuándo está ahí? Ni siquiera me he enterado. Mi abuela está fumando otra vez, analizándonos a los dos juntos. 

—No —contesta él—. No da buena impresión presentarse con la ropa salpicada de sangre —añade sarcástico. 

—De todas maneras… —Quiero cortar ese tema rápido—. Gracias por haberme ayudado. Si no llegas a aparecer…

—Pero aparecí —interviene él relajando la expresión de su rostro—. Lo que ha pasado es  igual de raro para ti como para mí. No quiero que te confundas y que me metas en un lío. Sería muy injusto. Fue una casualidad. Ya está. Solo le hice saltar los dientes y le reventé alguna costilla.  Del resto, no tengo nada que ver.

Cierro los ojos y tomo aire por la nariz. 

—Te creo. No voy a decir nada —digo al fin—. Me salvaste. No te voy a echar a los leones. Además, que fueras capaz de hacer algo así, llevarlo a Collserola, limpiar todo eso… —niego un tanto sobrepasada— te convertiría en una especie de tío con superpoderes.  

—Soy muy normalito —contesta. Parece que se esté riendo de su propio chiste—. Los superpoderes solo están en los libros y las películas.

Oscilo las pestañas y pienso: «y en esta puta cocina también. Más concreto, en los genes de mi familia». 

—Lo que no entiendo —prosigue Jan—, es ¿por qué la policía merodea por la Pompeu haciendo preguntas si no has dicho nada? 

—No lo sabemos —contesta mi tía—. Pero de aquí no ha salido ninguna información al respecto. Los únicos que han llamado interesándose por Berta es Marc y Gin. Y una tal Carla. 

—Los tengo que llamar —digo en voz alta—. Sobre todo a Marc. Tiene que estar tan preocupado… Y a Carla también. Había quedado con ella y la dejé tirada… 

—Ya saben que has estado enferma. Ya habrá tiempo para todo —me dice mi abuela—. Lo primero es que te recuperes por completo.

—¿Qué es lo que te ha pasado exactamente? ¿Un virus? —pregunta Jan muy interesado.

—Pues ha sido una… 

—Gastroenteritis —anuncia mi tía con naturalidad—. Hay una pasa enorme. Por los dos lados —se señala la boca y el trastero—. Una fuga bilateral, vamos.

—¡Tía! —exclamo avergonzada.

Es que tengo clarísimo que Jan no se lo traga. Lo percibo. Y no sé por qué percibo estas cosas, pero estoy segura que no ha colado. 

—Entiendo —contesta Jan. Entonces gira su rostro hacia mí, y con ojos que titilan como estrellas me suelta—: Pues vomitar te ha sentado muy bien. 

Yo parpadeo, y me quedo muda. Juraría. No. Estoy segura que he tenido un espasmo entre las piernas. Algo le está pasando a mi cuerpo. De repente tengo un hambre bestial. 

Y entonces me viene a la mente otra cosa. Mi agresor cortó con la navaja a Jan. Estoy segura. Y él hace como si no hubiese pasado nada. 

—¿Por qué no tienes herida en el abdomen? Vi cómo te cortaba. Tu sangre salpicó el suelo. Y al día siguiente no tenías nada. 

Él me mira como si estuviera loca.

—Eso no sucedió. La navaja me rompió la sudadera pero no me tocó la carne. 

—Es mentira. La navaja estaba ensangrentada.

—No —su tono es tan condescendiente que me gustaría romperle una de las tazas que hay en la mesa sobre la cabeza—. Viste mal. Posiblemente los nervios… 

—No se te ocurra ir por ahí —le digo. 

—Es la verdad. En cambio, a ti te dejó la cara inflamada y un corte en el labio. Y ya no lo tienes. ¿Por qué? ¿Eres una superheroina?

Me llevo la mano a la cara y soy consciente de que lo que dice es cierto. Ya no tengo moretón ni herida. Ni siquiera me duele la espalda. 

—Sábila congelada —apunta mi tía nerviosa—. Es un potente analgésico. 

Yo ni siquiera sé lo que es eso. 

—¿Aloe Vera? —dice Jan.

—Me sorprende que sepas lo que es la sábila. —Mi abuela vuelve a poner esa actitud inquisitiva. 

—Mi madre estudiaba las plantas. 

—Mi tía también —señalo.

—Ya veo —Jan achica los ojos como un investigador—. ¿Y ya estás recuperada del todo, Berta? ¿El lunes podrás volver a la universidad? 

En ese momento me viene una fantasía muy clara a la cabeza. Agarro a Jan por las solapas de la chaqueta de cuero y lo tumbo encima de la mesa. Para montármelo con él a lo grande. Me iba a dar un buen banquete con el cuerpazo que tiene… Besaría sus labios y lo tocaría por todas partes y…

—¿Berta? —dice Jan extrañado.

—Qué.

—Tus ojos… tienen un color muy ra…

—¡Bueno…! —Mi tía se levanta nerviosa y se coloca entre nosotros dos, mientras yo me froto los ojos sin saber a lo que se refiere—. Nos gustaría agradecerte lo que has hecho por Berta, Jan. ¿Podríamos invitarte a ti y a tus padres a cenar? Creo que deberían oír lo valiente que es su hijo…

—Mis padres están muertos. 

Yo abro los ojos de par en par. Mi tía palidece.

—Lo siento mucho, Jan —digo.

Él me mira muy serio como si las disculpas no le valieran de nada.

—Lo siento —mi tía se obliga a callar—. Nada. Perdón. No hace falta que hables de ello… Lo sentimos, Jan.

—Oh, ¿quieres saber qué les pasó? —pregunta él levantándose de la silla—. Los corté con una sierra y me los hice a la barbacoa. 

Mi abuela deja ir el vapor por la boca y sonríe disimuladamente.

Mi tía arquea las cejas. Y yo estoy horrorizada.

—Tienes un humor muy negro —digo consternada—. Y muy frívolo. 

Jan alza el lado del labio y sonríe.

—Relájate, Berta. Le diré a mis padres lo de la invitación. Seguro que aceptarán, aunque siempre están muy ocupados. 

—No hay prisa. Cuando ellos puedan —incide mi tía. 

—De acuerdo. Me tengo que ir ya —anuncia.

Yo estoy sentada, y me pongo de pie porque a su lado me siento enana. 

—Acompáñalo a la puerta —ordena mi tía.

Lo iba a hacer de todas maneras. 

—Ian —a mi abuela le importa un bledo que la corrijan. Mira que le ha dicho que es Jan con J. Está apoyada en la encimera y fuma su cigarro electrónico como una marquesa—. ¿Cuántos años tienes? 

Jan la mira fingiendo una sonrisa cortés.

—Casi tantos como usted. 

Eso hace sonreír a mi abuela, de un modo que no me gusta.

—Entonces debes tener muchos. Como un alma vieja. 

—Tengo veintidós. Los que usted aparenta. 

Pero, bueno, me tiene descolocada. Vaya cara que tiene. 

—¡¿Veintidós?! —digo. No entiendo nada. Pensaba que tenía veinte—. ¡Euge me dijo que…!

—Euge no ha podido decirte nada porque no tiene ni idea. Es buena para los nombres pero no para las edades —aunque me guiña un ojo, me habla cortante.

Creo que le molesta estar cerca de mí. 

—¿Veintidós años? —mi tía se queda pensativa—. ¿Y estás haciendo primero? ¿Has empezado a estudiar más tarde? 

—Ya tengo la carrera de veterinaria —contesta—. La cursé en Asturias. Y ahora he empezado en la Pompeu un doble grado en Traducción e Interpretación y Lenguas Aplicadas. 

Mi mandíbula se desencaja por completo. 

—Son dos carreras muy diferentes la una de la otra —señala mi tía muy circunspecta.

—El saber no ocupa lugar, ¿no dicen eso? —contesta desafiando a Enia.

—Euge me dijo… —apunto yo.

—Euge no sabe, solo se alimenta de rumores. Nunca ha hablado conmigo. Solo me… hace el ColaCao.

—Eso ha sonado hasta sucio —le recrimino.

Mueve sus hombros arriba y abajo.

—Depende de cómo de sucia tengas la mente. Además, es la verdad. 

—Eres un nómada —asume mi abuela entrecerrando su mirada.

Yo iba a decir que es un pervertido, pero lo de nómada también vale. 

—Mis padres viajan mucho. Mis hermanos y yo les acompañamos donde vayan. 

—Por supuesto. 

Jan hace un gesto incómodo, mira a mis dos guardianas de reojo y dice:

—¿Me puedo ir ya? 

Eso hace reír a mi tía.

—Claro, disculpa nuestro interrogatorio. Solo queríamos asegurarnos de que no eres Jan El Destripador —bromea.

—Por favor, Ian —recalca mi abuela Erin—, extiende la invitación a tus padres. Deben saber que tienen a un héroe en sus filas.

Jan mantiene la mandíbula tensa, pero asiente con educación.

—Descuide. Con permiso. 
















Capítulo 12







Yo, que sigo aún en la luna de Valencia, intento poner en orden toda la información. Abro la puerta y espero a que él salga. 

—¿No estás becado por tus dotes deportivas?

—Lo estoy. Compito profesionalmente a fútbol americano. En los Barcelona Búfalos. Antes jugaba en los Mariners de Gijón. Pedí un traspaso para acompañar a mis padres en su proyecto de dirección de un nuevo museo egipcio, en el centro. Ellos son arqueólogos. 

—Vaya… Me has dado mucha información y sin tener que preguntarte. Vas progresando. 

Jan sonríe por fin. Pero no se le ilumina el rostro. Debe estar guapísimo cuando ríe de verdad. 

—Nos vinimos todos aquí. Y vivimos en Barcelona desde principios de agosto. 

Agacho la cabeza y me miro los pies enfundados en mis calcetines rayados. 

—Eres una caja de sorpresas. No sé nada de ti en realidad. Todo lo que creía saber no es cierto. 

—Es porque no hace falta que seamos amigos, Berta —contesta—. No tengo amigos aquí.

—Eres un encanto. 

—No te ofendas. 

—No me ofendo. Me salvaste —lo miro, pero no lo entiendo—. Es una razón de peso para desarrollar un vínculo. 

—Cualquiera lo hubiese hecho.

—Creo que normalizas el valor humano.

Él centra sus ojos esmeralda en mi cara, y tengo la sensación de que me hago pequeña. 

—No te caigo bien ¿verdad? —asumo analizándolo como si lo comprendiera. Estoy muy lejos de hacerlo, pero no voy a menguar más. 

Él desvía sus ojos por mi pelo, mis facciones, mi cuerpo. Me vuelvo a cubrir los pechos cruzando los brazos. 

—No soy sociable. No sé cómo me caes. 

—Sociabilizas bastante con las chicas… 

Eso le hace mucha gracia. Da un paso atrás y me mira desde su nueva distancia. Se mete la mano en el bolsillo y saca una tarjeta negra con la silueta de un Búfalo. 

—Aquí tienes mi móvil. Escríbeme para acabar de concertar lo de la cena con tu familia.

—Pero ¿de verdad vas a venir? —me quedo mirando la tarjeta.

—No se rechaza una cena para el héroe.

Pongo los ojos en blanco.

—¿Sabes qué? —me dice.

—Qué.

—Yo tampoco me creo muchas cosas de ti.

—Creo que te gano en cuanto a dudas. Te rajaron con la hoja de un cuchillo. Me importa un bledo que me digas que miento. Lo vi.

—Y a ti te reventaron el pómulo y el labio hace dos días. Y probablemente tenías un hematoma en el hígado. Y ahora estás bien y tienes el rostro limpio y brillante, como si nada.

Él se da cuenta de que me acaba de alabar y se tensa, porque no quiere hacerlo.

—¿Y ahora qué eres? ¿Médico? ¿Qué sabrás tú de cómo estaba mi hígado?

—Nada —abre los brazos y camina hacia atrás, alejándose de la portería—. No sé nada. —Se mete las manos en los bolsillos de su chupa, se da la vuelta y se va.

Ni siquiera nos decimos adiós.

Me quedo mirando su planta, sus andares…

Vuelvo a sentirme como un koala que quiere agarrarse a su espalda como una mochila. 
















Cierro la puerta y vuelvo a frotarme los ojos. 

Siento que me arden.

Camino hasta la cocina y me voy directa a la nevera. Tengo tanta hambre que me duele el estómago. Jan ha estado en casa y nos ha vuelto locas a todas. Y yo he descubierto que estaba muy equivocada, dado que todas mis presunciones eran erradas. 

—Decidme una cosa. ¿Por qué os habéis quedado mirando las flores que hay sobre la puerta al entrar Jan? ¿Esperábais que se le cayera encima la maceta?

—Son claveles. Hay nueve blancos y uno rojo. Si el rojo se marchita antes que los demás, es que hay magia oscura en la casa —contesta la abuela Erin.

—Entonces, Jan —rebusco en el primer piso del frigorífico—… es normal.

Mi abuela resopla.

—Jan es de todo, menos normal. No me fío ni un pelo. Y harías bien en no fiarte de él tú tampoco. 

—Berta, mírame —me ordena mi tía.

—Berta, no te vas a acercar a ese chico hasta que no estemos seguras de que dice la verdad —la voz autoritaria de mi abuela me pone en guardia.

—No me vais a prohibir a quién puedo ver y a quién no… ¿No había unas albóndigas por aquí? —trasteo entre los tuppers del frigorífico.

—Berta… me parece que sé cuáles son tus cambios.

Mi tía insiste. Yo me doy la vuelta con el tupper de albóndigas en la mano. 

—Mi cambio es que llevo muchos días sin ingerir nada. Y mis tripas se manifiestan. 

Mi abuela se queda mirando a mi tía Enia, que me observa con compasión. 

—No estamos preparadas para algo así —asume mi abuela—. ¿Estás segura, hija?

—Lo veo muy claro —dice cruzada de brazos—. Se enfada y le cambia el color de los ojos a un tono violeta, está hambrienta y ha mirado a Jan como si fuera un helado… y esas albóndigas no le van a hacer nada. 

Eso me hace gracia. 

—Como si fuera raro mirar a Jan así. ¿Por qué dices que las albóndigas no me van a hacer nada? —miro el tupper con curiosidad—. Stán mi riquis... —hablo con la boca llena—. Me apetece leche y magdalenas, y lo que haya… Qué hambre tengo. 

—Tu don se está revelando.

—Entonces seré una zampabollos. ¿Esa será mi gran cualidad? —bromeo sin tomármelas en serio. 

Mi tía se acerca a mí, posa sus manos sobre mis hombros y me dice:

—No vas a ser una zampabollos. Serás una zampaesencias. Una zampadeseos.

Yo le doy el tupper de cristal vacío para que lo meta bajo el grifo. Pero no me muevo del sitio.

—¡¿Voy a ser la Muerte?! —exclamo con todo mi drama en lo alto.

Mi abuela hace un mohín con los labios y niega con la cabeza.

—Vas a ser algo mucho peor y mucho más… grotesco.

—Cariño —mi tía Enia deja el tupper en el fregadero y vuelve a tomarme de los hombros—. Creo que vas a ser la primera pránada de las Benet.

—¿El qué?

—Una pránada —explica mi abuela con toda su franqueza—. Más conocida por la oscuridad como: súcubo. 
















—¿Una qué has dicho? —Me paso la lengua por los labios.

—Una pránada. Me gusta más que súcubo —dice ella.

—¿Y eso qué es?

—En la antigüedad se creían que eran demonios porque absorbían la esencia vital de las personas mediante los deseos sexuales. Pueden someterlos aspirándolos mediante el boca a boca y pueden influir en sus decisiones y acciones. Tu atracción es sobrehumana.

Me aparto de mi tía y miro a mi abuela asustada.

—¿Me estáis diciendo que de todas las Benet yo tengo el don demoníaco del… del zorreo? —grito con voz de pito—. ¡¿Qué tipo de don es ese?! Todas las Benet buenas y druidas y yo un… ¡¿Un demonio follador?!

—Uno: no eres un demonio —enumera mi abuela—. Dos: sigues siendo una druida. Tres: la más poderosa posiblemente por tus capacidades de influencia sobre los demás y tus nuevas y fascinantes habilidades… si no tienes más —augura.

—¡Soy un aspirador humano! —abro la nevera de nuevo y tomo una botella de cristal llena de leche—. ¡Todo lo de hoy tiene que ser una broma!

—Berta —mi tía me mira entre divertida y compasiva—. Entiendo que estés asustada. Pero ser una pránada no es moco de pavo. La abuela tiene razón. Tal vez desarrolles más dones. Las necesidades de Danu son indescifrables y solo el tiempo nos iluminará,  pero ten claro que te ha elegido por tu capacidad de equilibrio, de faro y de guía. No por lo oscuro que se diga que es tu poder.

Me pongo a beber leche compulsivamente y las miro de reojo pensando en todo.

—Tía, el único poder que veo asomar en mí es que tengo un hambre que va a hacer que pase de la 38 a la 50 en un abrir y cerrar de ojos. 

—Es solo el principio. Aprenderás a tolerar el hambre y…

—Te enseñaremos a comer esencias —dice mi abuela mirándose las uñas—. Sin que los mates. 

Palidezco. ¿Esto es en serio? Yo era una chica normal días atrás. No conocía a mi abuela Erin, ni tenía la más remota idea del supuesto linaje irlandés histórico y mágico que arrastraban las mujeres Benet como un karma mal pagado. Y ahora… ahora todo era diferente. 

—Esto me sobrepasa. Quiero recuperar la normalidad —digo hablando para mí—. Esta tarde voy a quedar con mis amigos. Necesito que me dé el aire. 

—Invítalos a casa. A todos —me ordena Erin—. Queremos que pasen la prueba del tiesto de claveles. 

—¿Para qué? Jan la ha pasado y decís que no os fiáis de él. ¿Qué os pensáis que es? ¿Un vampiro?

Mi abuela sonríe.

—En nuestro mundo, en estos momentos, cualquiera puede ser cualquier cosa —extiende la mano hacia adelante y me quita la botella sin tocarla, solo con su poder kinésico—. Cada día te voy a enseñar a que conozcas tu reino. Mientras la conciencia de Danu no llegue a ti tienes que leerte un libro muy antiguo, donde está escrito toda la verdad. Lo he traído conmigo. Cada noche leerás un poco.

—Lo que tú digas, abuela. Como si no tuviera libros de la universidad a los que prestar atención… —en realidad no le hago demasiado caso.

—Podrás. Eres una Benet.

—Sí, ya… ¿Eso quiere decir que te quedas a vivir con nosotras?

Ella se ríe como una diva.

—No. Yo tengo mi propio apartamento en Barcelona. Nunca lo usé por culpa del pacto que hice con tu padre de no pisar España ni estar cerca de ti. Pero ahora, eso ya no tiene sentido.

Mi padre y mi madre, esos grandes desconocidos para mí. Qué desastre todo.

—Habrá que avisarlos —insinúo—. Su hija ha despertado mal les pese. 

Mi tía Enia mueve la cabeza de un lado al otro, negando. 

—Por ahora no vamos a contarles nada. A ellos nunca les importó tus poderes y…

—Pero mi madre es una Benet y...

—Tu madre, si quiere algo, ya sabe dónde encontrarnos. Rechazó ser una forestal. Rechazó a su familia y eligió al mosca muerta de Ernesto. Ella verá lo que quiere ser a partir de ahora, si es que sigue pensando por ella misma. Ahora, Berta —me ordena mi abuela—, céntrate en ti y en conocerte.

Tampoco es que yo tenga demasiadas ganas de hablar con ellos ni de explicarles que me siento como Venom. Si no hablaba con mis padres antes, no lo haré ahora.

—Voy a ducharme —anuncio—. Necesito refrescarme para pensar con claridad. 

Necesito, aunque sea, unos minutos a solas para que el agua fría me recuerde que esto es verdad y me dé el golpe de realidad que requiero.

Porque ellas tal vez se crean que soy muy fuerte, pero ahora mismo, solo tengo ganas de gritar y de llorar por el vuelco radical que mi vida ha sufrido.

No quiero dejar de ser yo.



















 Capítulo 13













Y es justo lo que he hecho. Me he duchado, ahora me siento un poco mejor aunque sea solo por el efecto higiénico de un buen baño. No me he podido quitar este olor extraño como a flores y a fruta. 

Mi abuela y mi tía estarán esperando a que baje de nuevo para darme otra charla sobre Irlanda y su mundo feerico, pero en lo que estoy centrada en este momento es en comprobar que mis pupilas están bien y que mis ojos no se vuelven violetas tal y como ha dicho mi tía. Es que es una locura. 

Me miro en el espejo del baño que hay en mi acomodada habitación, estiro hacia abajo el párpado inferior. Mis ojos parecen estar bien.

Me visto y me pongo ropa de ir a dar una vuelta, que no suele ser la misma de hacer sofing y casing, ni tampoco tiene nada que ver con la de salir de noche. Me apetecía arreglarme y sentir que aún puedo tener el control de algo. Por ejemplo, de mi aspecto. 

Es cierto. Jan me dijo que no tenía ni una marca. Y ya no las tengo. Al menos, si me ha quedado señal ha sido por dentro, pero esas no se suelen ver.  

Me siento bien. Llevo un calzado deportivo Nike negro, pantalones negros ajustados por abajo y abombados por los muslos. 

Una camiseta gris oscura que se ajusta bastante a mi torso y una chupa de cuero. Hoy iría muy a juego con Jan.

Pienso en él y se me arremolinan muchas sensaciones en la boca del estómago. A él le diría que son ganas de potar. Pero en el fondo sé que no se trata de eso. Es… otra cosa.

Cojo mi móvil y las llaves de casa y bajo las escaleras para despedirme rápidamente de mi tía y de mi abuela. Ahora solo necesito oxígeno y no más charla.

Pero cuando bajo al salón, ellas ya están acompañadas. Marc y Gin están ahí, sentados, maravillados escuchando a mi tía que tiene un libro muy antiguo abierto entre las manos. 

Y entonces caigo en la cuenta. Gin y mi tía se conocen del Beltaene porque la rubia va a hacer clases de meditación con ella, según me dijo en la Oveja Negra. Hay mucha buena vibra entre las dos. En cambio, en Marc, puedo ver todos los filamentos dorados de su energía intentar rodear a mi tía como un pulpo. 

De acuerdo. Tal vez empiece a captar cosas que antes no hacía. 

Pero el libro que le está enseñando mi tía Enia a Gin no va de meditación. Es un libro irlandés de hojas rugosas y ya muy gastadas. Mi mente lo reconoce incluso antes de que mi consciencia se dé cuenta de ello. 

Es El libro de las invasiones. El Lebor Gábala Érenn. Para mi sorpresa sé de qué va. ¿Por qué sé de qué va? No tengo ni la más remota idea. ¿Será lo que me han dicho sobre la conciencia y los conocimientos de Danu? ¿Que me irán viniendo con el paso de los días?

Lo que no entiendo es por qué le está enseñando el libro a Marc y a Gin como quien enseña una revista. Porque ese libro no es una edición de lujo. Es la edición original. Hasta la puedo oler. El aroma a antiguo, viejo y ancestral. Un sutil aroma especiado a hierba. Es el aroma… a feerico.

Me quedo de piedra cuando asumo ese conocimiento en mí como si fuera una verdad. Es más. Estoy convencida de que es así, porque lo siento. Se me congela el pecho y me entra un miedo atroz porque es la primera vez que puedo creer en toda esa historia de fantasía que me han contado mi tía y mi abuela, aunque esta mueva cosas sin tocarlas. Es la primera vez que me siento vinculada desde dentro en toda la leyenda Benet. Mi abuela, para colmo, está dando vueltas a la cucharilla a otro de sus tés. Es decir, la cucharilla se mueve sola. 

Está loca. 

Le llamo la atención con la mirada y le vengo a decir que se corte un poco.

Supongo que debe ir al baño todo el día. Por eso tiene tan buena imagen y un cutis maravilloso. Porque no deja de beber agua ardiendo con hierbas.

Mi abuela detiene la cuchara con su mente Benet y se da la vuelta para que no la vean. 

—¿Qué hacéis aquí? —les pregunto—. Habíamos quedado en Plaza Cataluña, ¿no?

Marc y Gin se levantan al verme y ambos me miran con preocupación. 

—Hemos decidido venir a buscarte, para que no vayas sola —dice Marc muy protector.

—Oh —digo agradecida—, muchas gracias, pero no hacía falta.

—Sí hacía falta —añade—. Conmigo a tu lado nadie te va a hacer nada. Y tú llamas mucho la atención. 

—No eres Superman.

—Soy Supermarc. 

Mi tía deja ir una risita. 

Gin asiente muy de acuerdo.

—Yo no tengo fuerza —asegura la rubia—. Pero he desarrollado un spray pimienta muy potente —abre su bolso y me enseña un frasquito negro.

Sonrío. ¿A qué se dedica Gin en realidad? Espero descubrirlo hoy y conocerla más. No sé si un spray pimienta funcionaría contra lo que fuera que descuartizó a mi agresor. Un Golem. 

¡Mierda! Empiezo a asumir conceptos con mucha rapidez. 

—Gin es una de mis alumnas más aplicadas del Beltaene —dice mi tía cerrando el libro—. Sin duda, la más aventajada. 

Me imagino a mi tía como una profesora en una escuela de magia.

—Tal vez puedas enseñarme a meditar a mí, Enia —sugiere Marc con tono serio.

Joder. Que le tira la caña. Y hasta parece encantador y seductor.

Mi tía frunce el ceño y lo ignora como si fuera un niño pequeño. 

—Sí, me dijo que Gin hacía meditación contigo —apunto para no mirarlo y no ponerme nerviosa—. Fue una casualidad que fuera la mejor amiga de Marc.

Aunque ahora, ya dudo de todo. Incluso dudo de que Gin haga meditación con mi tía. Tengo un presentimiento. Me estoy familiarizando con mi nueva naturaleza, pero juraría que puedo adivinar la esencia de las personas. Lo que realmente son. No sé, es muy extraño. 

—Las casualidades no existen. —Mi abuela ha dejado la taza. Ahora se dirige hacia la salida, pero antes, se acerca a mí y me da un beso cariñoso en la mejilla—. Recuérdalo, nieta. Dejo el libro aquí para que le eches un vistazo —señala con un gesto de su cabeza el libro que tiene mi tía—. Seguro que empezará a sonarte lo que leas. Ahora me voy —me guiña y toma su paraguas rojo de la entrada—. Mañana estoy aquí para que desayunemos juntas —anuncia—. Chicos, un placer —alza la mano y se despide de mis amigos.

—Ten cuidado con el viento —exclama mi tía en tono de humor—, que se lleva a las brujas.

Mi abuela no se la toma en serio y desaparece de escena. 

—Los libros que tiene tu tía son una pasada. Deberían ser patrimonio de la humanidad —dice Gin mirándome de arriba abajo—. Estás distinta. Estás…

—¿Más delgada? —pregunto.

Gin se cruza de brazos y el cristal de sus gafas refulge con el destello de las luces del salón. 

—Pareces diferente.

Marc ni siquiera me mira porque está perdido en el culo de mi tía. 

—¿Dónde vais a ir? —pregunta mi tía apartando la atención de Gin en mí.

—Iremos por el centro y después cenaremos por ahí —explica Marc—. Y al final asistiremos a una fiesta de la Pompeu Farra.

—¿A la Pompeu Fabra? —repite mal mi tía. 

—Farra —contesta Marc.

—Fabra —vuelve a decir mi tía. 

—Fa-rra —replica Marc medio sonriendo—. Es el nombre especial de la asociación que se dedica a crear fiestas en la universidad. 

Es que con este tonteo no puedo. Me da igual donde me lleven. Solo quiero irme, que me dé el aire, oxigenarme y pegarme una buena fiesta. Lo necesito. Y tengo una tarjeta con fondo ilimitado de unos padres que me han engañado y me han negado. 

Estoy cabreada y con ganas de juerga. 

—Pues venga. Vámonos —ordeno a mis amigos—. Carla nos espera en el centro. 

—¿Vais en coche? —pregunta mi tía.

—¿Cuánto hace que no sales, hermosa? —le larga Marc—. Si bebes, no conduzcas.

Espero que Marc salga y me quedo con las ganas de darle una patada en el trasero.

Mi tía se lo queda mirando como si le hubiera dado un aire.

Casa de locos. 







                                       







Nos hemos ido al centro, donde nos esperaba Carla. Ha dejado de llover, así que hemos aprovechado para ir a tiendas y ver las Galerías Malda de Portaferrissa. No había estado ahí. Y es un universo perfecto para freaks de Harry Potter, Juego de Tronos, atrezzos, rubicubs, funkos… no son locales muy grandes, pero el sitio es una locura. 

Marc se sentía en la gloria rodeado de tres chicas como nosotras, aunque a él le gusten mayores.

Carla y Gin se llevan muy bien. No me sorprende, porque Carla es muy extrovertida y Gin es capaz de hablar hasta con una pared. Así que las dos han congeniado.

Si me fijo en nosotras tres somos bastante diferentes en cuanto a estilos. Carla es mulata, Gin es rubia y muy blanquita de piel, y yo soy la del pelo rojo con rizos y ojos raros. A mí me gusta la moda, pero no soy una fashion victim. Carla es muy despampanante por eso se ponga lo que se ponga llamará la atención, con su pelo oscuro y largo y sus ojos grandes y rasgados, y todos los piercings de sus orejas y su rostro. Y Gin es muy mona, con sus gafitas metálicas y finas, ese pelo rubio, largo y liso con flequillo, y cara de no haber roto nunca un plato. Pero Gin es más hipster vistiendo. 

Y Marc, que es un guasón, se siente el rey. Ya le he dicho que deje de tontear con mi tía y que no va por buen camino. Pero a él las advertencias le importan menos que la Religión en un colegio público. Seguirá haciendo lo que le dé la gana. Y yo continuaré cabreándome con él.

Nos hemos ido a una Tagliatella a comer, y ahí he podido explicarles bien mi agresión, aunque no tenía muchas ganas. Por supuesto, omito que es Jan quien me salva. 

Pienso en él y me da hambre. 

Me he comido un plato enorme de rigatones a la carbonara, y aún podría seguir comiendo. Maldito Venom interno. 

Creo que como más que Marc. Él es gigante y tiene mucho músculo. Y yo a su lado soy solo un Minimoy de pelo rojo. Pero podríamos hacer una batalla codo con codo y estoy segura que le ganaría y él acabaría vomitando todo. 

La verdad es que me ha ido bien salir. Estar con ellos hace que esté más tranquila y que me sienta un poco más normal. Sé que ellas están asustadas de lo que les he contado. 

Carla no se puede creer ni lo que les he dicho ni lo mucho que zampo.

—A mí una vez me siguió un hombre hasta la puerta de mi casa —dice Carla—. Me sentí muy mal y muy indefensa. Mi padre salió en su busca en cuanto se lo dije. Seguramente, lo hubiera matado de haberlo encontrado. 

—Es horrible —admito—. Pero se llevó una paliza increíble. Y después, no acabó bien la noche para él.

—Carla, te haré un spray anti violadores que es capaz de convertir una calle en zona cero —se echa a reír Gin—. Y tú, Berta, ¿no has pensado que es como si tuvieras a un hombre lobo protector? —insinúa Gin dando vueltas a sus ñoquis. 

—Como Lucy de Drácula —dice Marc a mi lado mirándome de reojo—. Después de salvarte, ya sabes lo que toca…

Sé por dónde va, porque es un salido.

—No es ese tipo de bestia —le digo—. Y no creo en eso —miento, porque cada vez creo en más cosas.

Me centro en Gin y la observo con atención.

—¿Crees tú en todo eso? —le pregunto—. Hombres lobo, vampiros, lechuzas con pergaminos… vas a la escuela de magia de mi tía, ¿no?

A Gin le divierte mi comentario. 

—Creo. Por supuesto —afirma—. Creo en todo lo que haga el río sonar. Y sobre todo, en todo lo que tenga una base y un registro histórico. Los hombres lobo, los vampiros, los demonios, las brujas, las hadas, los males de ojo… todo eso está en los libros y de un modo u otro están presentes en distintos episodios de nuestra historia. Solo hay que ser curioso. Tu tía, que es mi maestra, es una fuente interminable de conocimiento. Y en su escuela de magia, como dices, aprendo mucho. 

—¿Y qué aprendes? ¿Meditación?

—Sí, entre otras cosas sí. Pero yo la ayudo con algunos procedimientos menos… ortodoxos.

—Pues a mí me encantan los libros antiguos y de hechicería —interviene Carla—. Quiero ser bibliotecaria por mi abuela, que me legó cientos de incunables de su pequeño museo casero, y eran todos libros de contenido paranormal. Algunos están en latín. 

Gin tuerce el rostro hacia ella y la mira como Coco a las galletas. 

—¿En serio?

Carla asiente y sonríe.

—Me encantaría ver esos libros. Enia tiene una biblioteca alucinante en la Beltaene, pero hay tantos libros mágicos perdidos... Me gustaría verlos y mucho.

—Pues un día iremos a mi casa y los veréis —dice Carla—. No puedo hablar de ellos con mucha gente porque me tachan de rara y loca. Pero mi gran sueño es crear una biblioteca esotérica. Berta, ¿crees que podrías presentarme a tu tía para que me enseñe sus libros? 

Yo, que aún estoy alucinada con la conexión que tienen las dos, asiento sin más. 

—Yo también iré —dice Marc—. Tía Enia está muy solita.

Lo miro de reojo y resoplo. Qué pesado es.

Estoy deseando que llegue la noche para pegarme una buena fiesta y bailar, y hacer twerking. 

Y a la mierda todo. 













Han empezado a beber birras como si no hubiera un mañana. Y yo les he seguido el ritmo, porque no me iba a quedar atrás con las ganas que tenía de quedarme inconsciente. 

Ya voy por la tercera. Pero, sorprendentemente, no me está subiendo como me gustaría. A Gin y a Carla sí. Pero a mí no mucho la verdad. Y me da mucha rabia, porque la cerveza en sí no me gusta, y aun así, estoy bebiéndola para desdibujar todos los pensamientos de mi mente: mi angustiosa experiencia, los trozos desmembrados de mi agresor, la paliza que le dio Jan, Jan, la leyenda de las Benet, los dones de mi abuela, el que pueda conocer parte del contenido de un libro sin leerlo, mis padres. Y el hambre. 

El inmisericorde hambre que sigue poseyendo a mi estómago y convirtiéndolo todo en vacío. Debe ser el metabolismo de mi nueva naturaleza. Está mucho más acelerado. Por eso, por mucho que coma, no engordaré, pero tampoco podré saciarme demasiado hasta que no ingiera el alimento que necesito. 

¿Y qué necesito? ¿Qué necesita una pránada?

Como sea, tengo que aparentar normalidad. Mis nuevos amigos no tienen ni idea de lo que me está pasando y, si quiero seguir manteniéndolos, todo lo que he descubierto debe permanecer en secreto. Al menos, por ahora. 

Con esos pensamientos lidié casi toda la tarde, hasta que Carla, en un Frankfurt, mientras se comía una cervela con toda su naturalidad me dijo:

—¿Has vuelto a saber algo del estirado de Jan? 

Yo, que mientras como mi sandwich de jamón y queso repleto de grasa y mantequilla me siento mínimamente satisfecha, trago con sorpresa, pero reacciono rápido. Aunque Marc que está siempre controlando todo sonríe muy interesado por mi respuesta. 

—Sí, Berta —insiste él—. En la uni dicen que os han visto hablando. 

—¿Por qué iban a querer chismorrear sobre eso? 

—Porque es la uni y todo es una telenovela en ella —dice Gin con mucha obviedad—. Los temas estrella del día son quién se folla a quién y qué queda en las máquinas expendedoras de alimentos procesados con azúcar. 

—Tú eres guapa, rica y misteriosa. Y él es el tío por el que todo ser con pechos y vagina suspira —añade Marc moviendo las pestañas como una mujer—. Cuéntanos, cari. Tengo curiosidad por saber de qué habláis en vuestros encuentros —se come medio súper frankfurt casi de un bocado. 

—Sí, cuéntame algo interesante —me suplica Carla—, que en mi universidad nunca pasa nada y todos son unos aburridos. 

Mi reacción es la de intentar ser lo más espontánea posible, y creo que lo consigo. 

—Todo empezó con un cortado. Se me cayó y él, casualmente, estaba delante. Ahora, siempre que nos vemos, bromea conmigo como si tuviera miedo de que le echara cualquier cosa encima. —«Como la policía», pienso—. Es solo eso.

—¿Y ya está? —dice Carla desilusionada—. Pues vaya chasco. 

—Qué tío más muermo —se ríe Marc.

—Bueno, en realidad también sé más cosas —incido—. Tiene 22 años, se lía con una chica de mi barrio porque lo he visto por ahí alguna vez, tiene la carrera de Veterinaria, sus padres van a dirigir el nuevo museo egipcio del centro y él juega en los Barcelona Búfalos. Antes vivían en Asturias y jugaba en los Mariners de Gijón. —Omito que cicatriza a la velocidad del rayo y que por poco mata a golpes al hombre que me quiso violar. 

Los tres se quedan con cara de pasmo, sin saber reaccionar.

—¡¿What?! —Carla deja ir una carcajada—. ¡Coño, Berta, sabes más cosas que toda Barcelona junta! Había oído algo de que estaba becado…

—No exactamente. Lo ficharon del Gijón al Búfalos y él aprovechó para trasladarse a la ciudad y acompañar a sus padres. Tiene hermanos pequeños, pero no sé nada más de ellos. Está estudiando Traducción y Lenguas Aplicadas. Pero ya tiene la carrera de Veterinaria —Y huele de una manera que me pone muy tonta. Pero eso no lo digo.

—¿Y cuándo has descubierto todo eso? —Marc me mira con sospecha—. ¿Por qué no me lo has contado? Nadie sabe nada de este tío. Y tú, de repente, lo has abierto en canal. 

—Bueno, no son detalles importantes.

—Sí lo son. Define la vida de un personaje misterioso —apunta Gin—. Es información clave en cualquier novela.

Gin es muy analítica. Y Carla le da la razón. Se han hecho muy amiguis ahora.

—Pero esto no es una novela y a mí lo que sea Jan no es algo que me quite el sueño en mi día a día. 

—Mentira. Te gusta y hace que te tiemble la patata —dice Carla abiertamente—. Que es normal porque el chico está tremendo —alza su cerveza como si brindara por mí—. Joder… 22 años. Un ser adulto, buenorro e inteligente entre la selva de hormonas descontroladas de los de nuestra edad —dice admirada—. Lástima que sea un estirado.

—No lo llamaría estirado —¿Qué hago defendiéndolo?.

—Puede tener 40 y ser un capullo inmaduro —asegura Marc—. La edad es solo un número y no significa nada. Yo soy un tío muy maduro a mis 20. Un hombre —saca pecho—. Sigo sin fiarme de él —sentencia señalándome con la mano que sujeta su birra—. Así que, por lo que a mí respecta, el atleta de Gijón con cerebro se puede ir a hacer turrón.

Me llevo la mano al corazón y finjo quedarme embobada.

—Te ha salido una rima. ¿Ahora eres Eminem? 

—Marc podría hacer una pelea de gallos con cualquiera —sentencia Gin riéndose.

—Es el más gallo de todos. —Le pellizco la mejilla. Marc es como un guardaespaldas. Además, le gusta serlo e irradiar esa actitud. 

En fin, también voy a omitir que Jan vendrá a casa a cenar con su familia un día de estos. Porque tengo que mentir mucho para darles una explicación.



















 Capítulo 14













Después de cenar, nos hemos ido al Razzmatazz, que es donde los de Pompeu Farra han organizado una fiesta. En el Alfonso Décimo en Madrid, las fiestas universitarias de su campus no estaban nada mal, pero se miraban con lupa después de que años atrás once alumnos se intoxicaran con un pastel de marihuana. 

Desde entonces, el Rector controlaba mucho el tema. No sé lo que me voy a encontrar en esa discoteca, pero todo el mundo la conoce. 

Cuando entramos, el local está a reventar y la música de Lola Índigo suena a toda pastilla. 

Gin y Carla van bebidas. Y se ponen a bailar juntas mientras se parten de la risa, imitando el aullido de la loba. Y Marc, con lo alto que es, parece un periscopio buscando flotas amigas con muchas marineras. 

La canción dice que tenga cuidado con la oscuridad. Auuuuu…  Si supieran Mimi y las suyas que soy más oscura que un día sin sol…

Lo que me pasa cuando escucho música es que me posee. Me gusta mucho bailar. Me encanta. La melodía se mete en mi cuerpo y empiezo a moverme sin importarme nada más. De pequeña hacia twerking mirándome en el espejo del baño sin saber que eso era twerking, porque todavía no se usaba esa palabra. 

Y me fijaba siempre en los movimientos de las bailarinas culonas. Yo no bailo como ellas, ni tengo el culo gigante, ni hago piruetas ni subo la pierna en ángulo de noventa grados hasta que llega al vecino de arriba. Pero me meneo al ritmo correcto. 

Recuerdo que con mi prima Esther, la misma perra que se lió con mi ex, íbamos a bailar salsa a veces y todos los chicos me sacaban a bailar. A mí nadie me había enseñado pero les sabía seguir. Para mi dieciocho cumpleaños fuimos a Opium en Madrid. Y allí vi a una chica rubia y guapísima menearse como nadie. Luego descubrí que era Olivia Misssy y que tenía muchísimos seguidores en Instagram. Edgar babeaba. Y yo también. El poder de la atracción es fascinante. La realidad fue que preferí mirarla que estar con Edgar. Pero a Edgar no le importó porque esa noche se lió con mi prima. Real. Esa noche aprendí dos cosas. 

La primera: cómo mover el trasero como una diosa y sin que se te salga una costilla. Lo segundo: que a muchos les da igual unas u otras. Solo quieren un lugar calentito donde meter la polla.

Ah y hay una tercera: ¿Con primas así quién necesita enemigas?

Pero bueno, es mi pasado. Y hoy es hoy. Me pongo a bailar con ellas, y con Marc… y a hacer el tonto y a desinhibirme un poco y dejar de pensar. A la gente le gusta mirar a los que bailan bien sin creerse Fama. Pero esperaba estar más borracha para eso, y nada de lo que he bebido me ha hecho efecto. Tengo que beber un pelín más. 

Así que al cabo de unas diez canciones y con Lo malo de fondo, les digo que voy a pedir cubatas a la barra. Les pregunto si quieren algo. Y Marc, que ya está enzarzado hablando con un par de chicas, me dice:

—Espera que te acompaño.

Lo miro a él y a sus «chicas» y le digo que no con la cabeza.

—Quédate. 

Gin está bailando mirando el móvil porque Carla ya no baila con ella y perrea con un chico muy atractivo. Carla es un peligro.

Como no me han dicho si querían algo o no, me doy media vuelta para atravesar la multitud a por mi bebida, pero me topo con un grupo de chicos mirándome con cara de babosos. 

—Eh, pelirroja… 

No les hago caso, paso por el medio de ellos, porque no puedo pasar atravesándolos, y llego a la barra. Es curioso porque sé que las chicas que han sufrido un abuso o a las que han intentado abusar tienen miedo constantemente o sufren traumas muy marcados en relación a gustar o a ser observadas. Y es completamente normal. Pero en mi caso, puedo tener alguna inseguridad pero no estoy aterrada. Es como si ese amanecer a la vida mágica, como dicen mi tía y mi abuela, me hubiera curado emocional y mentalmente. Me siento fuerte y poderosa a pesar de no saber lo que va a deparar mi futuro a partir de hoy ni de saber bien qué o quién soy. 

En la barra me pido un Martini con Cola cargadito. ¿Será posible que sigo teniendo hambre…?

—Oye, pelirroja.

Me doy la vuelta y me encuentro a los chicos que me miraban hacía un momento. No están mal. Parecen fuertes y van un poco pasados. Como la mayoría que hace rato que bebe.

—¿Cómo te llamas? —dice el más alto. Moreno y de mandíbula cuadrada—. Eres la chica nueva, ¿no?

—Pues sí. Esa soy yo. ¿Estudiáis en la Pompeu? —no les digo mi nombre. ¿Para qué? Después no se acordarán. 

Ya los veo venir. Noto que me van a decir alguna estupidez por el modo en que me miran de arriba abajo y se jactan entre ellos.

—Sí. Somos de segundo año. Tienes una voz muy bonita. Como de niña.

—Nos preguntábamos si lo tienes todo rojo —insinúa el rubio de cabeza huevo. 

Es que lo sabía. 

—Anda, pues yo me preguntaba si erais los tres gilipollas o solo tú. 

Los otros dos se empiezan a reír de su amigo.

El que solo asiente de pelo castaño susurra:

—Voz de niña y lengua de cabrona. 

El rubio que va bastante borracho dice:

—¿Pero lo tienes todo rojo o no?

—Guapa, aquí tienes —me dice la que pone las copas. 

Me doy la vuelta y tomo la bebida. Lo voy a pagar y el rubio me retira la mano. Me ha dado mucho asco que me toque. Acerca su boca con aroma a destilado y me dice:

—Te pago la copa si me enseñas el coñito rojito. 

Y entonces no sé qué me pasa pero me empiezan a picar los ojos y me escuecen las encías. 

Miro de reojo a sus amigos, que le siguen el juego sin importarles si me siento cohibida o no por ellos. Y eso me da más rabia, porque no son conscientes del daño neuronal que les provoca el alcohol. 

Y de lo mal que están quedando como personas. Y de lo asustada que podría sentirse cualquier chica con ellos.

Dejo la copa sobre la superficie de la barra. Y tengo una sensación de apertura en la boca del estómago, como el ojo de un huracán que todo lo absorbe. 

El carahuevo me molesta. Ergo, me voy a comer al cara huevo. Eso es lo que dice mi mente.

Y lo ordena con tanta fuerza que lo sujeto por la nuca, me pongo de puntillas y le voy a… ¡no sé qué le voy a hacer! Pero es como si algo en mí tuviera el piloto automático. 

—Berta, no vas tan borracha como para estar con un tío tan feo —me dice Gin que, de repente, está a mi espalda y me aleja de Calimero de un tirón.

Es como si saliera de una ensoñación. ¿Qué mierda me está pasando? Pero con ella cerca, esa sensación de desesperación y gula desaparece. 

—Oye, cuatro ojos —le dice el moreno a Gin—. Deja a tu amiguita la buenorra que se líe con nosotros. Tú te puedes ir con ese gordo de ahí —señala a un chico con sobrepeso y un polo naranja chillón.

—¿A quién llamas tú cuatro ojos, caracaballo? —le digo volviendo a cabrearme. Gin es muy bonita, y sus gafas la hacen mucho más interesante. 

—¿Qué pasa aquí? 

Marc entra en escena. Grande, alto y fuerte. Creo que tiene ganas de tirarlos al suelo. 

—Pelirroja ¿pero tú te follas a este? —dice Calimero señalando a Marc con desprecio.

—¿Qué os pasa a vosotros? Vais de Élite y os quedasteis en Compañeros —increpa Marc interponiéndose entre nosotras y ellos.

—Sí, somos compañeros.

—Ya veo, memos —continúa Marc burlándose de ellos.

Gin se echa a reír, pero yo, que no tengo la cultura televisiva que tienen ellos, solo he cogido lo de Élite. 

Entonces, si no éramos muchos ya, entra Carla.

—¿Algún problema? —nos pregunta.

—Calimero ha llamado cuatro ojos a Gin —contesto. Omito lo otro.

—¿A Gin? —Carla la mira y sonríe con simpatía—. Pero si eres guapísima. 

Gin se pone roja y se encoge de hombros.

—Soy una cuatro ojos, no pasa nada.

—Hostia, qué buena está la mulata.

Carla se da la vuelta como si fuera una guerrera y le dice al moreno.

—A que te meto, imbécil.

Yo abro la boca de par en par y Gin se recoloca las gafas emocionada. 

Marc y Carla se miran como amiguis de batalla dispuestos a repartir estopa mientras Lo malo sigue por ahí inundando el Razzmatazz. 

—Yo a ti sí que te metía —le dice el moreno a Carla.

¡Plas!

—Así no se habla a las chicas —lo reprende Marc.

Le ha dado una hostia con la mano abierta y le ha cambiado la cara de código postal. Ha sido humillante. Me parto de la risa. 

Los tres tardan en reaccionar, pero cuando lo hacen se van a echar encima de Marc y de Carla. Y, sin embargo, la pelea no pasa de ahí.

Porque es Jan, sí Jan, que aparece de la nada, como una sombra siempre presente, quien los detiene. 













No tiene que decirles nada. Mira a los tres tíos que nos molestaban. Yo solo le veo el cogote, como todos. Pero los tres lo observan atemorizados. 

No sé qué expresión tiene que poner, pero le funciona. Como le funcionó en la Oveja Negra para hacer desistir a los demás y sacármelos de encima. 

Y al verlo, lo recuerdo dándole una paliza a mi agresor. Y después me bombardean las imágenes de la carnicería de Collserola… Y me siento mal.

Pero el rubio, que está demasiado borracho para advertir algún peligro en la actitud de Jan, se encara con él.

—¡Y ahora viene el marica este a…!

¡Plas! Otra bofetada de Jan, pero esta vez al rubio. Es que no les dan puñetazos. 

Les dan bofetadas como si solo se mereciesen eso, porque los puños son para los hombres no para los mamarrachos. Y me da la risa otra vez.

El rubio cae al suelo y los otros dos caen con él por el efecto dominó.

Carla y Marc se quedan riéndose del panorama, pero Gin desliza sus ojos por el cuerpo de Jan y pone cara de veo a Dios. Normal. Es la primera vez que lo ve.

Los ojos verdes de Jan encuentran los míos.

 Y el tonto va y parece que me reprende como si lo que ha pasado fuera culpa mía o yo fuera responsable de que tres capullos no supieran beber.

—Vámonos, Berta —dice Marc dando la espalda a Jan y animándonos a ir a otra zona del Razzmatazz. Está claro que Marc no le va a dar ni las gracias a Jan, porque le cae mal. 

¿Y en qué pienso yo? En que me comería un camión. Veo a Jan… y me lo comería a él de arriba abajo.

—¿Berta? —insiste Marc.

—Id tirando —digo.

Yo estoy hipnotizada por la presencia de Jan. Y no me voy a mover del sitio. Los otros tres se levantan y Jan vuelve a mirarles por encima del hombro. 

Inmediatamente, los tres salidos huyen de ahí a trompicones. 

Gin me observa de reojo y después estudia a Jan con precaución mientras le da vueltas a un brazalete de gemas rojas y negras que rodea su muñeca, perdida en sus pensamientos.

—Te dejamos sola —Carla es la única que me entiende—. Vámonos a otro lado de la sala.

—Pero… No creo que sea buena idea y además… —dice Gin mirándome.

—Nada —la corta Carla cogiendo de la mano a Marc y a Gin—. Al otro lado, he dicho. 

Desaparecen de mi vista en menos de cinco segundos. El que no se va ni con aguarrás es Jan. 

Me lo quedo mirando unos segundos esperando a que él diga algo. Parece tenso. 

—A ti te gusta dar golpes, eh —cavilo nerviosa.

Pero qué guapo que está. Lleva una camiseta blanca de manga corta que muestra los músculos de sus brazos. Y tiene una manga tatuada en el brazo derecho. Parecen flores rojas y gatos negros, como egipcios. Es… es raro, pero muy bonito. 

Lleva unos tejanos ajustados de piernas pero con el culo holgado y bajo, y unas Nike negras de bota alta, con un belcro y con cosas parecidas a tachuelas. Tiene un pelazo todo peinado así hacia arriba, perfecto, y los piercings de las orejas le brillan. Pero más lo hacen sus ojos de un color verde claro.

—Parece que me estés siguiendo. Hoy ya son dos veces las que nos vemos.

—Es una fiesta universitaria. Es normal que esté aquí. Lo que no lo es tanto es que, después de que te agredieran, estés frotándote y tonteando con ese borracho —me mira de arriba abajo—. Los tenías a los tres encima.

Yo frunzo el ceño sin entender la pregunta.

—¿Me estás riñendo? —pregunto tomando mi vaso de Martini.

—¿Qué ibas a hacer con ese tío que te estaba molestando? ¿Ibas a besarlo? —pregunta seco e incrédulo. 

—¿Qué?

—Te gusta meterte en problemas.

Se acerca a mí y se coloca a mi lado.

—Tú no puedes ir de salvador y luego de corrector —resoplo—. Queda mal. Y yo no me meto en problemas. No es mi culpa que me pasen estas cosas. No he hecho nada para… ¿Por qué te tengo que dar explicaciones? —me pregunto en voz alta. 

Nos quedamos en silencio. Sé que él me está mirando fijamente y yo no quiero mirarle porque tengo la sensación de que haré alguna estupidez. A mi cuerpo le pasa algo extraño cuando Jan está cerca. 

—Ibas a besar a ese perdedor —insiste como si se sintiera ofendido—. Qué fácil.

Entonces dejo el vaso encima de la barra y le contesto:

—Qué fácil el qué —estoy perdiendo la paciencia.

—Qué baratos vendes los besos. Te vas a ganar una reputación mala.

Me indigna ese comentario. 

—¿Pero te he preguntado yo si quiero saber tu opinión? No iba a besar a ese imbécil. 

Él me mira todavía escéptico.

—No parecía eso. 

—¿Y a ti qué más te da a quién quiero besar?

—Entonces, lo ibas a besar. —Mira al frente con gesto severo y actitud recriminatoria.

—¿Por qué te gusta espiarme? —le pregunto a punto de beber de mi copa.

—No te espiaba. Simplemente te vi y me sorprendió. Solo eso. 

—¿El qué? 

Jan apoya los codos en la barra y me dirige una mirada decepcionada.

—Verte disfrutar tan solo dos días después de...

—¿Te crees que no lo recuerdo? —Me da mucha rabia lo que me dice. Me sienta mal y me hace daño. Porque a sus ojos parezco una chica vacía y sin escrúpulos—. ¿Prefieres verme asustada y mal?

—No, Berta. Solo quiero que dejes de llamar la atención como lo haces. Es un dolor de cabeza. 

Me estremezco al oír su frialdad. Se me hace un nudo en la garganta y me tiembla la barbilla. Bebo hasta la mitad del cubata. 

Alzo el rostro, lo miro con ojos acuosos y le digo:

—A veces pienso que hubieras preferido no haber visto lo que me iba a hacer ese hombre. Creo que no te gusta nada de mí, que me tienes manía y que hubieras preferido no ayudarme.

—No es eso.

—Me da igual lo que sea. —Dejo el cubata con tanta fuerza sobre la barra que se rompe añicos. La mala suerte hace que se me clave un cristal en el pulgar. Pero no me importa. Quiero irme de ahí y alejarme. Suena Physical y quiero llorar—. Olvida lo de la cena. No te vaya a dar una úlcera por estar cerca de mí.

Paso de largo a Jan y casi lo placo hombro con hombro. Pero entonces, él rodea mi muñeca con su mano y tira de mí para escondernos en un rincón cerca de la barra. 

¿Cómo nos hemos movido tan rápido? 

Yo quiero que me suelte. No quiero estar con él. Me siento mal. Pero Jan me apoya en la pared y levanta mi mano para observarla.

—¿Qué estás haciendo?  Jan, no quiero estar contigo. A veces —miro hacia otro lado para ocultar mi congoja—, preferiría que no hubieras aparecido. Para no deberte nada. 

Él parece lamentar oír esas palabras.

—No digas eso. Ese cerdo se merecía morir. Te has cortado. —Con una delicadeza increíble me quita el cristal astillado y lo tira al suelo. 

Sin mirarme, hace algo que me deja trémula. Me sujeta la muñeca y se lleva mi pulgar, el mío, a la boca, para succionarlo con suavidad. Noto su lengua contra mi piel y me muero un poco. No sé qué hace, pero se me eriza todo. Es muy erótico. ¿Me está lamiendo? 

Succiona mi dedo mirándome fijamente, concentrado en lo que hace y siento que las rodillas se me aflojan y se vuelven de gelatina. Sus ojos verdes se aclaran, o eso me parece, y me pierdo en ellos. Apoyo la cabeza en la pared y lo miro con mis ojos entrecerrados. Me muerdo el labio inferior y en mi interior una fiera se despierta. 

«Cómetelo», «Cómetelo» me dice. El corazón me va a mil y me da tanto gusto lo que me hace, que el cosquilleo se extrapola por todo mi cuerpo hasta reposar en mi sexo. Tengo las mejillas ardiendo y oigo el corazón en mis oídos. Palpita tan fuerte que creo que se me va a salir del pecho. 

Jan introduce más mi dedo en su boca y siento sus dientes y sus colmillos rozarme la piel. Me doy cuenta de que en su pulgar lleva un anillo plateado y grueso. Es la primera vez que advierte ese detalle.

Cuando él libera mi dedo finalmente, da un besito en el corte de mi primera falange, pero no suelta mi mano. Y yo me deshago como Olaf. 

—¿No serás un vampiro? No quiero transformarme en uno —dice entrecerrando sus ojos.

—No, que yo sepa. Pero lo que acabas de hacer se salta el protocolo sanitario de, al menos, medio mundo. No es normal.

Él presiona la mandíbula y se le marcan los músculos laterales. 

—No soy normal —dice sin más.

Mis pezones se han puesto de punta y toda la progesterona de mi sistema se ha levantado a aplaudir. 

—No, ya lo veo. —Me cuesta hasta respirar. Su aroma me embriaga y es algo mucho más personal que el olor subyacente de su colonia, que también me flipa. 

—¿Cuánto me costaría un beso a mí? —me pregunta con voz ronca. 

Joder. Me cago en todo.

Cuando estoy histérica y la situación me sobrepasa, como ahora, me posee un híbrido entre verdulera y camionero, y no dejo de decir tacos mentales. 

—Yo no vendo mis besos —contesto. Tiene que salir la Berta inteligente en algún momento y vencer a la de estado vegetativo o de lo contrario, además de fresca, se pensará que soy retardada. Por suerte, mi cabeza es rápida y reacciona, a pesar del placer, del hambre y de la cantidad de guarradas indecentes que me están pasando por la cabeza como el carrete de una película a cámara lenta.

Me gusta el sexo. Siempre me ha gustado. Perdí la virginidad a los dieciséis y no fue una mala experiencia. Y después, yo misma me he preocupado por descubrir lo que me da placer y cómo me gusta, por eso sé que disfruto del sexo. Y soy joven. Lo sé.

Hoy en día, si no disfrutas del sexo es porque no sabes pedir lo que te gusta, porque no sabes qué te gusta o porque la persona con la que estás no tiene ni idea y ha visto demasiado Pornhub. La educación sexual de cada uno la tiene que investigar uno mismo. 

Pero nadie nunca me había estimulado hasta este punto por llevarse uno de mis dedos a la boca. Ahora mismo tengo la mente de un mono pajillero. 

«Que te lo comas, Berta», sigue diciendo mi mente.

—Entonces, ¿no me saldría caro?

La voz de Jan sale apretada y ronca. Y lo hace más mayor y peligroso de lo que ya lo veo. Y me pone como una moto. Esos ojazos, esa boca y esa sonrisa felina... qué locura.

 —Tampoco los doy gratis —aclaro. Mi voz apenas se oye.

Jan me observa y sin apenas hacer fuerza me tira de mi muñeca y me atrae hasta posar sus manazas en mis caderas. 

Y Dua Lipa continúa diciendo que todo se vuelva físico, y yo empiezo a verlo todo rojo y púrpura, hipnotizada por el rostro de Jan. Tan de cerca es arrebatador. Perfecto. 

Y empieza a moverse. Está moviéndose al ritmo de la música y ha colocado una pierna entre las mías. Y... ¡por favor! ¡Que sabe bailar! Ahí, en ese pequeño metro cuadrado en el que nos movemos, le sigo el ritmo porque no me cuesta nada. 

No dejamos de mirarnos ni un instante. Levanto mis brazos y le rodeo la nuca con mis manos cruzadas. 

Es como si hiciéramos algo prohibido. Algo secreto. Algo... que nadie debería ver. Como tener sexo en público. Y me encanta. Puro pecado. Puro juego y tentación.

¡Qué bien baila, mierda! Su cuerpo es de granito y está caliente. Me gustaría frotarme contra él como una gata perezosa, pero lo que más me gustaría es... dejarme llevar.

Jan acerca su rostro al mío. Se tiene que agachar porque, con lo alto y fuerte que es, yo debo parecer un gnomo. Pero no soy bajita. Es que él es muy alto. 

Mantiene la tensión porque no acaba de recorrer los dos centímetros que hay de espacio entre su boca y la mía. Pero yo no voy a dar ese paso, esta vez no, porque no me fío y no quiero que me tome el pelo. 

Jan parece que oye mi pensamiento, y entonces desciende sus manos desde mis caderas hasta la parte superior de mis nalgas. Sus manos me queman. Siento su poder a través de la tela del pantalón negro. 

Y es cuando me aprieta contra él sin dejar de moverme al ritmo de la música, como si necesitara algo que lo distrajera para que la situación no se le fuera de las manos. Roza sus labios contra los míos, y las pupilas se me dilatan. Me empiezan a arder los ojos. 

Y entonces, Jan no me besa exactamente. Pellizca mi labio inferior con sus dientes, como si me marcara. Y eso es peor, porque me pone a arder sin más. Me quedo tan quieta que no quiero ni parpadear. Es duro como el granito. Siento sus músculos contra mi torso y creo que hasta puedo saborear el olor a menta en su aliento. Y de repente, une sus labios entreabiertos a los míos. Y respondo  como nunca antes había respondido. Es un beso abierto y sincero, lleno de deseo. Su lengua entra en mi boca y empieza a acariciar la mía. Y no es un beso con las bocas abiertas a lo bestia. 

Es dulce y hermoso, pero él lucha por esconder su fuerza y su verdadero deseo. Hay mucho poder controlado en ese beso. Cuando me doy cuenta, ni siquiera estamos bailando. Yo estoy pegada en la pared como una ventosa, y tengo su poderoso muslo de jugador de fútbol americano entre mis piernas, presionando contra mi sexo. 

Jan no me abraza. Tiene sus manos apoyadas en la pared, a cada lado de mis hombros. Parece que me quiera encarcelar y dominar.  Y quiere que monte sobre su cuádriceps. 

«Pruébalo. Solo un poco». 

Esa matona cachonda interior me manda mensajes muy agresivos, pero sinceros. Es que es lo que quiero. No soy exhibicionista, pero mi cabeza va demasiado rápido imaginando coitos atropellados y obscenos. Pero ¿por qué? Jamás he estado tan caliente con nadie. 

Es por su culpa. Sus besos crean adicción y transmiten secretos que se dicen en la boca y no en los oídos. Me olvido de todo y solo disfruto. Le estoy tan agradecida, porque desde hace días mi vida es una locura, como un universo paralelo del que no sé salir. 

A cada roce de su lengua, aunque sabe a menta, parece que tenga toneladas de sal, porque yo cada vez estoy más sedienta. Empiezo a moverme sobre su muslo. Es como un hierro. Tampoco he hecho eso nunca. Mecerme para frotarme para encenderme yo sola. Sé que quiere que haga eso y yo no necesito invitaciones. Sujeto a Jan por el rostro y encajo mis labios contra los suyos para besarlo con más profundidad y atrevimiento. Estoy famélica. Pero me siento en trance, como si esa manera de besarnos me estuviera drogando sistemáticamente. 

«Ñan, ñam», dice mi fiera interna. Lo que quiero es tragármelo entero. Lo beso como si lo necesitara en ese momento para vivir y, repentinamente, siento su fuerza, su poder entrar en mí. Lo sé. Es ridículo. Pero tengo una abuela que mueve cosas, una madre que creo que habla con las plantas y una tía que hace hechizos, por eso cada vez me cuesta cuestionarme menos. 

Es como una oleada de fuego. Llena de sabor, repleta de esencia e instinto. Es salvaje. Él es salvaje. Noto cómo todas mis células reaccionan asombradas y piden más. Quiero mucho más de Jan. Lo quiero sin ropa. Entonces, cuando creo que voy a tener más, él se aparta rápidamente impulsándose en la pared para dar un salto antinatural hacia atrás. Me mira con desconcierto.

Tiene los labios hinchados de besarme y los ojos abiertos de par en par. Y yo no quiero parar, pero ahora es como si estuviera borracha.

—¿Qué...? Tus ojos... —dice acercándose a mí de nuevo con mucha curiosidad.

Odio que se haya alejado.

—Llevo un buen rato buscándote, guapo. ¿Dónde te habías metido? 

Estoy tan concentrada en él que no me doy cuenta de que Jan se ha dado la vuelta para hablar con la chica rubia y despampanante que nos ha interrumpido y que lo está besando delante de mí. 

Así, sin más. Sin comerlo ni beberlo.

Lo está besando y el beso que comparte con ella es muy distinto del nuestro. Porque el nuestro ha creado un mundo y el de ellos lo ha destruido. 

No sé ni cómo sentirme al respecto. Tampoco sé si ella nos ha visto besándonos. Pero lo que sí sé es lo que le dice, aunque lo diga muy bajito y la música esté a tope:

—¿Quién es? ¿Qué haces con ella?

—Es una chica de la uni. Está un poco borracha.

Iba a decirle a voz en grito: borracho él que se ha pensado que mi dedo era un dispositivo para detectar el alcohol en aire expirado. 

Pero me quedo planchada y ahora me siento sin fuerzas. ¿Puede ser un beso un caudal narcótico? Me quedo apoyada en la pared, esperando a que ese repentino bajón de azúcar desaparezca. Pero sigo escuchándolos. 

—Ah, bueno. —La chica me mira con desprecio y yo me la imagino a bistecs cortados muy finos—. Escucha, todo esto está lleno de niñatos. Llévame a casa. 

Claramente es mayor que él. Y tengo la certeza de que es su ligue de Pueblo Nuevo. Lo peor es que no tengo ni fuerzas para responder o para decirle lo que pienso. 

Jan me mira de soslayo. Parece incómodo pero tampoco demasiado. 

—Adiós. No bebas más —me dice dándose media vuelta con la rubia siguiendo sus pasos. No se les ve excesivamente unidos, pero me siento como «la otra». Es un sin sentido. 

Estoy rodeada de muchas personas y la música tan alta no me deja pensar. Hace rato que Dua Lipa ya no suena y ahora ni siquiera conozco la canción que han puesto. 

Lo de Jan me ha dejado descolocada en todos los sentidos. Tenía su lengua en mi boca y ese hombre besa como un mal vicio. 

Poso mi mano sobre mi pecho, el corazón bombea con fuerza. Necesito ir al baño y refrescarme. 

Salgo de ese rincón entre trompicones. Ya no tengo ganas de seguir de fiesta. 

En cuanto me refresque un poco, volveré ahí afuera para reunirme con Marc, Gin y Carla y como no quiero estropearles la fiesta esperaré a que quieran irse. 

—Eh, pelirroja, ya no tienes a tus escuderos.

No hace falta que ni me dé la vuelta para saber quién es. Es el rubio borracho. Lo miro por encima del hombro. Él también está solo. Y es entonces cuando mi fiera zampabollos toma el control. No me deja ni pensar. Estudia un lugar en el que meterlo y observa a ese tipo como a un alimento. 

Lo necesita. Lo necesito. 

Lo agarro del cuello de su camiseta y tiro de él hasta colocarlo en un rincón con poca visibilidad. No puedo frenar mi impulso. 
















Entreabro mis labios muy cerca de los suyos, y surge solo. Él no se puede resistir. Es imposible. Porque es débil. Pero a mí me sirve como menú. Mis labios no tocan los suyos, pero para él es como si lo hicieran. Porque parece que se muere de placer, y lo que yo le estoy haciendo es algo malo. Le estoy absorbiendo la vida. Me lo estoy zampando. 

No sé cuándo paro. Creo que cuando me siento satisfecha o veo que sus ojos empiezan a voltearse hacia arriba. Muy asustada, lo suelto y cae al suelo como un muñeco desarticulado. ¿Le he matado? 

Miro a mi alrededor y nadie ha podido vernos porque ese rincón tenía muy poca visibilidad. El Razzmatazz en sí es bastante oscuro. Me agacho y busco su pulso en su cuello. Sigue ahí, pero es muy débil. Dios... no puedo seguir en este lugar. Me quiero ir.

¿De verdad le he hecho yo esto a este chico? Lo cierto es que desde que lo he absorbido tengo pensamientos, como visiones que no me pertenecen, y advierto que son los pensamientos de él. Todo lo que ha visto esa noche y a todas las chicas que ha perseguido con su alta tasa de alcohol en sangre. Es gilipollas. Un gilipollas inconsciente que no sabe beber. Veo cómo mira y todo lo que siente al mirar a las chicas: no hay ni un pensamiento cuerdo. Todo es sexo. Es un cerdo. Nosotras para él solo somos un trozo de carne. Ni él se respeta. Salgo de ahí pitando, y es como si en un momento, todo lo que he bebido durante la noche me hiciese efecto. Estoy eufórica. ¿Por qué no me ha hecho efecto hasta ahora? He bebido poco en realidad. Pero para mí, que no bebo, el poco de esta noche ha sido mucho. Encuentro a Gin, a Carla y a Marc. Marc se está enrollando con una de las chicas a las que les echaba el ojo. Carla y Gin siguen bailando juntas, pero en cuanto me ven, la rubia se asusta.

—Me está pasando algo —le digo.

Gin me sujeta por los antebrazos y estudia mi rostro. 

—¿Y Jan?

—Ha venido con su rollo de Pueblo Nuevo y ya se ha ido. Ella lo ha estado buscando como una perrilla para marcar territorio...

—¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo?

—Nooo —digo alargando mucho la respuesta. Yo sí, pienso. Me he zampado a un tío. Me succiono el pulgar donde tengo el corte y recuerdo lo que Jan ha hecho con mi dedo.

—Está con el puntazo —dice Carla divertida.

Carla tiene razón, pero no lo esperaba tan repentinamente. Estoy empachada. Como si hubiese bebido o comido mucho.

—No me encuentro bien.

—¿Qué quieres hacer? —me pregunta Gin.

—Quiero salir de aquí. Irme a casa —sé que parezco una cortarrollos pero tengo la necesidad de estar en mi zona de confort. Porque hay un rubio inconsciente por mi culpa. Gin y carla se miran con cara de circunstancia y asientes sin más. 

Es maravilloso tenerlas. 

—Vamos a dejar a Marc que siga con su rollo, y nosotras nos vamos y te acompañamos a tu casa —sentencia Gin guiándome hasta el guardarropía.

Las tres recogemos nuestras cosas y en nada estamos en la calle parando a un taxi. En el coche, Gin no deja de tocarse la pulsera de piedras. 

—Oye, ese Jan está buenísimo —dice pensativa, analizándolo como si fuera una especie alternativa. 

—Pues besa que es como un hechizo —murmuro mirando por la ventana.

Carla me mira pasmada. 

—¿Me estás diciendo que os habéis enrollado?

Gin se remueve inquieta.

—Nooo exactamente. Bueno sí. Solo ha sido un beso.

Carla se ríe y asiente orgullosa de mí.

—Esa es mi chica. 

—Pero da igual. Ha venido con su novia.

—Ese tío no tiene novias, tiene tiritas —argumenta Gin—. Ya sabes, parches que tapen sus abundantes hemorragias sexuales.

—¿Y teniéndote a ti se ha ido con ella?

—Os aviso: si vomitáis en el coche, pagáis la limpieza —advierte el taxista mirándonos desconfiado por el retrovisor.

—No se preocupe. No voy a vomitar —contesto con tan mala suerte que se me escapa un eructo.

Carla se mea de la risa, pero el taxista no.

Me encojo de hombros al hilo de la pregunta de Carla. 

—¿Y qué iba a hacer? Si lo nuestro ha surgido por sorpresa. Yo creo que ni él ni yo nos lo esperábamos. Había una fuerza centrífuga entre nosotros que atraía nuestros cuerpos el uno hacia el otro, como universos que debían colisionar. Buf... ¿Puede tener cuidado con las curvas? —le pregunto al taxista golpeando levemente el separador de plástico transparente de los dos ambientes del vehículo.

—Hasta ahora es trayecto en línea recta, chica —responde él, cada vez más nervioso.

—Ah —me callo.

—Creo que no te conviene —dice Gin.

—¿Vomitar? —pregunto.

—No. Jan. Cuando él está cerca tengo la sensación de que todo lo absorbe.

Me quedo en silencio. No, yo sí que lo absorbo todo. Jan es un imán. Pero yo soy la que no puede evitar lo que sale de mí. Soy como un aspirador Rowenta, silencioso y eficaz.

Al cabo de un rato llego a mi casa. Ellas esperan dentro del taxi hasta verme entrar. Cosa que me cuesta porque me encuentro tan mareada que no atino con la llave. Levanto la mano y les digo adiós sin mirarlas.

Al entrar, soy un elefante entrando en una cacharrería. Estoy segura que he despertado a mi tía, pero tengo la cabeza muy embotada como para arrepentirme.

Cuando llego al salón, el sofá me llama. Y yo voy.

Me quedo frita.
















Capítulo 15










A la mañana siguiente




Abro los ojos y no sé qué hora es. Pero tengo resaca y me despierto como una rosa. ¡Qué maravilla! Llevo la misma ropa de ayer noche, que huele a tabaco, a alcohol, a frankfurt y también a... a Jan. ¿Cómo soy capaz de olerlo entre todos esos aromas?

De repente me acuerdo del rubio. Palidezco y el centro del pecho se me congela. 

Y entonces se sienta mi abuela Erin a mi lado. Dijo que estaría en casa por la mañana temprano para desayunar y seguir con mi aleccionamiento. Tiene puntualidad irlandesa. Me mira suspicazmente, de reojo, de arriba abajo. Y yo no le doy tiempo a decir nada:

—Vale. Creo que me como a las personas. 

—¿Crees? —Alza una de sus cejas por encima de la montura de sus gafas.

Me recojo las rodillas y oculto medio rostro detrás de ellas mientras asiento lentamente.

—¿Qué pasó ayer?

Miro a mi alrededor y busco a mi tía Enia.

—Se ha ido a por churros con chocolate —no he hecho la pregunta, pero mi abuela la contesta.

—Ayer me moría de hambre todo el día y... en la discoteca encontré a un chico y no sé qué hice —sacudo la cabeza con consternación—. Pero acerqué mi boca a la de él y, segundos después, estaba inconsciente en el suelo.

Mi abuela se queda toda pensativa mientras se frota la barbilla.

—¿Te vio alguien?

—No, que yo sepa. Ese chico tenía pulso pero estaba muy débil —se me humedecen los ojos al ser consciente de lo que le hice—. Decís que soy una especie de faro entre la luz y la oscuridad. Creo que soy oscura —sentencio.

—No digas tonterías. No es el tipo de don el que te hace más o menos malo. Es para qué lo utilizas. Si tienes la capacidad de usar tu poder para hacer cosas buenas, es más evidente que estés del lado de la luz, ¿no crees?

—No le hice nada bueno a ese chico.

—Eso depende.

—¿De qué?

—De si se lo merecía —sonríe de modo sibilino.

—¿Qué quieres decir?

—Las Benet y toda la gente de Danu con poderes tenemos capacidades que son herramientas para castigar, ajusticiar, saldar cuentas, mediar... Eres una pránada. Cuando lo absorbiste, ¿viste su esencia?

—Vi lo desagradable que era y cuáles eran sus deseos.

La abuela se encogió de hombros.

—Pues no te castigues demasiado. Un sueñecito no le irá mal. Pero sí deberíamos saber si se acuerda de algo de lo que le hiciste o no.

—¿Ves? —me cubro la cara con las manos—. La he liado.

—No. Estás despertando y es normal que no controles lo que te pasa, pero tienes que dejar que te ayudemos o de lo contrario sí podría ser peor, ¿de acuerdo?

—Vale —asiento obediente. No quiero hacer daño a nadie y ellas tienen que ayudarme a entender mi curiosa capacidad.

—Eres una pránada, Berta. Tienes muchas capacidades aún por descubrir. Una de nuestras mayores maestras en el mundo feerico sidhe era Morgana Le Fey y ella era pránada. Una de las mayores súcubos que luego demonizaron fue Lillith. Y ella era una pránada también. Las bautizaron como súcubos, demonios del sexo y de los sueños. La sociedad patriarcal se encargó de embarrar sus dones más luminosos y las hizo oscuras a ojos de los demás. Pero ellas eran maestras de la verdad y de la sabiduría.

Tengo imágenes de Morgana en mi cabeza, que vienen del Libro de las Invasiones y que parece que me llame y me susurre cosas. Está sobre la mesita del centro del salón y me lo quedo mirando con mucha atención.

—¿Lo oyes? —dice mi abuela.

—Sí.

—Eso es porque eres una Benet y desciendes de las líderes mágicas más poderosas del mundo Fae. Todas lo oímos. Aquí hay tanta información antigua, y tan preciada, que cuando lo empieces a leer lo entenderás todo. El libro está escrito en irlandés gaélico antiguo. Pero para ti, mágicamente, las palabras se transcribirán en tu idioma. Pronto, Berta, sabrás hablar nuestro idioma más ancestral. Ya lo verás.

Miro por última vez el libro de reojo. Es fascinante e hipnótico lo que me cuenta. Pero para mí, mi única preocupación es saber si el rubio sigue vivo y si puedo o no puedo evitar lo que me pasa.

—¿Por qué me trago la vida de esas personas?

—No te tragas la vida de nadie. Podrías, si quisieras. Pero te alimentas de su deseo hacia ti. Las pránadas atraéis a todos los sexos. Podéis dominar voluntades con un solo roce, y también podéis dar vida. Os saciáis con esa energía. Pero hasta que no lo hagáis, tenéis hambre. Dices que ayer tomaste tu primer trago humano...

—¿Cómo puedes bromear sobre eso?

—No bromeo. Solo le quito hierro. No has matado a nadie.

—Todavía.

—No lo harás. Te enseñaremos a controlarlo. —Sujeta mi mano dulcemente.

—Solo quiero saber si está bien.

—Bueno, lo averiguaremos. Menos mal que no se lo hiciste a nadie más.

Me viene a la mente el beso calenturiento entre Jan y yo, y sí sé que también intenté hacer lo mismo, pero él se apartó.

—¿Por qué has puesto esa cara? —me pregunta inquisitiva.

—Porque Jan y yo tuvimos un encuentro y él y yo... bueno —Joder, qué corte.

—¿Tú y él qué, Berta?

—Nos besamos. Y creo que le intenté hacer lo mismo. Pero él dio un salto hacia atrás y se apartó.

Esta vez, la expresión de mi abuela es otra muy distinta. Parece expectante, pero también de advertencia.

—Nadie es capaz de rechazar el hambre de una pránada. Es imposible.

—¿Y eso qué quiere decir?

Mi abuela Erin se levanta del sofá y se da la vuelta para mirar la chimenea.

—Que quiero ver a Jan y a sus padres cenando en esta casa lo antes posible.

La puerta de la casa se abre y aparece mi tía con una bolsa de papel repleta de churros humeantes recién hechos y un termo de chocolate caliente en la otra mano.

—¡Traigo el desayuno!

—Tu sobrina ya ha comido —murmura mi abuela—. Por partida doble.

Mi tía entra con las mejillas rojas por el frío y una bufanda azul cubriéndole el cuello. El pelo rojo resalta sobre sus hombros. Me mira con sus ojos verdes y espeta:

—Dime que no te has comido a nadie.

—Creo que sigue vivo.

—¿Crees? —Deja la bolsa y el termo sobre la isla de la cocina, se va quitando la bufanda de alrededor del cuello y se acerca a mí—. Si crees, es que sigue vivo. Las pránadas saben cuándo han matado a alguien.

—¿Por qué?

—Porque oyen el último latido de sus víctimas y lo sienten como suyo.

Entre ella y mi abuela se crea una oleada de sabiduría que me deja al margen. A saber lo que se están diciendo con la mirada.

—Nadie se resiste a una pránada. ¿Y Jan lo hizo?

—Sí, y se dio cuenta del cambio de color de mis ojos.

—¿Y solo fue un beso?

—¿Qué quieres decir con que si solo fue un beso?

—Ya sabes lo que quiero decir, jovencita. —Pone los brazos en jarras.

—Tía, por favor, no voy bajándome las bragas por cada chico guapo que veo. Ni me las bajo ni pongo los ojos en blanco como una tonta.

—Jan no es solo un chico guapo. Aquí todas lo sabemos. Incluso la abuela dijo que tenía un encanto irresistible y que no le importaría…

—Esa información es irrelevante —contesta mi abuela como si nada.

—Lo que es evidente es que es muy magnético. Atrae mucho.

—¿No me digas? —pregunto con ironía—. Solo fue un beso, tía —para mi tristeza.

—¿Seguro? —alza una ceja roja.

—Sí.

—Vale, te creo. ¿Y después qué pasó? ¿Se fue corriendo?

—Qué va. Se fue con su ligue. Había ido con una chica a la fiesta —contesto aún sin saber cómo sentirme al respecto—. La chica puso cara de la muñeca Anabel y Jan se fue con ella. Y entonces me fui al baño y estaba hambrienta y me encontré al rubio y me lo imaginé con patatas y pasó lo que pasó.

Ambas se echan a reír.

—El rubio es lo de menos. Pero el otro... menudo Don Juán —susurra la abuela Erin—. De todas maneras, no sólo tienes que alejarte de ese chico porque es demoniacamente atractivo. No acabo de verlo venir. Es muy inteligente y sabe más de lo que quiere aparentar. Ve con pies de plomo, cariño. Te protegeremos.

—¿De Jan? —pregunto—. ¡Pero si tenéis que protegerlo a él de mí, porque cada vez que lo veo, la zampabollos zorril que habita en mí empieza a dar palmas!

Mi tía se muere de la risa. Está sentada frente a mí y ha sacado una baraja de cartas preciosa de Los Familiares. Yo no sé cómo va pero son naipes muy hermosos y con dibujos increíbles de animales.

—Pues tendrás que empezar a controlarte y a buscar tácticas para sosegar a tu súcubo, porque quiero que Jan venga a cenar hoy mismo.

—¿Hoy? Hoy no —replico asustada. Aún siento su lengua en la mía. ¿Cómo voy a cenar con él y su familia como si tal cosa?

Miro la taza de chocolate y empiezo a hundir las porras en él. Oh… ni resaca ni nada. Y puedo comer. Es maravilloso.

—Pues mañana o el martes. ¿Me has oído?

—Oki. ¿Por qué sacas esas cartas? —pregunto. ¡Pero qué rico!

—Porque quiero comprobar algo. —Las baraja y me deja todo el montante delante—. Corta.

Yo obedezco y corto la baraja por la mitad. Después me hace tres montantes más pequeños.

—Hoy empezarás a leer El libro de las Invasiones original —sugiere mi abuela—. Necesitas formarte.

—Los domingos paso todos los apuntes de la uni, abuela. Necesito este día para ponerlo todo en orden. Marc me ha pasado por mail lo que han hecho esta semana y me suena todo a arameo.

—Pues harás las dos cosas. Tu formación como Benet será esencial en tu vida. Es prioritario, antes que tu formación académica. Además, cuando aprendas a desarrollar tu potencial, estudiar será lo de menos. Podrás hacer muchísimas otras cosas.

—No voy a hacer trampas —aclaro con la punta de una porra rellena de chocolate.

La abuela se encoge de hombros.

—Todavía eres muy pura y honesta —dice sorbiendo su taza de chocolate—. Espero que la magia Fae y todo lo que te venga para ponerte a prueba no haga que pierdas esa honestidad.

Mi tía vuelve a unir los tres montantes y después expande la baraja entre sus manos a modo de abanico.

—Elige una.

—¿Por qué? ¿Qué significa?

—He colado una carta que marcará siempre tu camino dentro de otra baraja. El Tarot de los familiares representa lo terrenal. Y esa carta está integrada entre ellas. Si la diosa está contigo, la elegirás.

Yo tenso la espalda, me concentro en las cartas y elijo una.

—Esta.

Mi tía sonríe.

—Tómala y mírala.

Cuando tomo la carta y la giro, me doy de bruces con la verdad. Es Danu.
















Después del desayuno, mi abuela me ha estado explicando maravillas sobre el mundo feerico y los Tuatha de Dannan. Ahora me encuentro en mi habitación, con el libro cerrado reposando en mi estómago y la carta de Danu entre mis dedos.

Me parece inverosímil que mi linaje tenga que ver con algo así. Esos dioses existen de verdad.

Siempre he sido muy pragmática y escéptica aunque he respetado a todos los que creen en otras cosas. Pero cuando algo de este calibre te afecta personalmente, el mundo que creías conocer desaparece ante tus ojos para desdibujarse, y todo empieza a parecerte irreal.

Mi vida: por ejemplo. Creía tenerlo todo muy claro. Creí saber el tipo de familia que tenía. Suponía conocer a mis padres y saber qué les pasaba para que fueran tan infelices. Siempre pensé que era porque ellos no se querían. Que no habían aprendido a transformar con el tiempo ese amor inicial en algo más puro y poderoso y que se habían dejado perder el uno para el otro. Pero lo que no podía imaginar era que el problema y el vórtice de todas las disputas y todo el desamor fuera yo. Con todo y con eso, no he salido rebelde ni una salvaje peleada con el mundo. Me dolía su actitud y me dolía verles así, pero siempre fui muy consciente de mí misma como individualidad y procuré no sentirme identificada ni afectada por ninguna de las emociones que ellos me transmitían. Siempre pensé: allá ellos. Y eso me ayudó a sobrevivir en una casa llena de lujos pero falta de abrazos. Era un hogar forzado y artificial en muchos aspectos. Por eso sé perfectamente qué es lo que no quiero en mi futuro. Y qué tipo de hogar me gustaría crear.

También tenía claro cuáles eran mis objetivos, qué quería ser, dónde querría trabajar y qué partido querría liderar; el tipo de pareja que quería tener al lado y cómo quería que fueran mi círculo y mis amigos. No buscaba un amor de novela ni de cortarse las venas. Estoy bastante en contra de mucha literatura juvenil y de esas que son para jóvenes adultos que nos idiotiza y que crea unos arquetipos irreales para muchos. Estoy cansada de esas conversaciones traumáticas y del chico malo y la niña tonta y virgen. Nos deja aleladas y nos resta empoderamiento. Yo quiero presidir mi país en un futuro. No me creo capaz de hacer estupideces ni de perderme por el amor de un tío. Ni ahora ni nunca. 

Por eso, si quisiera amor, buscaría un amor real y confortable. Uno que me haga sentir más o menos segura. Edgar fue lo más real que me llevé a la cara porque demostró ser un infiel. Crudo como la realidad. Pero ahora me doy cuenta de que nunca significó para mí lo que tiene que significar. En cambio, lo que me está pasando con Jan es completamente irreal en cuanto a las formas y a las sensaciones. No sé lo que es. Es la primera vez que me pasa. Pero de lo que estoy segura es de que no me voy a quedar atrás. Ni me voy a amedrentar, ni voy a suspirar, ni se me va a comer la lengua el gato solo porque esté bueno y lance miradas felinas y tenga ese extraño magnetismo del que hablan mi abuela y mi tía. 

Me gusta. Me gusta mucho. Pero soy una pránada y soy yo la que debe mandar sobre los demás. Soy yo la que debe atraer. No al revés. Y voy a empezar a practicar mi habilidad. Mi abuela me ha dicho que lo haga con cuidado. Poquito a poco. Porque puedo influenciar sobre muchos sin querer. De acuerdo. Apunte tomado, abuela. Mañana en la uni veré lo que puedo y no puedo hacer.

Ahora mismo estoy en un momento de transición y de meditación. Me hacía falta un momento así. Recapacitar, analizar, pensar y valorar.

La vida no se debe preparar ni programar, porque no es una agenda exacta. No es que a una hora tengas el dentista y a la siguiente una cita para comer. Siempre surgen cambios. Por eso tienes que esperar a los acontecimientos para tomar las decisiones correctas. No ser calculadora en exceso pero tampoco una cabra loca que tira para todos los montes. Porque ser joven no es sinónimo de estúpida o irresponsable.

Tengo una responsabilidad. Y mi abuela quiere que haga un intensivo para comprender mi verdadera naturaleza.

Tía Enia me ha dicho que no sabré lo que Danu quiere de mí hasta que viaje a Irlanda y visite el sidhe y la piedra de los Reyes. Y tanto mi tía como ella me han dicho que eso es lo más urgente ahora. Mucho más que mis estudios. Pero que no lo puedo hacer sola. Solo si leo el libro entero podré saber de lo que me habla.

Así que abro el libro que está escrito en gaélico irlandés, con una variante de celta. ¿Y sabéis qué? Qué sé leerlo. Y no tengo ni idea del idioma. Pero por ser una descendiente de las druidas Benet, puedo acceder a su contenido mientras que los demás, mundanos, no entenderán nada.

Es magia. Así de claro. Y es mi nueva, emocionante e inesperada vida.






















Capítulo 16
















El libro me ha absorbido. Se ha mimetizado conmigo. Después de leer las primera páginas, me ha sucedido algo impresionante, como una experiencia extrasensorial. De repente, todo el conocimiento que había en sus hojas, ha entrado en mí y es como si ahora lo tuviera todo grabado en mi cabeza. Como si pudiera viajar a través de su contenido para buscar información siempre que lo necesite. Es increíble.

Me levanto de la cama y me voy directa a mirarme al espejo.

Soy una pránada: tengo la capacidad de someter a aquel a quien yo quiera someter. Tengo la capacidad de obligarlo a hacer cualquier cosa con un solo roce o con una mirada púrpura. En el libro se dice que somos herederas de la Morrigan y que ella nos hizo a su semejanza en el sidhe, porque quería un ejército de mujeres que pudiera plantar cara a la sociedad oscura y patriarcal de entonces. Si Morgana supiera cómo está el tema en la actualidad, probablemente entraría en depresión.

Soy una druida pránada. Poseo magia. Mi magia tiene que ver con el deseo y la atracción. Pero también podría aprender hechizos como los hace mi tía. Todos los símbolos mágicos me serán revelados y no habrá ni un lenguaje místico o feerico que yo no pueda comprender. Mis ojos pasan al color púrpura cuando pienso en aquello que me gustaría «comer». Debo tener cuidado de solo tomar un poco de la esencia de las personas porque, si no tengo cuidado, podría llegar a matarlas. El libro también menciona que mi poder es exponencial. Que cada vez tendré más, y que Morgana tuvo que pedir una especie de tótem, un cuervo negro para que la tranquilizase y la detuviera cuando la pránada no pudiera controlarse. Porque, nuestra naturaleza, es visceral a veces. Y podemos cegarnos sin pretenderlo.

Yo no soy visceral. No creo serlo. También sé que puedo comer con normalidad y entiendo que mi metabolismo se acelera cuando estoy un tiempo sin tomar un traguito de prana de las personas y que por eso estoy hambrienta. Creo que a ese prana, esa esencia que tengo que beber, la voy a llamar Jagger a partir de ahora.

Al menos siempre me quedará el humor. Porque en el fondo, soy una especie de vampiresa pero no bebo sangre, aunque puedo dejar seco a quien quiera.

Miro fijamente al espejo y pienso en Jan. Mis pupilas se dilatan y lo de alrededor se vuelve púrpura brillante.

—¡La leche! —exclamo dando un paso atrás—. ¡Qué fuerte! Mis ojos... —Con el índice estiró un poco hacia abajo mi párpado inferior derecho para admirar mejor esa metamorfosis ocular. Todo por pensar en Jan.

Entonces por probar, cambié mi pensamiento al rubio que probé la noche pasada, y mis ojos volvieron al plateado de siempre. Tenté mi suerte de nuevo pensando en un par de Donuts de chocolate, y no hubo cambio de color tampoco.

—Joder... —gruño—. Jan —digo pensando en él. Y ahí están de nuevo. Púrpuras e irreales como todo lo que ahora tengo a mi alrededor.

Al menos, he entendido que Jan no solo me gusta a mí. Mi pránada lo tiene que ver como un McPollo, porque enseguida asoma el hocico cuando lo huele y pienso en él. Miro de reojo la tarjeta que me dio Jan. Tengo que llamarlo para que venga a cenar con su familia. 

En serio, es que eso va a ser una locura. Me pongo nerviosa solo de pensarlo.

Me han pasado las horas volando y no he pasado mis apuntes a limpio todavía. Las druidas, cuando nos familiarizamos con la magia, podemos realizar hechizos para que ese tipo de labores se hagan solas. No estoy segura de si quiero abusar así de mis habilidades. Suficiente tengo con abrir la boca y aspirar vida.

Mi tía me llama para que baje a comer, y en ese momento mi móvil empieza a vibrar.

Es Gin. Se lo cojo y contesto nada más descolgar:

—¡Pero si es mi amiga la Bruja Sabrina!

Gin deja ir un sonido de sorpresa.

—¿Ya lo sabes?

—Sí, ya me lo ha dicho mi tía.

—Vale, pues cuando quieras, te lo cuento todo. Pero ahora escucha esto que te tengo que decir.

—¿El qué?

—¿Tu volviste a ver al rubio que estudia en tu universidad y que ayer te estuvo molestando?

Me he quedado como Elsa. Congelada.

—¿Por qué?

—Marc me ha llamado para decírmelo porque no ha podido contactar contigo.

Estaba tan metida en el libro que no me he enterado de nada.

—No estaba pendiente del teléfono. ¿Qué ha pasado?

—Se lo llevaron en ambulancia del Razzmataz. Está en coma.
















Al día siguiente







Cuando ayer les dije a mi tía y a mi abuela lo que le había pasado a la primera víctima de mi pránada, se preocuparon. Por el chico, por supuesto, pero también por mí. Porque sabían que me iba a culpar, que no iba a poder descansar ni a sentirme bien hasta que no saliera de peligro.

Hoy por la mañana se han ido las dos a la Beltaene. Mi abuela tiene ganas de releer alguno de los libros de colección que posee mi tía. Y mi tía, por su parte, tiene alguna clase de meditación. Por la tarde, en su club de lectura, hablarán de uno de esos libros que tanto le gustan. Yo me he ido a la universidad, donde me he encontrado a Marc con varios chupetones en el cuello.

Nos hemos sentado juntos, como de costumbre. Lo he mirado de reojo y le he dicho:

—¿Te enrollaste con una sanguijuela?

Él se jacta de sus marcas como si fueran gestas personales.

—Las tengo locas —bromea—. Tengo que conformarme mientras no pueda tener a tu tía.

Pero ¿de verdad sigue con eso?

—Eres muy pesado.

—Y tú una inconsciente. Qué calladito te lo tenías que ligoteabas con el chico estirado de la Pompeu... —me clava su índice entre mis costillas y yo salto como una pulga.

—No es así.

—¿Que no es así? Solo hay habladurías y dicen que os vieron comiéndoos la boca.

La boca y el alma, pienso yo.

—Eso no pasó —digo con la boca pequeña.

—Mientes, bellaca.

No sé para qué le digo que no, si él sabe perfectamente que es que sí. A Marc no lo puedo engañar.

—¿Te ha dicho Gin que Rodri está en el hospital en coma?

—¿Rodri? ¿Así se llama el rubio?

—Sí. Es estudiante de tercer año.

—Sí, me llamó ayer para decírmelo.

Él asiente estudiando mis expresiones.

—Hum...

—Hum ¿qué?

—¿Qué pasa contigo, Berta Benet?

Yo no entiendo la pregunta.

—¿A qué te refieres?

—Que todos los que intentan propasarse contigo acaban, o descuartizados o en el hospital. ¿Es que tienes a un demonio protector o algo de eso? ¿Eres una especie de viuda negra?

Mierda. No lo había pensado así. Y hay un denominador común en los dos casos: que los dos estuvieron en contacto conmigo y con Jan.

—No bromees. ¿Han dicho algo más de por qué está así?

—Sus amigos, que son los dos que iban con él, dicen que se lo encontraron cerca de los baños de la discoteca. Estaba catatónico.

Mierda. No quiero pensar que yo le hice eso, pero sí fui yo. Le absorbí.

Cuando el profesor entra en clase, todos nos callamos y atendemos lo que nos va a decir.

Pero mientras enciendo mi iPad y lo preparo para tomar apuntes con el lápiz óptico, yo no puedo quitarme de la cabeza que ese pobre tío, por cerdo y asqueroso que fuera, está ingresado por mi culpa.

Y entonces es cuando empiezo a repasar todo lo que sé sobre mi naturaleza, en vez de atender lo que me cuentan sobre cómo pensar cómo un politólogo.

Las pránadas podemos entregar la esencia que robamos si quisiéramos salvar a alguien o devolverle parte de su vitalidad. No tengo ni idea de cómo se hace. Pero creo que debo hacerlo. Como sea, debo ir a verlo y tener acceso a Rodri. No sé qué va a pasar. 

Lo primero que quiero es que despierte, y lo segundo es que no quiero que me recuerde haciendo nada de lo que le hice.

Estoy en problemas.













Después de las primeras clases de la mañana, Marc y yo nos vamos a desayunar. Y entonces me encuentro a Jan. Solo.

Es como Han Solo. Pero con J. Y yo no tengo ensaimadas en la cabeza cómo llevaba Leia. Estoy desvariando. Se me está pegando el frikismo de mis amigos.

Él está apoyado en los postes metálicos donde penden las banderillas de la universidad. No sé a quién espera ni sé lo que hace ahí. A lo mejor ha quedado con la de las tetas grandes. Me lo quedo mirando como diciéndole: «Me metiste la lengua en la boca y habías venido con tu novia, golfo». Y él parece entender perfectamente mi pensamiento. Sonríe como si fuera dueño y señor del mundo. 

Es extraño, porque hay muchas cosas pendientes entre nosotros. Una cena familiar, una conversación sobre absorber esencias y besar a otras que no sean tu novia... esas cosas.

Pero en vez de eso, nos aguantamos la mirada. Paso por su lado y noto esa energía fluir entre nosotros. Es una energía púrpura.

Mierda. Mierda que me está entrando el hambre.

Jan me sigue con la mirada. Marc se da cuenta y lo mira con la desconfianza de un amigo protector que sabe que su amiga puede estar en un lío.

—Marc, quiero comer —le digo retirando la mirada de la increíblemente verde de Jan—. Quiero comer mucho.

—Vamos a la cafetería. Ahí está Gin. He quedado con ella —me contesta él lanzándole una mirada reprobatoria. Acto seguido me mira extrañado de arriba abajo—. Con lo que zampas no entiendo por qué no vas rodando.

Si él supiera... No. Es mejor que, por ahora, no sepa nada. Además, quiero saber cuánto sabe Gin de mi tía y de mí.
















En la cafetería, Gin nos espera sentada en una mesa, en el interior, al final de todo, justo al lado de las escaleras que van a la planta inferior. 

Me voy a comer todo lo que hay en la vitrina.

Gin no deja de juguetear con la pulsera que le dio mi tía.

Cuando me acerco ella, me mira a través de sus gafas y yo le devuelvo la mirada.

—Bueno, Gin. ¿Lo sabe él? —señalo a Marc.

Gin mira a Marc y sonríe.

—¿Que me gusta la brujería?

—Ah. —Me quedo sin saber qué decir y dejo mi mochila en el respaldo de la silla—. Sí. Eso.

Marc la regaña.

—¿Qué hemos dicho, Gin? No puedes hablar de estas cosas en voz alta. No haces cosas ni normales ni que estén en regla.

—No hago brujería exactamente —dice ella—. Solo me gusta reformular... hechizos. Tu tía es una increíble fuente de sabiduría. Sabe para qué sirven todos los elementos de la tabla periódica y cómo poder combinarlos.

Me quedo pensando en sus palabras cinco segundos y no necesito más para entenderla.

—Estudias química desde tu casa y mi tía te enseña a combinar elementos de la tabla periódica. ¿Qué mierda eres? ¿Traficante?

—Chicas, ¿podéis dejar de alzar la voz? —Marc nos sosiega.

—Solo me gusta mezclar polvos y...

—¿Haces coca?

—¿Como voy a hacer coca? —Gin parece sopesar la idea, pero la deshecha rápidamente—. No hago nada de eso. Aprendo de tu tía las propiedades de las plantas y de los elementos y a veces hacemos variaciones —se encoge de hombros.

—Yo le he visto hacer cosas alucinantes. Una vez nos tomamos una pastilla flipante. Se ve que tu tía le pidió una vez un abono para un pequeño huerto que tiene en la Beltaene, para su marihuana. Buaj —se echa a reír—. La María que salió de ahí era mística... ¿eh, Gin? Una pasada.

Mi boca casi se desencaja.

—Ella dice que tengo el talento para saber cómo combinar lo elemental de cada elemento —explica Gin—. Y me ha enseñado mucho. Aprendo de ella todos los días.

—Y pensar que la mujer de la que tanto me hablaba Gin era tu tía... —Marc se cruza de brazos y mira al techo.

—Carla, bibliotecaria de libros raros; tú, una especie de creadora de potingues y...

—Yo pongo el músculo —Marc muestra su bíceps levantándose la manga de su sudadera—. Y los golpes. ¿Y tú, Berta? ¿Qué súperpoder tienes? —pregunta levantándose para ir a pedir el desayuno.

Gin me mira expectante. Marc no sabe lo seria que es esa pregunta. Para entenderlo tendría que saber lo que soy y lo que hago.

—El poder de las masas —contesto—. Seré la presidenta de tu país.

—¿Serás la mente maquiavélica que domine el mundo?

Entonces pienso. ¿Mi naturaleza es buena o mala? Puedo quitar una vida pero también la puedo dar. Serán mis acciones lo que determine lo que soy. Pero no lo puedo hacer sola. Necesito un buen equipo a mi alrededor. Alguien que me proteja.

—Seré la luz que os ilumine —contesto.

Marc se lleva la mano al corazón y suspira.

—Me voy a por bollos. ¿Quién quiere uno?

—Quiero un bocadillo de jamón y un donut glaseado, una Coca Light y un cortado —le doy veinte euros que he sacado esta mañana del cajero—. Págalo todo con esto.

—Parezco tu mantenido —bromea él.

—Tu pagaste las bebidas del sábado. Yo pago hoy.

Marc se va a la cola para pedir y le digo a Gin:

—Necesito averiguar dónde está Rodri, en qué planta y en qué hospital. Y necesito que me acompañéis.

Gin dibuja una fina línea con sus ojos pardos. Se está acariciando las piedras de la pulsera.

—¿Para qué quieres ir a verlo?

Le sostengo la mirada y al final le digo la verdad:

—Porque puede que sí me viera con él y sí le hiciera algo el sábado.

Gin asiente muy concentrada en lo que le voy a decir, como si esperase toda la vida oír algo que confirmara, de una vez por todas, sus credos y sus suposiciones sobre el mundo mágico. 

Si mi tía confía en ella, yo también lo haré.

—Cuéntamelo todo —me pide.
















A las 14:30h hemos salido de la Pompeu. Nos vamos a ir a comer Gin, Marc y yo juntos y después vamos a ir al hospital. Marc ha descubierto dónde está ingresado Rodri. Está en el 2 de Mayo.

La verdad es que la reacción de Gin a lo que le explicaba no me ha sorprendido nada. Ella tiene una mente totalmente abierta a estos temas. No juzga. Y la verdad es que se ha quedado maravillada. Me ha dicho:

—Sé que tú tía es una druida. De eso no tenía ninguna duda. Pero tú con tus ojos raros no tenía claro a qué rama del mundo mágico podías pertenecer. Que seas druida y súcubo es una auténtica pasada —estaba tan emocionada que le brillaban los ojos a través de los cristales—. ¿Se lo dirás a Carla? Carla es una auténtica fuente de conocimientos. Es una erudita —me aconsejó—. Se lo tendrías que decir. Su biblioteca esotérica puede ser de gran ayuda.

—Se lo diré. ¿Cómo crees que reaccionará Marc?

Ella lo mira sonriente.

—Estará encantado. Estoy segurísima que va a alucinar para bien. Marc necesita acción en su vida. Su cuerpo está hecho para tiempos de otras batallas y es increíblemente fuerte. Creo que le encantará ser el guardaespaldas de una druida. Se va a volver loco.

He tenido mucha suerte de ir a parar con un grupo así de amigos. O tal vez no ha sido suerte. Si los elementos mágicos se buscan unos a otros y encajan, ha sido entonces el Destino.

Decírselo a Marc no ha sido difícil. Lo que ha sido más complicado es mantener su euforia. Me ha pedido continuamente que le haga una demostración. Pero me da miedo practicar con alguno de ellos, porque aún no sé controlar esto y porque no sé cómo de imprevisible es todavía mi capacidad. No quiero hacerles daño.

Hemos comido cerca del 2 de Mayo, entre todo tipo de preguntas y muchísima atención por parte de Marc y Gin. 

Nos han traído un cocido y de segundo unas escalopas de pollo.

—¿Y no sabes de qué va tu sueño exactamente ni cuál es tu función? —me pregunta Marc.

Niego con la cabeza.

—Mi Abuela me ha dicho que tendré que viajar a Irlanda a la piedra de los Reyes, y que no podré hacerlo sola. Que las druidas Benet necesitan a una especie de escuadrón con ellas. Y que tengo que averiguar quiénes son y qué función tienen para el grupo y para mí. 

—¿Y cómo se averigua eso? —me dice Gin.

—Mi abuela me dijo ayer que hoy tiraría las cartas sagradas para mí. Cuando llegue por la noche hará una tirada.

—Quiero verlo —me pide Gin.

—Y yo —dice Marc.

Me encojo de hombros. Ellas fueron las que me recomendaron hablar de lo que me pasaba a mis amigos. Porque sabían que iba a poder confiar en ellos. Supongo que nos les importará que vengan a verlo.










Hospital 2 de Mayo







Estamos en recepción.

Gin es la que ha tomado la voz cantante. La seguimos y nos vamos hacia el ascensor.

—Sus amigos han dicho que está en planta. Respira por sí solo pero sigue sin despertar —explica Marc—. Es como si se hubiera quedado encerrado en un sueño muy profundo —me mira muy serio—. ¿De verdad crees que se lo hiciste tú?

—Lo dejé en el suelo —le aclaro a Marc—. Pero tenía pulso y sonreía. Dicen que las pránadas cuando hacemos lo que hacemos provocamos en la víctima una especie de dulce muerte.

—Como un orgasmo —asiente Marc emocionado—. Puedes probar conmigo para entrenar, si quieres.

Le doy un puñetazo en el hombro. Y me hago daño en la mano. Es una piedra el tío.

—¡Marc! ¡No es momento de bromear! Entraré yo. Pero ¿y si están sus padres? —pregunto—. ¿Y si está acompañado de alguien?

El ascensor está bajando, va por la segunda planta.

—Nos aseguraremos antes y miraremos de entretenerlos.

Las puertas del ascensor se abren, y de repente me encuentro a Jan salir del diminuto habitáculo metálico. Joder, qué pequeño es el mundo. Está claro que ese dicho tiene mucho de verdad.

Me quedo paralizada al verlo y él a mí también.

Gin se pone nerviosa y se sujeta con fuerza la muñeca donde tiene el brazalete.

Marc se cuadra.

—Hola —digo.

La energía que se acumula a nuestro alrededor crepita.

Él me saluda con un gesto de la cabeza. Y se acerca mucho a mí. Cuando se acerca tanto, tengo que echar la cabeza hacia atrás mucho. Pero no retrocedo. Y su olor... ¡es que me gusta un montón! Tengo que relajarme o los ojos se me pondrán púrpuras.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta.

—¿Yo? ¿Y tú? —le pregunto yo.

Él nos mira uno a uno hasta que vuelve a centrarse en mí.

—A veces cuido a ancianos. Hace poco, uno de mis yayos fue hospitalizado y lo vengo a ver.

A Marc le da la risa. No se cree nada.

—Eso es una trola —dice.

Jan no le presta atención, solo tiene ojos para mí.

—¿Y tú, Berta Benet?

—Entretenemos a los pacientes cantándoles canciones, Jan... Jan —contesta Marc, porque no se sabe su apellido. Ni yo—. Somos muy buenos, como tú —sonríe falsamente.

Esta vez, Jan lo mira de reojo, muy lentamente, como un animal apunto de comerse a alguien. 

—Marc —le pido que pare. Tal vez él no presienta el peligro pero yo sí.

Jan vuelve a mirarme de arriba abajo, como si me desnudara.

Soy una hoguera ahora mismo. Y entonces me toma de la muñeca y levanta mi mano para mirarme el pulgar.

Lo inspecciona bien, como un doctor. La comisura de sus labios se levanta de manera sutil.

—Juraría que te clavaste un cristal aquí —me roza la piel con su dedo y yo sí que juro que se me ponen los pezones de punta—. No tienes cicatriz. Ni marca. —Me mira a través de sus increíbles pestañas—. Nada.

Retiro la mano rápido y me la escondo en el bolsillo de la chaqueta.

—Verías mal —uso la misma táctica que él, cuando le dije que mi agresor le cortó con un cuchillo y él dijo que tenía alucinaciones.

Jan sonríe y alza una ceja negra. Sus ojos verdes se aclaran y brillan con misterio.

—Creo que no —me dice bajando la cabeza hasta casi rozarme el oído con sus labios—. Así que cantáis canciones a los pacientes... —Es obvio que no se lo cree—. Adiós, Cantajuegos.

Jan se va y me mira por encima del hombro. Yo vuelvo el rostro al frente. Estoy temblando y quiero comida.

—Entremos —nos ordena Gin.

—Este tío es gilipollas —espeta Marc dentro del ascensor—. ¿Y de qué habla? ¿Te hiciste daño en un dedo? ¿Cuándo?

Yo me quedo en silencio y miro mi dedo pulgar. Es verdad. No tengo ni una cicatriz y el corte fue profundo.

—Sí. Pero no fue nada —digo para mí misma.¿Qué estaba haciendo Jan ahí?—. Solo me clavé un cristal.

Marc me sujeta la mano sin la delicadeza con la que lo ha hecho Jan.

—Si te clavas un cristal, debe haber cortes. Aquí no los hay. ¿Por qué?

—Tal vez las pránadas cicatrizáis rápido —insinúa Gin.

—No lo sé. No sé cuándo cicatricé. Jan se puso mi dedo en la boca.

Gin y Marc están a punto de caerse al suelo.

—¿Qué eres? ¿Un chupete?

A Gin le da la risa, pero rápidamente se vuelve cauta.

—¿Y él qué es? ¿Un vampiro? Los humanos no vamos succionando cortes sabiendo las enfermedades que se pueden contagiar así —asegura Gin.

—¿Y qué hiciste tú cuando él hizo eso? —pregunta Marc. A continuación cierra los ojos y dice—: Da igual, no lo quiero saber.

—Yo le succioné la...

—No —Marc tuerce la cara y mira hacia la pared, como si fuera una aberración oírlo.

—Marc, no es lo que te piensas. Estás enfermo. Le succioné un poco la vida. Creo. Pero él se apartó.

Gin abre la boca y los ojos.

—¿Se dio cuenta él de lo que le hiciste?

—Creo que sí.

Marc y Gin se miran penetrantemente.

Sé lo que están pensando: con Jan hay un problema. Bueno, eso también lo pienso yo.

Llegamos a la planta donde está Rodri y salimos del ascensor. Ahora solo importa el rubio.













Capítulo 17
















—Es la habitación 311 —me informa Marc—. ¿Qué piensas hacer para entrar?

—Primero habrá que ver si está solo —le digo.

Gin pasa de largo, se adelanta para mirar a través de la puerta entreabierta y se da la vuelta y nos afirma con la cabeza. Alza la mano, levanta el dedo índice y se toca las tetas.

Eso es que está acompañado de una mujer.

Mierda.

—Tengo que entrar —le digo a Marc.

—¿Qué necesitas?

Me quedo pensando y digo:

—Voy a presentarme como una amiga de Rodri. Hablaré con ella. Y tú luego entrarás y le pedirás que salga porque tienes información de esa noche. Invéntate algo. Lo que sea.

Marc se frota la nuca incómodo.

—Miento como el culo. Pero lo intentaré.

—Vale. Entro ya.

Tengo mi mochila colgada de un asa, y voy vestida con una chaqueta militar, tejanos y converse blancas de bota alta.

Me echo el pelo hacia atrás y repaso mentalmente todas las supuestas capacidades de una pránada. Voy a ciegas, porque no sé cómo proceder, ni qué decir ni sé si lo haré bien. Pero solo tengo voluntad de ayudar. Rodri tiene que abrir los ojos, porque no me perdonaría arrebatarle la vida a nadie.

Golpeo la puerta con los nudillos y asomo la cabeza.

—Hola. ¿Se puede?

La mujer que está sentada en la silla tiene los ojos tristes y ojerosos. Está claro que no ha dormido nada. Me mira extrañada porque no me conoce.

—Hola.

—¿Puedo entrar a ver a Rodri? Soy compañera suya de la universidad.

La mujer asiente y me observa mientras me acerco.

—¿Cómo te llamas?

—Berta.

Ella saca una libretita y se apunta mi nombre.

—Estoy escribiendo el nombre de todas las visitas amigas de Rodri, para que cuando se despierte vea cuánta gente lo quiere.

Se me hace un nudo en la garganta y me acerco más a él para mirarlo bien.

—¿Cómo está? ¿Qué se sabe?

—Lo encontraron inconsciente en el suelo de la discoteca. Había bebido muchísimo, tenía mucho alcohol...

Eso me llama poderosamente la atención.

—¿Qué quiere decir eso? ¿Ha sido un coma etílico?

—No, no... ¿Eres muy amiga de él? Eres una chica muy guapa. Me sorprende que, con lo ligón que es, no me haya hablado de ti.

Yo sonrío para no decirle que su hijo no tiene ni puñetera idea de tratar a las chicas. No es momento ahora de decirle que como no lo reeduquen será un posible acosador en un futuro.

—Posiblemente por eso. Porque Rodri habla de muchas —le sigo el juego.

—No sé quién ha podido hacerle esto... —La mujer se lleva el pañuelo a la boca y se pone a llorar.

—¿Hacerle el qué? —me alarmo pero lo disimulo.

—Tiene tres costillas fisuradas y una rota. Y una marca terrible en el centro del pecho. Una mano morada perfecta.

Eso me deja fuera de juego. No comprendo nada.

—¿Lo agredieron?

—Sí. Es como si alguien le hubiera abrazado fuerte y dejado lesionado y sin aire y después le hubiera dado un empujón para desecharlo sin más. Un empujón muy fuerte. Dicen que el golpe dado de esa manera tiene el efecto de un desfibrilador. No entiendo quién querría hacerle daño así.

Toc toc.

Marc se asoma con un rostro adorable de buen chico que solo las que lo conocemos sabemos que finge. Porque es bueno, pero también malicioso cuando quiere.

—Hola —dice Marc—. Me gustaría hablar algo con usted sobre esa noche. Creo que vi algo de lo que le pudo pasar a Rodri.

La mujer se levanta de la silla de repente y me mira disculpándose:

—¿Te puedes quedar con mi hijo un momento, Berta?

—Claro —respondo. En cuanto veo que ella sale, yo no pierdo tiempo y me inclino sobre el rostro de Rodri—. Venga Pránada. Te dejo que salgas para ayudar a este chico.

Me visualizo devolviéndole la vida. Mi Venom interior va por libre. Me escucha. Y sabe lo que tiene que hacer. Es increíble.

Acerco mis labios a un palmo de los de él, entreabro la boca y siento como sale un hilo de luz púrpura que va de mi boca a la suya. Es como si me quitaran un poco el oxígeno.

Y no necesito mucho para conectarme a Rodri y saber que va a despertar en breve. Pero también veo lo que él vio cuando le hicieron eso. De alguna manera, se levantó al rato de que yo me alimentara de él. Y después... Después se encontró con alguien. Ese alguien le arrastró, y no sé qué le hizo, pero sí lo abrazó como dice su madre. Después lo golpearon con fuerza en el pecho. Siento ese golpe como si me lo dieran a mí. Y ahí se acabó todo.

Me aparto rápidamente de él, respirando agotada. Me falta el aire. Y en ese momento...

Rodri empieza a moverse y a tomar fuertes bocanadas de aire. Y a gritar del dolor de las costillas, del que ahora es consciente.

Su madre entra en la habitación con el gesto desesperado pero renovado de ilusión e incredulidad.

—¡Rodri! ¡Rodri!

—¿Mamá?

—¡Está despierto! ¡Llamad a los médicos!

Los médicos entran corriendo a la habitación y nos echan a Marc, Gin y a mí de ella.

Huímos de ahí deprisa y nos metemos en el ascensor con el corazón en la boca.

—¡Lo has hecho, Berta! —me felicita Gin emocionada—. ¡Lo has despertado! ¡Has logrado devolverlo a la vida!

—¿Qué... qué ha sido eso? ¿Cómo lo has hecho? —me pregunta Marc.

—Aún no lo sé. —Me apoyo en la pared del ascensor y cierro los ojos nerviosa—. Pero sé que yo no lo dejé inconsciente. Alguien le atacó. Y —debo buscar las palabras con tiento—... sé que no era humano.

—¿Cómo? —Marc no lo entiende—. ¿Cómo que no era humano? ¿Cómo puedes saberlo?

—No lo sé. Pero mientras absorbía su prana me han venido visiones de lo que le pasó. Se encontró con alguien más.

—¿Un chico? ¿Una chica?

—No lo sé decir... Le dejó una marca terrible en el pecho. Una mano abierta marcada de color morado —me humedezco los labios por los nervios—. Vamos a mi casa, tenemos que hablar con mi tía y mi abuela y contarles lo que ha pasado.



















Llegamos a mi casa tres cuartos de hora después. Allí, mi tía Enia nos invita a que nos sentemos alrededor de la isla de la cocina, mientras mi abuela me felicita por lo que le he contado que le he hecho a Rodri, pero ahora las dos quieren saber más y yo necesito respuestas.

Mi tía está barajando su baraja de la Diosa. Marc está a su lado haciéndole todo tipo de preguntas sobre las cartas y ella le va contestando todo, hablándole como a un pollito. Mi abuela, mientras tanto, está a mi lado con Gin.

—¿Qué sentiste cuando viste lo que Rodri vio?

—Sentí miedo e ira. Y mucho poder.

—¿No percibiste si era un hombre o una mujer quien le hizo eso?

—No, abuela. No lo sé —suspiro—, hubo un momento que creí que era una mujer y al otro pensé que era un hombre por la fuerza que tenía. Es que no te sé decir... Lo que sí sé es que tenía magia.

—¿Un Golem? —pregunta mi tía mirándome sin dejar de barajar las cartas.

—¿Una marioneta? ¿Oliste a clavo? —pregunta mi abuela.

Niego con la cabeza. Vi las imágenes en la cabeza de Rodri pero no detecté olores.

—Veo la escena pero no percibo olores. Le dejó una marca en el pecho, la forma de una mano morada con estrías rojas y verdosas alrededor. No tenía buen aspecto.

Durante unos segundos mi abuela se queda pensativa.

—Es un constrictor.

—Tiene toda la pinta, sí —murmura mi tía repartiendo la baraja en acordeón por toda la mesa.

—¿Qué es un constructor?

—Un constructor no. Constrictor. —Tía Enia corrige a Marc con una sonrisa. Y él se la devuelve.

—Son... quebrantahuesos, ¿verdad? Pueden ser de luz o de oscuridad —digo yo me memoria. Gracias al Lebor los conocimientos bombardean mi mente aleatoriamente—. Personas con fuerza inusitada. Marcan a sus víctimas para hacer con ellas lo que les plazca en un futuro...

—¿Qué quiere decir eso? —pregunta Gin.

—Que hay que vigilar a Rodri —asume Marc cuadrándose para la acción.

—A ver, chicos —tía Enia señala la baraja—, esta tirada es para averiguar qué tipo de escuadrón necesita la Benet de la profecía. Es probable que sean personas que ya conoces y que te rodean. Solo tú sabrás de corazón de quiénes se trata. Danu está con nosotros —proclama mi tía. Mi abuela y Gin cierran los ojos ceremoniosamente. Marc y yo les copiamos—. Danu va a guiar la mano de Berta para que halle aquellos de quienes se debe rodear para desarrollar el papel tan trascendental que le ha tocado. Danu thig thugainn.

Me levanto de la silla y me inclino sobre la baraja. Percibo que mi mano se mueve sola por la superficie, como si estuviera magnetizada y hubiera un imán debajo guiando su movimiento.

Señalo cuatro cartas.

Mi tía le da la vuelta a las cartas una a una.

—La Benet de la profecía, miembro de la gente de Danu, descendiente de Morgana y del sidhe invoca la compañía de —mira una carta—: Una sabia —gira otra—. Una alquimista —y después las dos últimas las gira a la vez—. Un paladín y un castigador. Ese va a ser tu equipo.

—¿Te suenan, Berta? —me pregunta mi abuela mirándome de reojo—. ¿Crees que sabes quiénes son?

Yo asiento emocionada, porque sí sé la identidad de, al menos, el 75% de las cartas. Solo una me hace dudar.

—Mi paladín, es mi guardaespaldas —cojo la carta y se la doy a Marc, que la acepta como si lo estuviera coronando—. Mi alquimista —le doy la carta correspondiente a Gin—, ella conoce fórmulas para conseguir cualquier cosa. Mi sabia es Carla —aseguro—, una bibliotecaria amante de los libros y poseedora de una biblioteca esotérica. Y el castigador... —recuerdo a Jan destrozando a mi agresor, pero también temo lo que es y su verdadera naturaleza, porque estoy más perdida que Wally—. Antes de asegurarme necesito hacer algo.

Sí. Voy a escribir a Jan. Quiero que venga a cenar mañana por la noche.

No es una invitación. Es una orden.













Tanto Marc como Gin se han ido a casa orgullosos por sus recién adquiridas funciones. Para ellos, esto es algo tan nuevo y tan grande como para mí. He llamado a Carla y le he explicado la situación. Ella es muy sincera y después de reírse me ha dicho:

—Joder, Berta. ¿Es en serio?

—Sí.

—¿Soy tu sabia?

—Sí.

—Es tan... tan... es una fantasía. ¿Por qué no has aparecido antes en mi vida?

—Porque estaba en Madrid —contesto sin más.

—Ya. Un detalle importante. Si crees que yo soy la sabia que necesitas, entonces, lo seré. Total, no me va a pasar nada más emocionante que esto en toda mi vida. Os ayudaré en todo lo que necesitéis.

—Sabía que lo ibas a hacer. Oye, Carla.

—Dime.

—De entre todos esos libros que te legó tu abuela, ¿hay alguno que hable sobre seres extraños con poderes sobrenaturales?

—¿Alguno? —se ríe—. Tengo tantos en mi librería y algunos son antiguos y escritos a mano, con eso te lo digo todo. Y tratan sobre cualquier cosa relacionada con magia, esoterismo y otras realidades. Tiene libros desde brujería, invocación a los muertos, vórtices..., hasta de nigromancia. Son una pasada. Muchos los he releído, sobre todo los que hablan de sacerdotisas y poder femenino, y otros no me he atrevido a abrirlos.

—Entiendo —digo pensativa, tumbada en mi cama—. Creo que deberíamos reunirnos un día o dos por semana para ver qué es lo que somos capaces de hacer juntos.

—¿Gin ya lo sabe que ella es la alquimista?

—Sí.

—Ay, tío... —exclama emocionada—, voy a llamarla. Quiero oír su voz de alucine. ¿Necesitas que mire algo para ti?

La verdad es que hay algo que no deja de rondarme por la cabeza. Tiene que ver con mi sueño. Y con la piedra y las marcas que vi en la piedra de Lia Fail. Es algo a lo que mi mente recurre a veces como si fuera un detalle importante, pero no consigo descubrir por qué.

—Por ahora no. Pero seguro que no tardo en pedírtelo.

—Vale, guapa. Voy a llamar a Gin. Y, Berta.

—¿Qué?

—Gracias por elegirme.

—Creo que ha sido más bien al revés. Pero gracias a vosotros por no alejaros y no darme la espalda. Esto da miedo.

—Da miedo a los miedosos. A mí no. Yo nunca te daré la espalda por abrirme el mundo en el que quiero vivir —me asegura—. Un besito, zampabollos.

Dibujo una sonrisa con mis labios y cuelgo.

Después de la conversación con Carla, he preparado el objetivo que me regaló mi tía para Reyes, ¿os acordáis? Así que lo he dejado colocado en mi antiguo iPhone X que ahora no uso porque tengo el nuevo, y lo he dirigido encarando a la puerta del balcón, sobre mi mesita de noche. Lo dejo hacia ese lugar porque tengo la sensación de que, a veces, hay una presencia ahí, en los árboles. Sé que no tiene sentido. Pero ahora, ¿qué lo tiene? Por eso me quiero asegurar y ver si esto puede captar algo que yo no puedo ver.

Por otro lado, justo en este momento estoy marcando el número de Jan y memorizándolo en el móvil.

A la segunda señal él me descuelga el teléfono. Y yo siento que mi corazón brinca de más en mi pecho. Es algo casi automático. Este chico me afecta de más.

—¿Sí?

—Jan, soy Berta.

Lo oigo dejar ir el aire entre sus dientes.

—¿Qué Berta eres? ¿La cantajuegos? ¿La del Razzmatazz? ¿O la de CSI?

Eso me pone de los nervios. ¿Él me va a acusar a mí de ser un misterio? ¿Él? ¡Pero si es el menos indicado!

—Soy Berta Benet. La chica a la que le chupaste el dedo y le metiste la lengua en la boca mientras estabas con otra. ¿Te acuerdas? ¿O me vas a decir que tampoco pasó? —Tengo que aprender a morderme la lengua. Pero no sé hacerlo. Aún no. Eso es algo que tengo que trabajar en lo personal.

Él se queda callado unos segundos. Supongo que tampoco se lo espera.

—Eso fue un error.

Agarro el móvil con fuerza por no lanzarlo contra la pared. Y sé que eso no sale de mí. Es el ego de mi pránada que está en desacuerdo.

—Estoy de acuerdo —finjo—. ¿Estás con algún abuelito ahora al que tengas que hacerle la cena?

Él se ríe.

—No. Estoy en el sofá de mi habitación. Tumbado y viendo la tele. ¿Qué querías?

—Tenemos una cena pendiente. Posiblemente, ni tú ni yo queramos que se lleve a cabo, pero a mi tía y a mi abuela no las puedes afear. Quieren preparar algo para ti y tu familia en agradecimiento por lo que hiciste.

—Te equivocas —contesta él.

—¿En qué?

—A mí sí me apetece ir a cenar a tu casa. Tu tía es muy guapa e interesante y tu abuela me cayó muy bien.

Qué capullo. Y de mí no dice nada, como si yo no le importara. Es que le pisaba la cabeza ahora mismo. Mis ojos están púrpuras de enfado, lo sé porque lo veo en el reflejo de las ventanas del balcón.

—Muy bien. Entonces, ¿mañana a las nueve os va bien?

—Sí. Seguro.

—Vale. Pues hasta mañana. Adiós. —Voy a colgar sin esperar demasiado ni decirle nada.

—Berta.

—¿Qué?

—¿Puedo traer a una invitada?

—¿Qué? —digo sin podérmelo creer.

—A Claudia. La chica con la que me veo.

Eso me jode más que nada de lo que me haya dicho antes. Me acaba de demostrar que no le importo una mierda y que le gusta provocar. 

Jan no me conoce. No sabe cómo me las puedo gastar si me siento ofendida. Tengo poca continencia verbal en algunas situaciones y puedo ser una perra. O igual no. No sé, ya veré qué haré mañana. Por ahora, me ha dejado tan jodida que solo le contesto.

—Haz lo que te salga del gorro. Buenas noches.

Le cuelgo y me quedo tumbada en la cama mirando al techo. Mis ojos siguen púrpuras. Y mi pránada está que se sube por las paredes.

¿Quién va a dormir esta noche? Yo no.







Capítulo 18













Al dia siguiente




Lo que hago al levantarme es apagar la cámara del móvil que dejé grabando y conectado a la toma de corriente para que registrara cualquier movimiento en el balcón. Pero no lo miro ni lo reviso porque no tengo tiempo. Me ducho y voy a la Uni.

Allí paso un día más o menos tranquilo. No me he encontrado a Jan. Pero en clase hemos hablado de lo que son los Estados Contemporáneos. Tendré que hacerme un esquema de todo esto para entenderlo mejor.

Después de las clases, Marc me ha deseado suerte para la cena de esta noche. Pero me ha regañado porque me ha dicho que lo justo sería que mis amigos estuvieran también ahí.

Le he dicho que se tranquilice y que no va a pasar nada.

Pero Gin y Carla han aparecido por sorpresa y me han secuestrado para que comiéramos juntas y hacer algo especial las tres.

Una de las cosas que más me gusta es que se lleven ellas dos tan bien y se entiendan tanto. A veces, parece que se hablen con los ojos.

Cuando he visto dónde me querían llevar, a mí no me ha parecido ni bien ni mal. Es algo que siempre he querido hacerme. Así que nos hemos metido en un local de piercings de una de las calles que atraviesan la Rambla y me he puesto un arito pequeño en la nariz. Las tres las hemos hecho.

Dicen que he estado a punto de comerme al pobre chico que me ha hecho el agujero, pero no es verdad. Aunque ganas no me han faltado. Se me ha saltado un lagrimón.

Ellas me han dicho mientras tomábamos el cortado:

—¡Pero este tío es tonto! —esta es Carla—. ¡Pero cómo se va a presentar con la rubia tetona! Yo lo mato.

Gin se muere de la risa pero a mí me mira de manera más comprensiva.

—Está jugando. Y está marcando distancias —me asegura—. Ahora mismo no os fiáis el uno del otro y creo que Jan no quiere complicaciones. Supongo que, antes de que empiece nada, prefiere cortarlo.

Yo niego con la cabeza.

—Yo soy una gran complicación.

—No. Tú eres un gran desafío. Solo los valientes lo aceptan. Si Jan es el chico guapo, misterioso y rebelde pero solo es de fachada... solo lo decidirá él. Además, esconde algo. Es más que evidente —dice Gin acariciándose la pulsera—. Y no sabemos si es peligroso o no. Creo que es bueno que tú también marques distancias.

—No sé —contesto—. Pero después de lo del sábado y del encuentro de ayer, me parece más que inapropiado que haga eso y venga a mi casa con otra chica. Yo no sé cuánto tiempo lleva con ella ni sé muy bien lo que hay. Va a traer a sus padres y a sus hermanos pequeños... y ella está ahí oficialmente como su...

—No sabes en calidad de qué está. Ese tío es un alfa —espeta Carla—. Es de los que le gusta controlar todas las situaciones. Ella va en calidad de escudo —asume Carla—. Porque le das miedo. Y no se fía. Ni de ti ni de él mismo.

—Y hace bien —afirma Gin.

—Y tú eres una pránada —dice Carla—. ¿Por qué no se lo demuestras? Mira, esta noche te pones un vestidito, nada muy pretencioso como en Élite, que tú eres una chica rica y tienes que tener de todo en tu armario. Pero hoy no toca eso. Hoy toca algo que diga: no soy una choni ni una wannabe. Soy Berta Benet, te queda claro, ¿guaperas?

—Sí —la anima Gin—. A mí nada me quita el hambre.

Las tres nos reímos de su ocurrencia.

—Tienes muchas capacidades que aún debes descubrir —insiste Carla—. Si yo fuera tú, esta noche iba a enseñarle tres o cuatro cosas. Si quiere jugar, perfecto, trae el Parchís y empieza a comer fichas.

A Gin eso le hace mucha gracia, y a mí también. Pero ambas saben que en reuniones sociales intento ser bastante diplomática. Hasta que me demuestren que tengo que ser lo contrario.

Así que, a verlas venir.
















Para esta noche me he puesto un vestido como ellas me han aconsejado. Nada pretencioso. Uno negro, con mangas largas y falda corta un poco ajustada. Y llevo unas botas. Porque la situación no requiere tacones. No me gusta medirme con nadie así. 

Es tonto y superficial. No hace falta. Y yo no voy a competir con nadie.

Me he dejado el pelo suelto. Mi rojo brilla mucho, igual que el arito de mi nariz. Está en el lado derecho. Me pongo solo un poco de kohl en los ojos y no quiero ni necesito mucho más.

Bajo las escaleras y me quedo en el salón. Mi abuela y mi tía lo han organizado todo, y aunque no es una casa grande, la mesa está tan bien preparada que le he hecho una foto. La chimenea está encendida. Bien, porque fuera hace frío, y porque aquí, es probable que cuando entre Jan, se haga escarcha en las ventanas.

—¿Estás nerviosa? —me pregunta mi tía pasándome el brazo por encima.

—No. Esto es algo protocolario.

—Y también es investigación —dice mi abuela encendiendo una vela que ella misma ha traído para colocarla en el centro de la mesa. Es de color morada pero en tono pastel.

—Abuela, algo me dice que eso no es una vela normal.

—Y no lo es. Esto es elaboración de tu amiga Gin junto con tu tía. Es una vela con pentotal sódico. Para inhalar —me mira de reojo—. Te obliga a decir la verdad.

—O sea no —le suplico—. Gin no me ha dicho nada.

—Es porque las hicimos hace tiempo. Y las guardo en la Beltaene —me explica mi tía.

Ambas se han vestido de manera sobria y elegante. Son damas a respetar.

—No, abuela. Apágala ahora mismo.

—No, Berta. No es posible —lo prohíbe como una rectora—. Nuestra casa contiene magia, como nosotras. Y tenemos que asegurarnos de que Jan y los suyos son amigos. No una amenaza. Porque algo muy oscuro sigue tus pasos, mo bheag. Y resulta que Ian siempre coincide en esos escenarios. No vamos a correr riesgos.

—Es Jan, abuela. No Ian. Joder... —murmuró cubriéndome la frente—. ¿Y si se dan cuenta?

—No huele. No se darán cuenta. Y si notaran algo extraño, entonces lo tendríamos claro.

—¿El qué?

—Que son gente de magia. Pero no sabemos de cuál.

En ese momento timbran a la puerta.

Y me pongo tan nerviosa que me asusto.

—Ve a abrir —me ordena mi tía—. Y, cariño.

—Qué.

Ella se toca la barbilla y la levanta.

—Cabeza alta, venga quien venga.

Yo asiento convencida de eso. A mí nadie me va a hacer sentir mal en mi propia casa. No hay que ser maleducada con los invitados, pero que no me toquen las narices, porque yo soy buena, pero mi pránada reacciona mal si me hacen daño.

Cuando abro la puerta es Jan quien está tras ella. Pero... por favor. La genética se pasó cuando se combinó para crear a este hombre. Lleva un jersey blanco fino, unos tejano ajustados. Unas Nike negras y su cazadora oscura por encima. Su piercing en las oreja, ese diamante pequeño, brilla. A otros, ese look los agamberra, a él ese estilo lo hace más interesante.

A su lado, como un florero, está Claudia. Sonrío de buenas a primeras y pienso que esta noche voy a centrarme en los demás y no en él. Mi pránada me está diciendo: «zámpatela». Pero no. No lo haré. Soy una señorita y las señoritas no se comen a los invitados.

—Hola, Jan.

—Hola, Berta —me mira fijamente a los ojos—. Te has puesto un aro en la nariz —sus ojos verdes medio sonríen. No sé si es porque le gusta o no—. Qué rebelde. 

—No lo sabes tú bien —digo entre dientes.

—Bueno, esta es Claudia.

Claudia me mira amenazada. No es una chica guapa, pero es fácil de mirar. Es rubia, alta y con una delantera apabullante. Lleva un vestido que nada tiene que ver con el mío. El escote del suyo se abre mucho hacia el Sur. Es como si tuviera un culo en el pecho.

—Yo soy Berta. —Me aparto un poco para que pasen. Ellos dos se quedan en el rellano. Y entonces aparecen dos chicos, de no más de trece o catorce años. Una niña y un niño. Pre-adolescentes totales. Ella tiene los ojos verdes como Jan, iguales. El pelo castaño oscuro y liso y se ríe y le salen hoyuelos. El niño es moreno, tiene los mismos rasgos que la niña, la barbilla partida, y unos ojos negros enormes y rasgados.

—¡Hola! —se presenta la niña—. Yo soy K.

—Y yo Mauro —me dice el niño más serio.

Los vuelvo a mirar con atención.

—Sois... ¿gemelos?

—Sí —dicen—. Somos los hermanos de Jan.

—Me lo parecía. Me llamo Berta —ellos sí se lanzan a darme dos besos y yo se los devuelvo. Me caen bien de inmediato.

Los gemelos entran, y entonces dan un paso al frente una pareja encantadora y distinguida. Un hombre y una mujer. La mujer es muy guapa y atractiva: es morena, con el pelo rizado y los ojos verdes. Y él es muy moreno de pelo y blanquito de piel.

Los dos tienen gestos afables y sonríen al mirarme.

—Ellos son mis padres. Francis y Rachel.

—Raquel —lo corrige ella en desacuerdo.

—Es lo mismo. Rachel.

—Encantada de conocerte, Berta Benet. —Su madre, que lleva un largo abrigo de color whisky y le veo unos botines negros por debajo, me ofrece su mano y cuando la tomo con la mía, noto una energía cálida—. Nos han hablado mucho de ti.

—Ah... —miro de reojo a Jan, que sigue con las manos en los bolsillos a un palmo de distancia de Claudia.

—Yo soy Francis, Berta. Un placer. 

El hombre es muy serio pero su expresión es amable. Tiene bigote y el pelo muy oscuro aunque con alguna cana. También me da la mano y me la sujeta con firmeza.

Sí, Jan es hijo de ellos, porque se parecen todos mucho.

—Bueno, entrad, por favor —les pido—. Dejad las chaquetas aquí —les señalo el perchero blanco de la entrada—. Mi tía y mi abuela están dentro.

Una vez se liberan de sus abrigos, los llevo adentro del salón. A Mauro y K les encanta los detalles de toda la casa, y cuando ven la mesa preparada, parecen satisfechos.

—¿Os gusta lo que hay para cenar? —les pregunto.

—Nos encanta —dice K sonriente.

—Somos muy carnívoros —añade Mauro.

Mi tía y mi abuela aparecen las dos sin mucha ceremonia, con la naturalidad que las caracteriza. Bueno, mi abuela no. Los aires de mi abuela no se los quita nadie.

—Hola, Ian —es lo primero que le dice para molestarlo.

Le lanzo una mirada admonitoria, en plan: «Abuela, para». Pero ella me guiña el ojo.

—Hola, señora Erin. Señorita Enia —él sonríe a mi tía de manera encantadora. Qué cretino. A mí nunca me ha sonreído así.

«Zámpatelo. Que te lo zampes. Hambreee... », dice mi pránada. Aprieto los ojos con fuerza y la ignoro.

Después de las presentaciones protocolarias y de, por ahora, buenas vibraciones, mi tía nos ha sentado a todos. 

Preside la mesa mi tía. Yo al lado de mi tía. A su derecha. 

Frente a mí, Jan, y a su lado, Culo. Digo Claudia. 

A mi lado derecho Mauro y K y después mi abuela. 

Y Francis y Rachel, en frente, al lado de Claudia.

Somos nueve. Mi tía ha puesto música de esa que le encanta de Loreena McKennit de fondo, para ocupar los silencios y relajar la energía, tal y como me había explicado.

Miro las flores de encima del marco de la puerta. Los claveles están bien.

Pero Claudia ha empezado a estornudar. Unas cuantas veces. La miro incómoda, porque creo que lo está pasando mal.

—¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —le pregunto.

Mauro la mira sin mucha estima y dice:

—Ya está otra vez con alergia.

—¿Alergia? —le pregunto—. ¿A qué?

La mirada entre mi abuela y mi tía es impagable.

—¿Tenéis algo aquí con... lavanda? —la rubia se toca la nariz y se le ha corrido el rímmel por las lágrimas al estornudar.

—Sí —mi abuela se levanta de la silla, y con dos dedos apaga la vela de pentotal sódico—. Tiene un poco de lavanda. Lamentamos que seas alérgica.

Jan dirige una mirada compasiva a su chica.

—No puede con la lavanda —me informa. Yo alzo una ceja roja y pienso: con la lavanda no. Pero con los infieles caradura sí.

Mierda. Nos acaba de fastidiar la artimaña.

Tía Erin recoge la vela y la lleva hasta la cocina.

—Gracias —dice Claudia cuando vuelve mi abuela.

—Faltaría más, guapa.

—Antes de empezar a cenar —anuncia mi tía—, solo quiero deciros que agradezco que hayáis venido y que esto es solo una muestra de agradecimiento por lo que vuestro hijo Jan hizo por Berta. Él la salvó. Hicisteis un buen trabajo con él para que se atreviera a dar la cara en casos así.

Francis y Rachel aceptan las palabras de mi tía y asienten orgullosos.

—Nos halaga que nos lo digas, Enia —contesta Rachel con sinceridad—. Siempre hemos procurado transmitir a nuestros hijos valores y principios como la generosidad, el altruismo y la valentía para defender a quienes lo necesiten.

—Jan defendió a Berta. Siempre será bienvenido aquí —les asegura mi tía.

—Lo importante es que Berta esté bien y no tenga secuelas —incide Francis—. Esas agresiones son... difíciles de llevar. ¿Vas a necesitar algún tipo de terapia, jovencita? ¿Podemos ayudarte en algo?

Yo niego con la cabeza.

—Creo que no. Muchas gracias. Mi educación me ha enseñado a comprender que hay gente buena y mala. Pero que hay que desconfiar de las dos.

Jan sonríe y Rachel también, aunque mira hacia el plato vacío.

—Berta es asidua en meterse en problemas —dice Jan muy cómodo en su papel—. Es como un imán.

Sonrío a Jan y apoyo mi barbilla sobre mis manos.

—Menos mal, ¿eh, Jan? Su hijo está siempre en el lugar y el momento adecuado —les explico sin mirarlos—. Es la cualidad del héroe. Supongo.

Entrecierro mis ojos e intento advertirle: «Más vale que te comportes».

Madre mía. Qué nervios.

Menos mal que mi tía está sirviendo la cena y mi abuela saca temas de conversación como si tuviera una chistera mágica.

El problema es que no sabremos si dicen la verdad, porque la vela ha salido de la ecuación por culpa de Claudia, que ahora parece un mapache.

La verdad es que todo está yendo bien. La conversación es fluida y agradable. Mauro y K resultan ser muy divertidos y Francis y Rachel se nota que han visto mucho mundo.

El que no habla y solo me mira y escucha es Jan. Pero, curiosamente, Claudia también hace lo mismo. Es como si ambos tuvieran hambre y yo fuera su primer plato, y no las ensaladas, patatas al «caliu» que las llaman aquí, y la lasaña que, con tanto amor, ha preparado mi tía.

—Jan nos ha dicho que van a dirigir el nuevo museo egipcio que abren en Barcelona —digo llamando su atención—. Eso es muy interesante.

Francis alza sus cejas negras y me mira con interés renovado.

—Es cierto. Hemos tenido muchísimo trabajo. Por eso nos mudamos desde Asturias hasta aquí. El Museo es una oportunidad única para exponer todos los objetos que ha recopilado mi familia a lo largo de su historia.

—¿Son arqueólogos? —pregunta mi abuela fijando sus ojos verdes en él y llevándose una patata a la boca.

—Sí. Nuestras dos familias se dedicaban a las excavaciones y a la arqueología —dice Francis sujetando la mano de Rachel y besándola con adoración—. Cuando nos conocimos, fue amor a primera vista.

—¿Se conocieron en una excavación?

—No, en una sociedad de egiptología. La fundaron nuestros antepasados. Hicimos un viaje a Luxor con otros arqueólogos para ver unas tumbas, y ahí nos enamoramos.

—¿Entre tumbas? —pregunta mi tía sorprendida.

—Sí.

Que hay amor entre ellos es indudable, porque se les ve en los ojos.

Después miro a Jan y a Claudia y solo tengo ganas de vomitar.

—¿Cuándo creéis que inauguraréis el museo?

—Posiblemente la semana que viene —contesta Francis—. De más está decir que estáis invitados.

—Gracias. Será un placer asistir —contesta mi abuela.

Jan deja de mirarme y se centra en Claudia. Ella sonríe como una tonta y se remueve en la silla. Juro que como me agache y vea que le está haciendo algo por debajo de la mesa, la voy a liar.

«Juega». «Juega», insiste mi pránada.

Intento ignorarla.

—¿Y vosotros ya sabéis qué queréis estudiar? —les pregunto a Mauro y K.

Ellos sonríen.

—Yo seré cantante.

—Y yo gamer —ha contestado Mauro muy serio—. Y haré multiconferencias por todo el mundo.

—Ah, qué interesante.

—¿Y tú, Claudia? —pregunta mi abuela con mucha curiosidad—. ¿A qué te dedicas?

—Quiero dedicarme a la moda.

—Ah, ¿vas a ser diseñadora?

—No —Claudia se ríe como si hubiera dicho una tontería—. Soy influencer y quiero que las marcas me paguen por publicitar sus ropas.

Mi abuela la mira como si le faltase un hervor. Y no es la única.

Yo miro a Jan por encima de mi vaso de Coca Cola light y se me escapa la risita. No me río de ella. Me río de él, por elegir tan mal y con tan poco gusto.

Al cabo de un rato, me levanto para empezar a recoger la mesa, y traer el postre mientras siguen hablando de cosas como objetos sagrados y no sé qué más...

Voy dejando todo sobre la encimera y entonces aparece Jan a mi lado. Lleva platos y cubiertos vacíos.

Miro por encima de mi hombro y me encuentro a Claudia observándonos sin ningún disimulo.

—¿Qué le pasa a tu Pit Bull? —le pregunto en voz baja—. ¿Sabes que los perros agresivos tienen que ir con correa y bozal? Deberías saberlo. Tienes la carrera de veterinaria, ¿no?

—No le caes bien. Se acuerda de ti y de que te vio el sábado conmigo. Pero no nos vio...

—Cállate —le ordeno—. No quiero hablar de eso, no me interesa.

—¿Estás enfadada? Esperaba que pudiéramos ser amigos —me pregunta muy serio. Hasta parece sincero—. Lo que pasó, Berta, fue un error. Ella y yo estamos bien y no quiero estropearlo.

Pero qué hijo de...

—Yo ya lo he olvidado —miento—. El problema contigo es que no me fío de ti y no te veo venir —susurro limpiándome las manos en el trapo de la cocina.

—No tienes que ver venir nada —me explica—. Eso no va a volver a pasar. Tú y yo deberíamos enterrar las diferencias que tengamos.

—No tengo diferencias. Tengo dudas.

—Te he sacado de problemas dos veces.

—Y después esos problemas siempre se han complicado a peor.

—¿Qué insinúas?

—¿Yo? —digo inocentemente—. Nada.

—Bueno, sea como sea —se inclina hacia mí y se reafirma—. Estoy con Claudia, ¿entendido?

—Debe de ser muy emocionante estar con ella y hablar de... perfiles de fotos, tacones y... de lo que sea que habléis. Parece tener tanta conversación —digo con ironía.

—Es suficiente para mí. Y yo lo soy para ella. Estamos bien.

Entrecierro los ojos y mi pránada me está gritando como una loca para que haga algo. Quiere que la líe y quiere que los vuelva locos a todos. Y yo no quiero, porque no sé si podré controlarme o hacerlo bien y...

—¿Has tenido novio alguna vez, Berta?

—Sí, Jan —replico con el mismo tono.

—¿Te dejó él a ti o tú a él?

—Lo dejé yo, porque me engañó con mi prima.

Jan hace que le interesa lo que le digo. Se cruza de brazos, apoya la cadera en la encimera y me mira de arriba abajo.

—¿En serio hizo eso? —parece enfadado y a la vez satisfecho. Qué extraño.

—Sí, los tíos sois volubles y poco dados a la fidelidad. Supongo que sabes de lo que te hablo...

Él cambia su expresión repentinamente y tira de uno de mis rizos, como si estuviera hipnotizado.

—Tal vez, algún día encuentres a alguien que te haga sentir bien y a salvo como yo a ella y ella a mí. Mientras tanto, tendrás que seguir tu camino. No desistas, eres muy joven para pensar así.

—Eres condescendiente que te cagas. Yo sigo mi camino pero siempre te encuentro en medio. Tendrás que ser tú el que dejes de desviarte, ¿no crees?

Él deja ir el rizo y aprovecha para acariciarme con el dorso de sus dedos mi mejilla.

En ese instante, se me cortocircuita el cerebro. Mi bestia me está diciendo que le dé una lección. Que despierte. Que ruja. Pero que no luche por él, a menos que lo tenga claro y que crea que vale la pena.

Tengo que ponerlo en su sitio. Porque las pránadas no suplican por la atención de nadie. Es al revés.

Y ya dejo de tener poder sobre mí. Ahora soy toda impulso y toda determinación.

La voy a liar parda. Decidido.

Sonrío con frialdad y doy un paso atrás, apartándome de Jan. No puedo hacerle nada a él porque tengo la sensación de que se va a dar cuenta de todo. Pero conozco otras maneras de jugar.

—Estás muy seguro de lo que crees que haces sentir a los demás —le digo. Miro a Claudia con diversión—. Creo que ni siquiera Claudia sabe quién eres. Y por supuesto —vuelvo a mirarlo a él— tú no sabes casi nada de ella. Creo que sois de pega. Los dos. Y que esto es un montaje. Ahora, si me disculpas...

Acabo de dejarlo de piedra. 

Me voy a la mesa donde todos están saboreando el relleno de pollo. Después de eso vendrá el postre. Pero yo lo voy a adelantar un poco.

Me acerco a Claudia por la espalda y poso mis manos sobre sus hombros.

La pránada está bailando, seduciendo, la noto en mi interior. Percibo mi energía de atracción salir de mis manos y deslizarse por la piel de Claudia como una caricia.

—Me gusta mucho tu vestido, Claudia —es mentira. Pero ella me ha mirado a los ojos, y sé que ha visto mi tono purpúreo, tan rápido que nadie más se ha dado cuenta.

Ella ha tragado saliva al mirarme. Se aclara la garganta y se humedece los labios. Está totalmente hipnotizada por mí.

Me siento frente a ella. Jan lo hace a su lado. Todavía tiene un gesto victorioso pero no sabe lo que le espera.

Jan intenta llamar la atención de Claudia con ese encanto demoníaco que tiene, pero no puede. Yo sonrío y empiezo a cortar un trocito de pollo para llevármelo sutilmente a la boca.

Mi tía Enia nos mira a una y a otra de reojo, y creo que la oigo decirme: «¿Qué demonios estás haciendo?».

Yo no dejo de mirar a Claudia. Lo que quiero es reventar la cena y romperles los esquemas a todos. Ahora solo quiero pasármelo bien y fastidiar al perro de Jan.

—¿Por qué no tienes novio? —me pregunta Claudia con ojos de corderito llenos de deseo—. Con tu cara y tus ojos y tu cuerpo... y ese pelo. Fuego...

Se me escapa la risa porque acaba de canturrear Fuego como la de Portugal de Eurovisión de hace dos años.

Se hace un silencio en la mesa. Todos tienen cara de haberse perdido varios capítulos de golpe.

Yo sigo disimulando. El tacto de la pránada continúa pululando por su cuerpo y ahora mismo me desea como una ninfómana.

 No siento hacerle esto ni un poco. Es más, percibo a Claudia como una especie de recipiente vacío. Está hueca. Es tan raro que Jan, con todo ese salvajismo interior que tiene, sienta cosas por ella... Eso me da más rabia todavía.

—¿Has besado alguna vez a una chica?

Yo sonrío pero me cubro la boca con la servilleta.

—¿Claudia? —Rachel acaba de estirar el cuello como medio metro para mirar a su nuera con desaprobación—. ¿Qué pregunta es esa?

—¿Por qué lo preguntas? —digo yo con naturalidad—. ¿Quieres besarme, Claudia?

—No estoy pensando en besarte —desliza sus ojos de arriba abajo por mi cuerpo—. Estoy pensando en algo mucho mejor... ¿Tienes dieciocho?

Me muero de la risa.

—Sí.

—Entonces no eres menor. No sería nada ilegal...

Mi abuela deja los cubiertos en el plato y estudia la escena de manera analítica. A K la patata se le cae del tenedor y Francis se está frotando la frente con angustia.

—Esto es del todo inapropiado —susurra el patriarca.

—¿Cuántos tienes tú? —le pregunto a Claudia.

—Veinticuatro.

Arqueo mis cejas y desafío a Jan.

—Vaya, mayor que tú, Jan... —le guiño un ojo.

—Me apetece... —susurra Claudia con los ojos vidriosos de deseo. Se muerde el labio inferior—. Comerte.

—Claudia, ¿qué haces? —Jan abre los ojos de par en par.

Mauro y K parecen muy divertidos. Es Mauro quien dice:

—¿Está borracha? ¿Ha bebido?

—Claudia, ¿qué demonios estás haciendo? —pregunta Jan sujetándole la mano y llamándole la atención.

Ella ni siquiera lo mira. Retira la mano con fuerza y continúa vertiendo toda su atención en mí.

—Es que mírala. Mira esa cara. Tiene una peca debajo de cada párpado y los ojos plateados.

—No son plata, son grises —aclaro.

Claudia se está removiendo en su silla y tiene los ojos entrecerrados como si sintiera placer.

La expresión de Jan es increíble. Impagable. La de todos en realidad.

Mi tía Enia tiene una risita nerviosa en los labios pero mi abuela Erin no siente ni padece, está tallada en piedra.

Claudia se inclina un poco por debajo de la mesa, desliza algo entre sus piernas y de repente sujeta algo rojo muy arrugado en su mano derecha. La posa sobre la mesa, y me la acerca hacia mí.

—¿Y si vamos a tu habitación? —me pregunta Claudia sin mostrarme lo que tiene en el puño cerrado.

—Mi habitación no es nada interesante —contesto muy entretenida—. Tiene muchas cosas de esas que tú no sueles mirar.

—¿El qué?

—Libros.

A ella le da igual la puya.

—Toma, guapa. Estas son para ti.

Cuando abre el puño, veo que deja justo al lado de mi copa sus braguitas rojas. Sus bragas. Se la ha quitado para dármelas. Me siento como una estrella de Rock.

Yo abro los ojos de par en par, y Jan se levanta de golpe de la silla.

—Nos vamos —ordena.

—No. ¿Por qué? —pregunta Claudia muy triste.

Francis y Rachel hacen lo propio. Están sobrepasados y no entienden nada. Urgen a los gemelos a que hagan lo mismo, pero estos están más reticentes. Quieren seguir viendo el espectáculo.

—No quiero irme. Lo que quiero —me dice Claudia dirigiéndome una mirada súper caliente e ida— es tirarme a Berta.

—Vaya —murmuro sin levantarme de la silla—. Eres muy romántica.

Mi tía y mi abuela sí se han levantado y parecen muy preocupadas.

—¿Qué le está pasando? —me pregunta Jan.

—¿Y a mí qué me cuentas? Si a tu novia le gusto, no es mi problema.

La mirada de Jan está prendida en llamas.

—¿Había algo en la bebida? —pregunta Francis acusador—. Claudia nunca ha reaccionado así.

—¿Qué iba a haber? —replica mi abuela—. ¿Qué cree?

—No, por favor —dice Rachel poniendo paz—. Disculpe a mi esposo. Es solo que algo extraño le sucede a Claudia, ella nunca...

—Tiene los ojos dilatados —anuncia Jan revisando sus pupilas.

—Dejadme. Estoy bien —insiste Claudia. Se agarra la parte superior del vestido y empieza a bajárselo—. Lo que tengo es calor. Y quiero que Berta me haga suya.

—Madre de... —espeta Rachel tan fuera de sí como el resto—. Jan, no dejes que Claudia se siga desnudando. Y sácala de aquí.

Jan clava su mirada llena de acusaciones en mí. Está muy cabreado. Yo mantengo la calma y sigo sentada.

—Berta, podríamos quedar tú y yo alguna vez y conocernos más... —continúa Claudia con las mejillas rojas. Parece que está siendo presa de un sofocón.

—¿Y Jan, Claudia? Pobrecito, ¿no?

—No estamos enamorados —lo dice como si lo dijera por primera vez en voz alta y fuera consciente de ello—. Lo nuestro... lo nuestro —desvía sus ojos hacia él con el ceño fruncido—. ¿Por qué estamos juntos tú y yo?

Oh... vaya. Esa pregunta también me la hago yo.

—Todo esto es culpa tuya —la acusación de Jan es muy directa.

—A mí que me registren —alzo las manos—. Yo no tengo la culpa de que tu novia quiera sexo conmigo.

—Berta, por favor —mi tía Enia me regaña y me obliga a callarme—. Ya está bien.

Pero mis ojos siguen fijos en Jan, todos nos observan medirnos como si fuéramos enemigos.

—Vámonos, chicos —ordena Francis inclinando la cabeza—. Lamentamos el comportamiento totalmente inapropiado de Claudia. Jamás se comportó así. No sabemos lo que le pasa.

Jan tiene la mandíbula tan prieta que parece que se le van a saltar todos los dientes.

Mauro y K se acercan a mí y me dice el moreno:

—Me lo he pasado bien, Berta Benet. ¿Cuándo repetimos?

Yo sonrío a los gemelos y les contesto:

—Cuando queráis.

Ellos dos asienten y siguen a sus padres hasta la entrada, donde les acompaña mi tía muy atribulada. Me sabe mal por ella.

Jan coloca la chaqueta por encima del cuerpo de Claudia pero esta se la quita de encima y estira los brazos hacia mí:

—Berta, ¿un morreo de despedida? —aletea sus pestañas como una barbie.

Yo niego con la cabeza, pero alzo la mano para decirle adiós.

Jan me mira una última vez por encima del hombro. Está claro que me amenaza y me advierte.

—Nos veremos pronto —me asegura con su rostro de piedra.




























Capítulo 19













Cuando toda la familia de Jan sale por la puerta, mi tía Enia se gira hacia mí con los brazos cruzados y me dice:

—¿Qué has hecho?

—Nada —contesto.

—¿Cómo que nada? ¿Qué ha sido todo eso?

—Ha seducido a Claudia —contesta la abuela encendiéndose un cigarro de vapor de chocolate—. La pobre chica no tenía nada que hacer.

—No puedes hacer eso con los invitados. La pránada es muy potente. Dudo que te sientas bien ahora. Esa chica ha salido muy perjudicada.

—Solo tiene un calentón. Deja de regañarme, tía.

—Eso no ha sido un calentón, Berta. Ha sido una ruptura.

—Dejad de discutir y venid aquí —ordena mi abuela señalando los cubiertos de todos—. Recógelos y veamos lo que nos dicen de ellos. Hagamos un círculo de identificación.

Sí, está claro que Claudia no lo ha pasado bien. Pero mi pránada y yo nos sentimos victoriosas. He sentido el poder controlado, la fuerza subyacente y la atracción irreversible de mi pequeña bestia interior, y no tengo palabras para describir lo que es ir de la mano juntas. Tal vez, después me venga el remordimiento y me arrepienta de haberle hecho eso. Pero no hay mal que por bien no venga, ¿no? Además, me quedo con lo que ha dicho Claudia. ¿Por qué están juntos Jan y ella? ¡Si ni ella lo sabe!

—¿Qué crees que son? —le pregunto a mi abuela.

—No lo sé.

Ella dispone los cubiertos en un plato cuya base ha llenado de sal. Ha tomado los cinco tenedores y los ha puesto en fila en el interior del plato de cerámica blanca.

Lo que veo es mágico. La sal se ha convertido en un roal alrededor del plato y enmarca los cubiertos como un círculo casi perfecto. Las púas de uno de los tenedores están repletas de sal. El único que parece no repeler el polvo blanco y cristalino.

Mi tía observa la estampa y suspira cada vez más angustiada.

—Berta, me parece que les has echado por tierra la pantalla.

—¿El qué? —digo sin comprender.

—El tenedor lleno de sal —señala mi abuela—, es una pantalla. Es un elemento que se encarga de proteger al resto, de no ser detectados y de camuflar sus verdaderas capacidades. Es una especie de hechizo que usaban la gente mágica en la antigüedad para pasar desapercibidos.

—¿En serio? —me levanto de la silla y las miro con asombro—. Entonces, ¿Jan y los suyos son mágicos?

—No sé si son mágicos —asume mi abuela dándole vuelta al plato—. Pero sí conocen leyes mágicas y hechizos. De lo contrario, esto no tendría sentido.

—¿Crees que sospechan de nosotras? —Eso me preocupa.

—Por supuesto que sí —contesta Enia—. Desde el momento en que vi a Jan, empecé a sospechar. La manera que tiene de mirar y de escuchar, es propia de un rastreador. Es peligroso.

—¿Es malo? —pregunto con voz temblorosa—. ¿Creéis que son golems? —pensar que Jan es peligroso o malo para mí me pone de bajona.

—No sabemos de parte de qué lado de la magia están —dice mi abuela empezando a recoger la mesa—. Pero lo vamos a descubrir. Venga, acabemos de recoger esto. La cena estaba deliciosa. —Mi abuela Erin felicita a mi tía.

—Gracias, madre. Una pena que no hayan probado los postres —señala el pudín con nata.

—Pues yo quiero —les anuncio cogiendo una cuchara y llenándome un plato—. Lo que ha pasado me ha dado hambre.

Al final, las dos hacen lo mismo, me copian y se sientan a mi lado para comer el delicioso pudín con calma y en perfecta armonía.

Desde hoy, todo va a cambiar con Jan. No sé si a mejor o a peor. Tampoco sé si se va a declarar una guerra entre nosotros.

Pero dudo que Claudia, después de su revelación, vuelva a querer estar con él o a servirle de pantalla.










Por la mañana 










La noche anterior me quedé revisando las imágenes que había grabado el móvil. No vi nada en especial.

Esta mañana, antes de ir a la universidad he hecho lo mismo. Si os digo la verdad, en ese árbol no aparece nada, y me extraña tanto... porque sí he tenido la impresión más de una vez de que algo me observa.

He hecho zoom de la imagen del vídeo, y sigue sin aparecer nada, pero en cambio, sí he descubierto una cosa. En la gruesa rama del árbol que da casi a mi balcón, hay una serie de muescas extrañas. Tal vez sean grietas del tiempo, pero me recuerdan y mucho, a las marcas que habían en la piedra de mi sueño. Marcas resquebrajadas, profundas y desiguales en la superficie. En el Lebor Gabbala hablan de un tipo de idioma basado en esas marcas. Se llama escritura oghámica. Son símbolos que no se sabe de dónde proceden pero que han aparecido en distintos lugares como Escandinavia, Irlanda o el Centro de Europa. Pero esto es solo una teoría que tengo. No quiere decir que alguien se haya puesto a escribir nada en el árbol frente a mi balcón. No tendría mucho sentido. O tal vez sí... No sé.

Cuando llego a la universidad, Marc no se quiere perder un detalle de la cena. Se lo explico entre clase y clase y también le cuento algo que aún no le he contado. Le digo finalmente que fue Jan quien me salvó de mi agresor. El rostro de mi amigo se queda inmóvil.

—Dime algo —le pido—. No te quedes así.

—No sé qué quieres que te diga —me dice mientras cierra su iPad antes de irnos a desayunar.

—Tengo mis reservas respecto a él. Son evidentes y creo que tengo razones. Pero también sé que, aunque es insoportablemente misterioso y condescendiente, él me ayudó.

—Pues yo no sé qué decirte —dice colgándose la mochila al hombro—. Siempre está para ayudarte, pero la estela que deja detrás de sí no es para sacar pecho.

—Lo sé —asumo—. Tampoco la mía. Dejé a Rodri inconsciente.

—Pero tú no lo llevaste al hospital —me recuerda—. No sabes quién lo hizo. Te falta una carta para completar tu equipo. El castigador —me recuerda—. No te la juegues toda a Jan. No sabemos qué es ni qué quiere de ti realmente. Hay que tener cuidado. Berta —suspira—, hay algo ahí afuera. Algo malo que está aniquilando todo aquello que tiene relación contigo. Sigue tus pasos. O te sigue a ti.

Sé que Marc tiene razón. Es muy sensato. Y tengo que pensar en mí.

Solo pensar en que me pueda cruzar con Jan me acelera el corazón. Tengo ganas de verle la cara después de lo que pasó ayer y de lo que descubrí de él y de Claudia y de lo que significa una pantalla en el lenguaje mágico.

Salimos a la cafetería de la calle y es ahí cuando nos encontramos a alguien muy inesperado para mí.

—Buenos días, Berta.

—Inspector Quim —lo miro un tanto nerviosa. Está apoyado en su coche y parece que me estaba esperando—. ¿Qué hace aquí?

El inspector me observa de arriba abajo y después mira a Marc levemente.

—Quiero hacerte unas preguntas.

—¿Sobre qué?

—Quería saber si recordabas algo de la persona que te salvó en tu desagradable incidente. Como sabes, sigo con la investigación del crimen de La Carretera de les Aigües y tu intento de violación. ¿No hay nada más que me puedas dar?

Yo me aclaro la garganta y contesto:

—No. No tengo nada relevante que darle. No sé qué más puedo decirle.

—Cualquier dato que recuerdes, Berta, puede sernos de gran ayuda para hallar al que provocó tal crimen.

—Creía que el crimen fue que la intentaron violar —apunta Marc con poca simpatía hacia el Inspector.

—Una agresión no es lo mismo que un asesinato —lo corrige con inflexibilidad.

—Lo siento mucho —niego con la cabeza—. Como le dije, estaba oscuro y...

Él dibuja una línea con sus ojos achicados y chasquea con la lengua y los dientes.

—Me han dicho que este sábado alguien de vuestra universidad acabó en la UCI tras una fiesta en Razzmatazz. Todo el mundo comenta que el chico te molestó, Berta.

Marc no sabe cómo reaccionar a esa insinuación.

—Sí, y ahí estábamos sus amigos para defenderla —aclara—. Rodri estaba muy borracho.

—¿Qué tiene que ver eso con el caso? —le pregunto.

—Tal vez no tenga nada que ver —contesta Quim—. O tal vez tengas muchos ángeles de la guarda que se toman la justicia por su mano... Llama la atención. Solo eso. A ese chico lo ingresaron con algunas costillas rotas y un fuerte hematoma en el pecho. ¿Tampoco viste quién pudo hacerle eso? Porque él solo te recuerda a ti antes de que la ambulancia llegase. Recuerda que te molestó.

Marc y yo nos tensamos al oír eso. Porque sabemos que no es verdad. Yo sé que eso no es verdad. Yo vi más en su recuerdo.

—¿Cómo dice? —digo sin comprender.

—Rodri solo se acuerda de que tuvo un encontronazo contigo antes de quedarse sin conocimiento.

¿Cómo puede ser que Rodri le dijera eso?

—Claro que lo tuvo. Él y sus amigos iban de alcohol y otras cosas hasta las cejas. No sé qué tiene que ver ni qué relevante es eso para lo otro —señalo sin perder la compostura con el Inspector—. No fui la única a la que molestó esa noche. La suerte que tuve fue que mis amigos sí estaban ahí para sacármelos de encima.

—¿Tú estabas ahí? —mira a Marc.

—Claro. Solo le di un bofetón para que se le pasara la cogorza, Inspector. Pero por lo visto, ya había bebido demasiado. Porque de eso no se acuerda, ¿no?

El Inspector sonríe levemente y se pasa la mano por el pelo. A continuación, se pone las gafas de sol.

—No quiero molestaros. No te sientas atacada —baja el tono y parece querer disculparse—. Hablé con tu tía para preguntarle cómo estabas y me dijo que lo estabas llevando lo mejor que sabes. Por favor, cualquier detalle sobre tu misterioso héroe que recuerdes me sería de gran ayuda. Seguimos trabajando en eso.

—Si tengo más datos, se los haré saber —aclaro.

—Bien. Buenos días.

Acto seguido, el inspector se mete en el coche y se va.

Marc y yo nos quedamos mirando cómo se aleja. Los dos pensamos lo mismo:

—¿Qué ha sido eso? —me dice Marc.

—Joder... ni idea —digo. El móvil me está vibrando en el pantalón. Es Carla. Descuelgo el teléfono—. Hola, bibliotecaria —le digo.

—Hola, zampabollos. Ayer noche, cuando nos explicaste lo que habías descubierto sobre Jan y su familia, me puse a investigar.

—Sí. ¿Y?

—Tengo que enseñaros algo. Y es muy urgente. No puede esperar.

—¿Por qué? Ahora tenemos clase...

—Estoy en mi casa. Venid. Haced campana.

—Yo no hago campanas.

—Estoy muy ansiosa como para esperar a esta tarde. Gin está de camino. Venid. Vais a alucinar. Te envío la dirección de mi casa y que venga Marc también. Rápido.

Cuando me cuelga, me quedo mirando el teléfono. Eso ha sonado muy urgente e inmediato. 

Y voy a hacer campana. Porque todo lo que tenga que ver con Jan y su misterio, me llama mucho más la atención que una clase de política.
















Carla vive en una planta baja antigua, cerca de los búnkeres. No está nada mal. Vive sola. Sus padres viven en Cardedeu y ella se mudó a vivir a casa de su abuela para poder ir a la universidad. 

Es una casita acogedora sin excesivas modernidades. Pero no le falta de nada. Y Carla le está dando su aire. Una habitación, la más grande, es una biblioteca con estanterías y lejas que llegan hasta el techo. Pero ese no es su mayor secreto. Nos ha enseñado que tiene unas golfas tapiadas por una escalera retráctil de madera que, si tiras de un cordel, baja hasta el suelo. Y en esas golfitas hay más libros, aunque los techos no son tan altos, pero sí da para poder estar sentado y leer.

—Este es mi lugar favorito de la casa —nos dice señalándolo con el dedo—. Me pongo a estudiar ahí adentro y nadie me molesta —nos explica. 

—Es una pasada —digo impresionada—. Pero qué libros más extraños tienes…

—Todos de tapa dura —comenta mirándolos con orgullo—. Muchos son ediciones únicas, y la mayoría prohibidos por la Inquisición. Pero cuando veas la razón por la que te he llamado te vas a caer de culo, guapa.

—Doy fe —dice Gin a su lado—. Es… muy inexplicable. 

—Venga, cortad el rollo y explicádnoslo, ya que hemos hecho un campanón por venir aquí que aún suena. Y además el subidito del Inspector me ha puesto de mala leche. ¿Por qué habla con tu tía? —me pregunta Marc con el rostro iracundo.

—Marc, vas a tener que sobrellevar que a mi tía le tiran los tejos mucho. 

—Hasta que entienda que solo yo la puedo hacer feliz —sus ojos marrón verdosos parecen muy determinados. 

Pongo los ojos en blanco.

—Eres muy intenso, tío. Bueno, enseñadme eso.

—Bien… —Carla deja encima de la mesa un libro con tapas negras y ornamentos dorados en las esquinas—. Este es el libro de las excavaciones de los miembros de la sociedad de egiptología inglesa del que era miembro Lord Carnarvon y Howard Carter. Hay uno en todo el mundo. Están las fotos tomadas en blanco y negro en las excavaciones y los dibujos que hizo el mismo Carter sobre lo que iban encontrando. Se hicieron muchos grupos formados por arqueólogos y se dispersaron por Tebas y El Valle de los Reyes —Carla empieza a pasar las páginas—. La expedición de Cárter encontró en diciembre del 1922 la tumba de Tutankamon. 

—Yo no lo sabía —digo.

—Yo tampoco, pero sé que sufrieron una maldición, ¿no? —pregunta Marc—. Que muchos murieron por neumonía u otras infecciones.

—Eso no está probado —comenta Gin—. Pero sí es cierto que murieron. 

—La cuestión es que hubo otros grupos que en vez de quedarse en El Valle de los Reyes junto a Carter y Carnarvon, también trabajaban en Bubastis y en otros lugares del Delta del Nilo, como en Tanis. Todos miembros de la sociedad de egiptología, buscando sus propios tesoros históricos…

—Sí. Entiendo. ¿Pero qué me quieres enseñar? —insisto. Me estoy poniendo de los nervios. 

Carla pasa a otras páginas del libro y me señala una fotografía en una plana entera. Una excavación en Bubastis. 

Yo arrastro el libro hacia mí.

La imagen es de octubre de 1922 antes de que se hallara la tumba de Tutankamon. Hay tres personas en esa fotografía, entre las ruinas. 

Sujeto el libro abierto de par en par y lo acerco para verlo bien.

—Venga, no me jodas. No puede ser.

—¿Lo reconoces? —me pregunta Carla.

Me aclaro la garganta y siento cómo se me pone el corazón a mil. 

—Claro que los reconozco. A los tres. Es Jan con Francis y Rachel. Sus padres. 

























Capítulo  20













Pero no puede ser posible esto... Marc está que no se lo puede creer, pero Gin y Carla parecen muy convencidas de su descubrimiento.

—No sabemos cómo son sus padres. No los conocemos —me asegura Gin señalándome el texto a pie de foto—. Pero mira esto: los Sinclair. Así se apellidan.

—Yo no sé cuál es su apellido —digo pensativa. En mi línea. Sin saber mucho sobre Jan. Mis ojos no pueden dejar de mirar su rostro—. Es Jan. Es él. Esa cara no tiene igual. Y estos dos son sus padres. Están igual que ahora. ¿Cómo puede ser? —No lo puedo comprender—. ¿Qué...? —intento buscar las palabras adecuadas—. ¿Qué significa esto? ¿Qué son?

Carla y Gin se encogen de hombros.

—Formaban parte de la sociedad de egiptología y trabajaban al parecer para Carter y su mecenas.

—Y en la actualidad, van a regentar el nuevo museo egipcio de Barcelona —les digo—. Joder... Tiene todo sentido. ¿Son inmortales? ¿Qué son? Tal vez expongan sus colecciones recopiladas en todo este tiempo.

Pero a mí lo que más me incomoda es pensar en su naturaleza. No sé si son buenos o malos.

—Algo son —apunta Marc—. Y harás bien en no acercarte a él hasta que lo descubramos. Porque le dio una paliza a tu agresor, pegó a Rodri y no sabemos quién lo lesionó realmente.

—Joder, Marc, él no es un...

—No sabes lo que es, Berta. Pero está claro que todo aquel que intenta molestarte pasa por sus manos.

—No.

—Sí. Es así —insiste Marc—. Harás bien en no acercarte a él hasta que no sepamos qué demonios es.

—Podrían ser demonios —sugiere Gin—. No envejecen y en el desierto hay muchos. Si les gusta todo el tema de Egipto a lo mejor pueden ser...

—Jan no es ningún demonio.

—¿Porque no tiene cuernos? —pregunta Marc con tono irónico.

—Porque... porque no.

—Y tú no eres una súcubo que está entre la luz y la oscuridad, ¿no, Berta? Tienes que abrirte a cualquier posibilidad.

—Él nunca me ha hecho daño. Siempre me ha protegido, en todo caso.

—¿Y con qué fin? ¿Y si sabe qué eres y quiere llevarte a su terreno? ¿Y si su familia forma parte de los Golem y los Fomoré esos y solo quieren captarte o... eliminarte? Tu sueño habla de alguien que será tu oscuridad. Nunca le viste la cara. Y tienes a un castigador que aún desconoces. Jan podría ser...

—Jan podría ser cualquiera de las dos cosas, lo sé —le digo perdiendo la paciencia.

—Tu tía te ha dicho que estamos a las puertas de una guerra mágica. Una en la que tú vas a tener mucho que decir. No hay que desechar ninguna posibilidad y tenemos que abrir los ojos bien.

—Creo que Marc tiene razón —Gin me mira con compasión—. Sé que Jan te gusta mucho, pero no sabemos si nos podemos fiar.

—Él no me gus...

—No qué va —murmura Carla.

—Tienes que guardar las distancias —insiste la rubia adorable con gafitas.

—Ayer les volé la pantalla y le jodí la relación que supuestamente tenía con Claudia. No sé qué distancias voy a guardar con él. Sabe dónde vivo, y vamos a la misma universidad. Si él es algo sobrenatural ha podido matarme en muchas ocasiones. Ayer mismo, en la cena, los cinco podrían habernos hecho cualquier cosa... —me estoy poniendo tan mal que hasta me sudan las manos. Esto es un jarro de agua fría para mí. ¿Qué es Jan? Si en esa foto del 1922 está igual a como está ahora, y dice que tiene veintidós años... en realidad ahora en el 2020 tiene, ¿cuántos? ¿Ciento cuarenta? Resoplo y apoyo las manos sobre la mesa, a cada lado del libro—. ¿Qué son?

—Yo al único inmortal digno de mencionar que conozco es a Connor MacLeod —sugiere Marc—. Y ese se moría si le cortaban la cabeza. ¿Creéis que habrá que hacer lo mismo con Jan?

—No vamos a cortarle la cabeza a nadie —espeto intranquila—. Marc, relájate. Que seas mi Paladín no implica que tengas necesidades homicidas.

—Lo sé. Pero no pienso así por ser tú paladín. Soy así desde siempre —replica alzando el mentón orgulloso—. Y vosotras también deberíais mantener las distancias con Jan, porque no tenemos ni puñetera idea de qué es ni de qué quiere. Tienes que hablar con tu tía y tu abuela de esto.

—Por ahora quiero hacer una foto del libro —saco mi móvil y fotografío la plana entera donde se ve a los tres en las ruinas egipcias.

Ellos tienen razón. Tengo que hablar con mi tía y mi abuela de esto. Pero antes necesito estar sola. Quiero pensar.

Jan no me ha engañado del todo, porque mi intuición siempre me ha dicho que había algo más. Pero sí que me ha tomado el pelo y se ha reído de mí, y creo que ya es hora de que nos digamos la verdad. Y no sé si para eso debo pedirle permiso a mis mayores o si debo empezar a tomar mis propias decisiones sobre todo lo que me rodea. Soy una pránada y soy la Benet de la profecía. No puedo estar siempre bajo el ala de mi tía y mi abuela.
















He estado toda la tarde caminando por Barcelona. Mirando mi triste reflejo en los escaparates de las tiendas. Y he tenido la sensación en todo momento de que esa marea humana que camina arriba y abajo por sus calles, nunca tendrá nada que ver conmigo. Porque somos diferentes y vivimos otras realidades, aunque mis inquietudes sean iguales que las de cualquier persona. Mi naturaleza ya no lo es.

Y la de Jan tampoco. Por algún motivo, él se ha cruzado en mi vida, o tal vez lo he hecho yo en la suya. Al fin y al cabo, él llegó primero a la Pompeu. Y yo llegué un trimestre más tarde. ¿Quién ha perseguido a quién?

Al final me he internado en el parque de la Ciutadella y me he sentado en el césped que rodea el lago donde se alquilan barcas. No hay ninguna ahora mismo. Las aves sobrevuelan la superficie verdosa y algunos pececillos se amontonan en las orillas o bajo el cobijo de los puentecillos de piedra y madera.

Si Jan es un ser sobrenatural, si es un inmortal, como dice Marc, entonces debo saber si es de luz o de las sombras. Si me está engañando y, en el fondo, me quiere hacer daño o si es un aliado. Si hay algo entre nosotros o es solo un juego retorcido para él.

—Qué quieres.

Es él. Le he escrito antes de llegar al parque y le he dicho que quiero hablar con él urgentemente, que sé cosas sobre él y su familia. No sé si he hecho mal, porque la verdad es que el anochecer cae sobre el parque, hace frío y no hay gente, y puede que no sea buena idea. Pero no quiero pensar en que es oscuro ni un ser de las sombras. Quiero creer que su naturaleza es otra.

Yo me levanto del césped, me limpio el trasero y me doy la vuelta hacia él.

Sus ojos verdes están más claros que nunca y tiene una expresión totalmente indescifrable para mí. Me mira como si fuera un dolor.

—Hola.

—Qué quieres. No me hagas perder el tiempo —se acerca a mí con aire amenazador. Lleva una chaqueta de cuero negro con capucha de pelo claro. Unos tejanos oscuros y de tiro bajo y en los pies unas botas. Siempre me va a gustar cómo viste porque todo le queda bien a este chico.

—Solo quiero la verdad.

—¿De qué me hablas? ¿Qué mierda sabes tú de decir la verdad?

Si me habla así, es mala idea. Porque no solo me hace sentir mal, me cabreo y me enfado y entonces puedo decir cosas muy malas. O qué la pránada salga.

—Estás enfadado conmigo por lo de ayer.

—Yo no sé qué le hiciste a Claudia —tiene los puños apretados y los brazos muy tensos—. Pero ya no quiere saber nada de mí ni de nosotros y quiere poner una orden de alejamiento. Me mira como si no me conociera.

—A lo mejor no te conoce —sugiero yo.

Y sucede muy rápido. Mucho. Jan me agarra por el cuello de mi chaqueta gris oscura de tres cuartos y me obliga a ponerme de puntillas.

—Qué le hiciste. ¿La drogaste? ¿La hechizaste? No puedo tener una denuncia de ese tipo. Le hiciste algo. ¿Qué fue? ¿Magia?

—¿Estás hablando de magia? —le digo entre dientes sujetándole las gruesas muñecas—. Suéltame.

—No voy a soltarte hasta que dejemos las cosas claras. Tú y tu familia sois raras. No me fío. Si le hicisteis algo a Claudia, algo mágico...

—¿De qué magia hablas, Jan Sinclair? —Oh, joder. Su cara. Parece un poema—. ¿Del tipo de magia que os mantiene vivos a ti y a tus padres desde hace casi ciento veinte años? ¿De esa?

Sus rasgos se afilan y me obliga a ponerme más de puntillas.

—¿Qué estás diciendo? —sus dientes son blanquísimos y los orificios de la nariz se le abren como a un toro antes de embestir.

Me meto la mano en el bolsillo, y le enseño la foto que he hecho del libro.

—Del 1922 —le increpo—. En Egipto. Formabais parte de la sociedad de egiptología de Carnarvon y Carter. Tú y tus padres. Ahora dime, Jan... ¿quién hace magia aquí?

Él me suelta y me coge el móvil.

—¿De dónde has sacado esto?

—No importa la fuente. Solo quiero saber qué eres. ¿Eres un demonio? ¿Un inmortal?

Jan vierte la ira de sus ojazos verdes en mí y se pone a reír.

—No tienes ni idea. No sabes lo que dices —se va a dar media vuelta pero yo lo retengo.

—Deja de huir. No tienes que mentirme. Te he descubierto —le explico intentando ser conciliadora—. No quiero llevarme mal contigo, Jan. Podemos hablar.

—¿Por qué no me dejas en paz, Berta? Olvidémonos de todo y mantengámonos alejados el uno del otro.

—¡Lo he intentado! —le digo—. Pero tú siempre estás merodeando alrededor. Siempre me cruzo contigo. ¡¿Por qué no me dejas en paz tú a mí?! ¿Por qué me besaste si habías venido con Claudia? —le digo de repente. Eso es lo que más me molesta. 

Él parece que se muerde la lengua pero no deja de estudiarme.

—Yo tampoco sé lo que eres. Y no me fío de ti. Y no me gusta.

—¿Y me metes la lengua en la boca para descubrirlo? —lo desafío—. A mí tampoco me gusta sentirme así. 

—¿Así cómo?

—Insegura.

—Por eso, como los dos nos sentimos mal, es mejor que no nos acerquemos más.

—Quiero saber qué eres, Jan. —Mi voz se vuelve autoritaria. Me cuadro. No pienso dejar que se vaya.

Si Jan es amigo o enemigo tengo que saberlo ya. Y espero que sea lo primero porque no quiero que me rompan el corazón.

—No voy a dejar que te vayas sin que me des una explicación. Quiero saber si eres bueno.

Él se coloca de una manera que vuelve a ocupar todo mi oxígeno. Curva su cuerpo para cubrir el mío y veo cómo sus pupilas se dilatan.

—¿Si soy bueno? ¿Qué pregunta es esa? No intentes detenerme. Suéltame —observa mi mano que agarra su manga—. Que me sueltes, Berta.

—No voy a soltarte. Quiero la verdad.

—Tú no quieres saber lo que soy. Solo quieres oír tu verdad.

—¿Qué eres?

De repente, en la lejanía, se oye una voz ronca decir:

—¿Alguno de los dos tiene fuego?

El movimiento de los ojos de Jan hacia ese hombre es frío y calculador. No mueve ni un centímetro de su cuerpo.

Yo me voy a dar la vuelta para decirle que no y que se vaya, pero Jan me sujeta por la muñeca y me acerca a él.

—No te muevas —me ordena.

—Solo quiero que nos deis fuego.

¿Nos? Esta vez sí los miro por encima del hombro. No tienen un aspecto muy confiable. Son dos. Los dos son altos, y tienen aspecto de skinheads. Uno de ellos lleva una botella en la mano.

—No tenemos fuego —les digo.

Jan los sigue con su mirada letal.

—Ah... ya —contesta el de piel más bronceada. Se pasa la mano por la nariz, como si se hubiera metido una raya o estuviera constipado—. Nos conformamos con que nos la pases.

Mi cara tiene que ser de chiste.

—¿Qué has dicho? ¿Que te pase el qué?

—Berta, no te muevas —impera Jan.

Sale un tercero entre los matorrales. Por detrás de Jan. Este tiene el pelo largo por arriba y por la nuca pero rasurado por los laterales. Y una navaja de mariposa en una de sus manos. Juega con ella como si tuviera un llavero.

—No me lo puedo creer... —murmuro cada vez más enfadada—. Es increíble. ¿En serio me va a pasar esto otra vez? Es tu culpa —increpo a Jan.

—No es mi culpa. Es la tuya. Atraes a la gente rara.

—Solo queremos a la chica —dice el de la navaja—. Queremos hablar con ella.

—No tengo nada de lo que hablar con vosotros.

—¿Quién os manda? —pregunta Jan.

Yo arrugo la frente y me pongo a pensar en marionetas, Golems y Fomorés. ¿Los conocerá Jan? ¿Sabrá lo que son? Desde luego él sabe que no son de fiar con solo verlos.

Los dos de cabeza rapada empiezan a caminar hacia Jan y hacia mí.

—Yo de vosotros no me acercaría más —la advertencia de Jan me pone la piel de gallina.

Está claro que lamenta lo que está pasando tanto como yo, pero él está mucho más preparado. Parece un militar. Un guerrero. Un... castigador.

Jan cierra los ojos. Está apretando los dientes y cogiendo aire por la nariz como si fuera a explotar.

—Esto lo va a cambiar todo —me dice mirándome fijamente.

Sus ojos se han vuelto tan claros y el iris se ha medio alargado. ¿Cómo es eso posible?

—Tápate los ojos —me ordena.

—No pienso hacerlo —la orden me toma por sorpresa pero no pienso cubrirme.

—Berta, no quiero que veas esto. Tápate los ojos.

—Te he dicho que no.

—¡Berta!

—¡No me pienso tapar los ojos!

Los otros dos están encima nuestro. Uno de ellos ha roto la botella de cristal que llevaba en la mano y están dispuestos a venir a por mí y a atacar a Jan con el lado desigual.

Los dos se nos echan encima, pero a mí no me tocan ni un pelo. Jan ha saltado por encima de mi cuerpo y con los pies por delante ha golpeado la cara del que tenía la botella. Lo veo de espaldas, pero parece enorme. Más grande de lo normal. El otro va a golpearlo, pero Jan le lanza un puñetazo rápido y acto seguido lo sujeta por el pescuezo levantándolo tres palmos del suelo.

Le estoy oyendo gruñir.

—Ven conmigo —noto la punta de la navaja en mi riñón izquierdo. El tío de entre los matorrales ha llegado hasta mí—. Hay un coche esperándonos.

Yo me quiero dar la vuelta para mirarlo y hacer algo con mi pránada. Pero me sujeta por el pelo y tira de mí sin perderle la cara a Jan, que ha dejado al tío inconsciente en el suelo.

Jan sigue sin darse la vuelta, pero tuerce el rostro y le veo el perfil.

Joder... no puede ser. Sus facciones se han afilado. Sus ojos se han rasgado, sus orejas se han vuelto puntiagudas y tiene uñas negras y afiladas en las manos. La piel de su rostro se ha tensado y se ha oscurecido.

Pero sigue estando salvajemente guapo. Es extraño porque cualquiera quedaría intimidado por ese aspecto. Pero yo no.

De entre el labio superior le aparecen dos largos colmillos blancos.

—¿Jan? —le pregunto.

Mi captor empieza a tirar de mí para sacarme de ese lugar e ir hacia el coche. Tenemos que atravesar medio parque.

Pero yo lanzo mi mano hacia atrás y me agarro a la muñeca, cuya mano sigue tirándome del pelo.

Mi pránada pide paso. Y yo se lo doy.

Noto cómo me arden los ojos y siento el poder atravesar mi piel de dentro hacia afuera.

Sé que tengo la mirada púrpura, y dejo que a través de mis dedos el tacto de la pránada, su toque sutil, afecte a mi agresor.

Siento cómo él percibe mi caricia y se relaja inmediatamente antes de bajar unas escaleras de piedra.

—Detente. Y suelta la navaja —oigo la navaja caer al suelo—. Suéltame el pelo. —Me humedezco los labios y me doy la vuelta cuando me libera para mirarlo a los ojos directamente. Está totalmente hipnotizado por mí.

—Eres tan bonita...

Yo le doy un rodillazo en los huevos y lo dejo de rodillas ante mí.

—¿Te ha mandado alguien?

—S-sí...

—¿Por qué?

—No lo sé. Nos ha venido a ver y nos ha pedido que fuéramos a por ti. A buscarte.

—¿A buscarme?

Él vuelve a coger la navaja, palpando en el suelo.

—¡Berta, cuidado! —Jan aparece por las escaleras y le da una patada en la mano para que suelte la navaja.

Pero no la deja ir. Empezamos a oír el sonido de las sirenas de la policía. Me asusto, no puedo estar involucrada otra vez en algo con la policía. No sabría ni qué decir.

—¡Jan, se quiere matar! —grito cubriéndome la cara.

Él lo evita. Él individuo quería degollarse a sí mismo. No lo puedo entender.

Jan le da un puñetazo tan fuerte que hace que su cabeza impacte contra el suelo. Se queda sin conocimiento.

—¿Por qué iba a hacer eso...? —pregunto temblorosa.

Jan no me contesta. Me agarra de la mano y me obliga a escapar de ahí, corriendo.

—Vamos —tira de mí. Nos vamos hacia la otra esquina del parque, la que queda más cerca de la universidad y más pegada al Zoo.

No puedo seguir sus zancadas. Es increíble lo mucho que corre.

—¡Jan, para! No te puedo seguir... ¡Me voy a caer! —Tengo ganas de llorar y la adrenalina por las nubes.

Él me coge en brazos sin avisar y sin mirarme, se pone a correr a mucha velocidad hasta cruzar el parque y escondernos en el claro de una pequeña arboleda.

Pero yo sí lo quiero mirar. Todavía tiene ese aspecto animal y salvaje. Y le veo los colmillos y sus rasgos más marcados y desafiantes. Y entonces recuerdo que cuando succionó mi pulgar, noté un colmillo muy afilado. Ahora entiendo por qué.

Nos agachamos y nos ocultamos detrás del ancho tronco de un árbol.

Se queda en cuclillas y me coloca a mí encima de sus muslos. Sentada. Estoy agarrada a su cuello con tanta fuerza que temo ahogarle. Pero es imposible. Jan está más duro que nunca y parece tener todo tipo de músculos imposibles debajo de la ropa.

Apoya una mano en el tronco y agacha la cabeza como si cogiera aire. Hasta que entiendo que no coge aire. Lo que hace es ocultarse de mí. Porque no quiere que lo vea así.

—¿Jan?

—No me mires —me pide.

—¿Por qué no? —Le sujeto la barbilla con una mano.

—Berta, no me toques ahora —gruñe y retira el rostro para mirar hacia el lado contrario—. No soy muy estable.

—No me das miedo —le aseguro en voz baja.

Él tiene dificultades para serenarse. Sacude la cabeza porque le cuesta oír eso. Le cuesta pensar que no me asusta y que no rechazo su imagen. Por favor, pero si es magnético. Yo no podría dejar de mirarlo. No puedo dejar de mirarlo de ninguna de las dos maneras, sea como sea. Lo vuelvo a intentar y, lentamente, tomo su barbilla fuerte y viril y giro su rostro hacia mí. 

Él desvía la mirada.

—¿Qué eres? ¿Eres un vampiro? —pregunto con un tono más conciliador pero lleno de curiosidad.

—No —dice con voz ronca.

—¿Un demonio... del desierto?

Él frunce el ceño.

—No.

—No eres un lobo —asumo—. Tu piel se oscurece como la de un egipcio. Y tus rasgos se vuelven felinos. Tus orejas puntiagudas están cubiertas por una fina capa de vello negro. ¿Qué eres, Jan?

Él continúa mirando al frente, comprobando que los policías no hagan ninguna bastida cerca de nosotros cuando encuentren a los agresores.

—En 1922, mientras Carter y uno de sus equipos trabajaban en El Valle de los Reyes, mi padre, mi madre y yo hacíamos excavaciones en Luxor, en Amhenotep. En mi familia, la egiptología ha sido una especie de religión desde siempre. El mismo día que Carter encontraba a Tutankamon y a sus esporas asesinas, nosotros intentábamos reconocer las momias de los cocodrilos que más tarde hallamos en ese templo. Pero en vez de dar con cocodrilos, dimos con un ídolo inesperado de Sejmet en Kom Ombo. Y no era un ídolo cualquiera. Era el ídolo favorito que mejor representaba a la diosa.

—¿Un ídolo?

—Era una pantera, de tamaño gigante. Dicen que era una leona, pero no. Su tótem favorito es la pantera. El verdadero animal con el que se representa a Sejmet. Pero —clava las uñas afiladas y negra en la corteza del árbol— no imaginábamos que la tumba en forma de ídolo que encontramos era su mascota real. La momia de su pantera. Sejmet tenía panteras en su templo. ¿Lo sabías?

—No sé ni quién es Sejmet —contesto—. Como para saber que tenía animales en su casa.

—Sejmet es la diosa invencible de Egipto. La diosa madre. A ella la representaban como una pantera. Una mujer de increíbles poderes y ascendencia sobre el resto. La más poderosa, la terrible y la gran diosa madre del amor.

En mi cabeza pienso en las divinidades irlandesas y la única que se puede parecer a Sejmet es Aine, por ser la diosa del amor. Pero igual me equivoco.

—¿Qué os pasó cuando lo encontrasteis?

—Que la misma diosa nos maldijo por haber interrumpido el descanso eterno de su pantera. Y nos obligó a vivir una vida inmortal con el tótem animal en nuestro interior —Jan se consigue relajar lo suficiente como para que sus rasgos vuelvan a la normalidad. No así sus colmillos y sus ojos que aún siguen siendo felinos—. Sejmet nos transformó en salvajes. Nos dio sus instintos, sus habilidades y su esencia. Soy una pantera, Berta.

Sus ojos aún están bajo su transformación y sus colmillos blancos y puntiagudos también.

—Eres un chico pantera.

—Sí.

—¿Y tu familia también?

—Sí. Los cinco.

Medito sobre ello hasta que pregunto:

—¿Y Claudia?

—Claudia solo era una chica que me ayudaba a mantener a raya mis instintos. Mi madre se especializó en magia egipcia y aprendió mucho de Sejmet y de sus hechizos. Somos salvajes y tenemos necesidades. Con el paso del tiempo hemos aprendido a tenerlas a raya, pero mi pantera tiene 22 años y es joven y fuerte y requiere otras atenciones. Mi madre convirtió a Claudia en un escudo para mí, en una tapadera. No es la primera vez. 

—Ah… o sea que lo habéis hecho con más chicas. Me parece muy injusto.

—Ellas nunca han tenido ninguna queja. Y siempre las he tratado muy bien. Yo necesito contención. No puedo vivir mi naturaleza como quiero. No es seguro para nadie. 

—¿A qué te refieres?

—Eres lista. No creo que te cueste mucho llegar a la conclusión. Soy salvaje, activo y con demandas imperativas. K y Mauro no sienten esas demandas porque no son adolescentes todavía. Mis padres ya están experimentados y el uno es la pareja del otro. Pero yo no. Con Claudia cerca yo nunca dejaría ir a mi pantera, que a veces es impulsiva y va por libre. Y ella me mantenía en vereda. 

—O sea que Claudia te hacía de muro de contención.

—Sí —espeta malhumorado—. Pero gracias a ti y a lo que fuera que le hiciste, el hechizo de mi madre se ha roto y no solo eso, ya no la podemos controlar. Ya no le afecta y es como si estuviera enfadada con nosotros.

—Oh, no se lo tomes en cuenta —apunto con ironía—, solo ha estado hechizada desde que llegaste a Barcelona, ¿no?

Él me dirige una mirada muy sesgada y vuelve a clavar las uñas en el tronco del árbol. Veo las marcas que deja. Son surcos, líneas profundas en su corteza. 

Como las marcas que vi en el tronco del árbol frente a mi balcón. 

—¿Me has estado espiando, Jan?

—Algunas veces —asume sin pudor—. Tenía que asegurarme de lo que eras. Sabía que eras algo, pero desconocía el qué. Y después, tu olor corporal cambió cuando estuviste mala. 

—No estuve enferma. Simplemente, me eché un sueño largo y mis habilidades se activaron. Lo llaman El Despertar —inhalo levemente el cuello de mi chaqueta—. ¿Es que huelo mal?

Él vuelve a mirarme a través de sus pestañas largas y gruesas. 

—No, Berta Benet. Tú hueles muy bien —me lo dice tan serio que se me eriza la piel—. Así que vienes del mundo feerico, ¿eh?

—Desciendo, sí. ¿Tú conoces algo sobre mitología irlandesa?

Él sacude la cabeza en gesto negativo.

—He leído algo. Ciento cuarenta años dan para leer muchos libros —bromea.

Yo me quedo un tanto pillada con su sonrisa socarrona, pero me vuelvo a centrar en lo que me concierne.

—No nos desviemos. ¿Te has subido al árbol que hay frente a mi balcón para espiarme? ¿Sabes que eso es raro y enfermizo? —lo reprendo—. Y además es denunciable. 

A él se le escapa una risita de inverosimilitud. 

—Berta, eres una druida súcubo, tus tías son druidas también y mi familia y yo somos panteras de Sejmet. No hay nada suficientemente raro o enfermizo. Y además, detalle muy importante, te persiguen. No sé cuál es la naturaleza de los que te persiguen ni qué quieren de ti. No sé qué está pasando contigo. Vengo de otras divinidades y no conozco los códigos de las divinidades irlandesas. Pero tienes una jodida diana en el culo. 

—Ya te lo explicaré todo bien —le informo—. Pero tenemos que salir de aquí. Sin que nos vea la policía, a poder ser. A saber la versión que habrán contado esos a los agentes. 

La policía ha encendido las linternas. Sus potentes focos atraviesan la arboleda. Van a revisar el perímetro y, si están tomando declaración a nuestros agresores, ellos les habrán dado nuestras descripciones físicas. 

—Entonces, nos vamos —dice Jan—. Agárrate bien.

—¿Dónde me agarro?

—A mi cuello. Vamos a salir escalando los árboles hasta cruzar el muro exterior. 

—¿Escalar? ¿Como los monos?

—No, guapa. Como las panteras.

Es lo último que dice antes de clavar sus uñas en el tronco y empezar a reptar como el felino que es. Y no solo eso. Da saltos de rama en rama, y a mí se me hace un vacío estomacal que provoca un cosquilleo por todo mi cuerpo.

Hundo mi rostro en su cuello, y me quedo en el limbo de los aromas. 

Él dice que yo huelo bien. Pero Jan huele a cielo y a selva mentolada. Su piel está caliente, su cuerpo es grande y duro, y le oigo hacer un sonido extraño que le reverbera en el pecho. Es un ronquido extraño. 

¿Ha ronroneado? ¡Ay, mi madre, que ha ronroneado como un gato gigantesco de pelo negro y ojos verdes! ¿Se puede ser más sexi?

El vacío entre salto y salto no es nada con el abismo indescriptible que se abre en mi horizonte. 

Jan Sinclair viene a sacudir mi mundo y mi realidad. Aunque yo también le estoy agitando la suya.

—¿Qué tipo de apellido es Sinclair?

—Es escocés —contesta dando un último salto de diez metros hasta caer sobre la acera por la que pasa el tranvía en el exterior—. Venimos de familia escocesa. Pero vivíamos en Inglaterra. Mi verdadero nombre es Ian. 

—¡Ian! —exclamo riendo—. Mi abuela tenía razón. Pensaba que te llamaba Ian para hacerte rabiar. 

Jan me sigue cogiendo en brazos. 

Ahora ya no hay ni colmillos en su rostro ni ojos animales. Vuelve a ser él. 

—Y no me gusta. Me llamo Jan desde que nos venimos a vivir a España, hace ya muchas décadas. 

—Vale —nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro—. Mmm… ¿me bajas ya o vamos a subirnos a otro árbol?

Jan me suelta poco a poco hasta que hago pie. 

Al instante, echo de menos su cercanía, pero él está mirando al frente.

—Te acompaño a tu casa. Salgamos rápido de aquí. Así podemos seguir hablando. 
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Jan se pega mucho a mí al caminar. Nuestros brazos se rozan y parecen que los dedos quieran entrelazarse espontáneamente, pero ni él ni yo nos dejamos ir. Porque no es momento. Porque en el fondo, aún hay mucho de lo que hablar. Y mucho que aclarar. 

—Explícame qué eres y qué sabes hacer, además de enloquecer a la gente.

Yo no me avergüenzo de ello. 

—Soy una pránada. Un ser extraño y atípico, descendiente de los Tuatha de Dannan, de sus sidhes y de sus diosas hechiceras como Morgana.

—Nunca me crucé con una súcubo. Pero sé que Lillith era una súcubo, así la conocían en la mitología egipcia. Ella era la primera mujer —explica mirando al frente—, de origen mesopotámico. Sabrás que todas las mitologías tienen las mismas bases, y comparten dioses parecidos. Es muy evidente.

—En realidad, no sé nada. Ahora mismo soy una estudiante de todo esto —le dirijo una mirada sesgada—. Dices que tu pantera es salvaje y de instintos fuertes. 

—Sí. Mi pantera es la líder en una manada normal. 

—¿Tu pantera es descontrolada?

Jan se mete las manos en la chaqueta y se mira la punta de sus botas mientras camina.

—Pregúntame lo que me quieres preguntar. No te cortes ahora. Ya sabes qué somos. No tiene sentido que no aclares todas tus dudas.

—Tengo muchas preguntas —le aseguro—. Muchísimas. Y algunas de ellas no me han dejado dormir.

—Déjalas ir.

—De acuerdo. —Tiene un perfil tan varonil y letal que a veces pienso que es demasiado hermoso—. ¿Tú mataste a mi agresor? 

Jan tuerce el rostro y busca alguna grieta en mí, o alguna suposición que lo pueda juzgar y sentenciar, pero no encuentra nada. Porque yo solo tengo dudas, no verdades. 

—No. Le di una paliza. Y lo dejé ahí, con más de un hueso roto. Pero ni yo me encargué de limpiar el lugar ni yo me lo llevé al mirador del Xiprers a descuartizarlo. Alguien lo tuvo que hacer. Alguien tuvo que recogerlo, y limpiar todo… posiblemente con magia. Los cortes y los desgarros del cuerpo no están hechos por armas de hoja metálica. Creo que son garras afiladas. Pero no fui yo.

Siento la garganta seca y hago lo mismo que él. Escondo mis manos en los bolsillos delanteros. Nuestros codos se rozan. Percibo su calor rodearme, como si me protegiera, y eso me calienta el interior y el corazón. 

—¿Insinúas que alguien con dones usó la magia para limpiar toda la escena y posiblemente un animal se llevó a ese tío y lo mató? ¿Qué tipo de animal?

—Es posible que sean la misma persona. O tal vez sean dos. Pero solo sé que ese tío olía a una especia muy característica de los que están bajo un tipo de magia.

—El clavo.

Él me mira con sorpresa.

—Sí, así olía. Pero además detecté un olor subyacente además del clavo. 

—¿Cuál?

—El olor de un Canis Lupus. Un lobo. Seguramente un cambiaforme como yo. Estaba imprimado con ese olor. Y eso indica que tu agresor ya había estado en contacto con su asesino. Seguro. ¿Y sabes quiénes olían a lo mismo y tenían los aromas mezclados?

—No me lo digas. Los que nos han atacado en el parque. 

—Sí. A clavo y a Canis Lupus. Tienes a un titiritero cambiante tras tus pasos. 

Encojo los hombros y miro hacia abajo.

—No me sorprende. Los fomoré y los golem están enviando marionetas porque me quieren hacer daño. O quieren eliminarme o quieren que me defina. 

—¿Que te definas?

—Sí. Formo parte de una profecía y dicen que seré la que equilibre la balanza entre la luz y la oscuridad. La que imponga justicia. 

—Esa es mucha responsabilidad para una persona.

No quiero mirarle fijamente porque no quiero que se dé cuenta de que lo único que deseo es que él sea mi «castigador». Pero temo equivocarme. Tampoco sé si decírselo. Porque no quiero que se sienta obligado o responsable de mí. Para mí, esto es un marrón.

—Es todo muy nuevo. 

—Lo sé. Me lo puedo imaginar —conviene bajando el tono de voz.

—Lo único que sé es que siempre me ayudas y siempre apareces, y eso me ha hecho sospechar y temer de ti hasta ahora. 

—Si te hubiese querido matar, Berta, hace días que ya estarías muerta.

Mi rostro es de incredulidad.

—¿Te das cuenta de que eso suena terrible?

Él alza la comisura de su labio y no le da importancia.

—No soy ningún santo. Si tengo que encargarme de alguien, lo haré. No sería la primera vez. Nosotros también hemos sufrido acechanzas. Las panteras tienen también a sus enemigos. Algunos reptiles y también otros felinos, por ejemplo. Y el mundo está lleno de seres que sufren cambios como nosotros. —Miró hacia la luna llena que presidía el cielo nocturno de Barcelona—. Afectados por la magia, sea cual sea. 

—¿Para qué fuiste al hospital? Viste a Rodri. Fuiste a eso, ¿no? —de repente lo tengo todo claro.

—Fui a asegurarme de que Rodri no oliese igual que tu primer agresor. Él te había molestado y de repente estaba en el hospital. Cuando lo vi, seguía inconsciente. Él estaba con su madre en la habitación. Pero olí el aroma pestilento de la especia y del canis con solo pasar por delante de la habitación. Ahí entendí que tú no le habías hecho nada. De algún modo, él estuvo en contacto con lo que te está persiguiendo. 

Ahora viene cuando tengo que contarle lo que pasó con Rodri después de que él me besara.

—Sí que me pasó algo con Rodri —confieso.

Jan tuerce la cabeza hacia mí y espera a que le cuente el qué.

—Después de que me besaras, me quedé un poco desorientada. Mi pránada… —me froto el pecho algo insegura— tiene hambre. Le entra un hambre demencial a veces —omito que es cuando él está cerca—, son cosas de súcubo que igual no conoces. Y yo estaba hambrienta y enfadada en ese momento, porque Rodri me volvió a molestar en el baño y entonces el Venom interior asomó la cabeza, y… bueno me salió solo. Me lo zampé un poco.

—¿Que te lo zampaste? —A Jan las cejas le llegan hasta el nacimiento de su pelazo. 

—Sí. Absorbo el prana. De ahí el nombre de pránada. Y absorbí un poco el de Rodri —me estoy poniendo nerviosa y agito las manos hacia todos lados—. Cuando me enteré de que acabó en el hospital, pensé que había sido mi culpa. Así que fui a verlo. Y tú y yo nos cruzamos y tú me llamaste cantajuegos. 

—Soy una pránada, una pantera, una cuchara, un cucharón… —canturrea.

Lo miro como si fuera un invento del universo. Una fantasía. 

A Jan se le escapa una risita y a mí se me escapa medio suspiro para adentro. Voy a acabar fatal. Lo sé.

—Sigue, por favor —me pide con los ojos brillando de diversión.

—Estuve a solas con Rodri y fui yo quien le devolvió a la vida.

—¿Cómo?

—No sé muy bien cómo. Todavía estoy investigando mis dones… pero es como si además de absorber prana, lo pudiera dar con una exhalación. Me sale solo. Como el bicho de la solitaria, ¿sabes? Que le pones un vaso de leche y te sale de la boca hasta asomar la cabeza.

Él deja ir una carcajada. Y no lo entiendo, porque le estoy hablando en serio. 

—¿Por qué te ríes? —le pregunto.

—Por cómo lo cuentas.

—Pues es muy serio —aseguro—. Entonces le di el prana y lo que me pasó fue que vi lo que le había pasado.

—¿Transmisión de recuerdos? —está asombrado. 

—Supongo. Algo le atacó esa noche. Lo dejó inconsciente. No sé si fue un hombre o una mujer. Pero él tenía una mano perfecta marcada en el pecho, y le habían roto algunas costillas. 

Jan asiente y vuelve a mirar al frente. 

—El cambiaforme tiene muchísima fuerza. Si es un canis puede haberlo hecho perfectamente. Pero lo de la mano en el pecho es más de hechicería… Habrá que investigar e ir con mucho ojo. Está claro que estás en peligro. Pero no sabes exactamente por qué.

—Por ser parte de una profecía y por tener que mediar entre luz y oscuridad. Pero todavía no sé nada de cuál es mi verdadera misión. Solo sé que, de repente, los que me rodean tienen capacidades. Mi abuela y mi tía son druidas, mi madre también, aunque no tengo mucho contacto con ella. A mi padre no le gusto porque odia todo lo que tenga que ver con la magia. —Me gustaría morderme la lengua, no sé por qué le estoy contando esto, pero me siento cómoda. La presencia de Jan me pondrá siempre nerviosa y volverá a mi pránada adicta a la comida, pero me hace sentir cuidada—. Tengo a una alquimista, a una sabia, a un protector y… y a una familia de panteros.

—¿De panteros? —eso lo vuelve a hacer reír. 

—Sí. Sois panteros.

—A mí no me masculinices. Me encanta ser una pantera —me guiña un ojo, y yo carraspeo. 

—Entonces… ¿me puedo fiar de ti, Jan? ¿No eres un asesino con problemas de control?

Él se detiene en medio de la Gran Vía. Vamos en línea recta hasta mi casa y nos queda un tramo todavía. 

Me mira fijamente a los ojos, no sé qué espera encontrar. 

—Sí tengo problemas de control, Berta. Eso tienes que saberlo. Cuando me posee la pantera y toma las riendas, me cuesta no tomar lo que quiero. Mis escudos me ayudan a no sentir demandas y a mantener todas esas urgencias a raya. Pero rompiste el hechizo de escudo de Claudia. Y de repente… me encuentro con una situación que nunca antes había experimentado. Es una parte de la pantera silenciada desde que me transformaron y me di cuenta de todo lo que podía pasar si no tenía el control. Pero lo has despertado. Y ya no tengo escudos. 

—¿Y eso… es malo?

Jan saca una mano de su bolsillo y de repente enrolla uno de mis rizos rojos en su dedo índice. Pongo cara de pardilla, seguro, pero mi pránada se quiere enrollar en su cuerpo como una trenza. 

—Puede ser malo para ti.

Vale. Me está subiendo la temperatura y me queman los ojos. 

Él inclina su cabeza a un lado, como un muñeco articulado. Y es la primera vez que me doy cuenta de que su forma de moverse se parece mucho a la de un gato. Un gato gigante. Es arisco como lo son los gatos a veces, pero también es curioso y leal. ¿Será igual de mimoso y cariñoso con quien considere su humano? 

—La forma en que tus ojos cambian de color, como ahora… me turba.

Pienso: «pues ibas a flipar si supieras lo que pienso». Ya os he dicho que me gusta el sexo. Pero nunca había sido una depravada ni una cachonda mental. Sin embargo, desde que Jan se cruzó en mi camino, estoy más caliente que el cenicero de un Bingo. 

—¿Tú te conviertes en pantera pero te turba que mis ojos cambien de color?

—No solo tus ojos. Toda tú haces que pierda el equilibrio y la calma. Es extraño, y me pone nervioso.

—¿A ti? ¿Yo te pongo nervioso?

—Sí. No sé cómo explicarlo. He desconfiado mucho de ti y al mismo tiempo, no podía dejar de vigilarte para intentar evitar que te metieras en líos. Pero está claro que eso es imposible. Tienes una pránada muy revoltosa.

—No es solo mi pránada —contesto—. Mi naturaleza no es nada camorrera, pero si me molestan no me gusta hacer como si nada, y me gusta replicar. 

—Facciosa —murmura entrecerrando sus ojos que a estas alturas me tienen para esta vida y mil más. 

—Subversiva, en todo caso. 

Él dibuja una tenue sonrisa llena de dulzura y hace un movimiento de cabeza para que sigamos caminando. Mis piernas son de gelatina, pero consigo ponerlas en marcha.

—Entonces… sin escudos —insisto— ¿qué se supone que va a pasar con tu control y tus instintos?

Él mantiene la tensión durante unos segundos.

—No lo sé. Pero no quiero más escudos. No es justo para ella. 

—Ah… —las luces de la ciudad nos acompañan por nuestro paseo nocturno—. ¿Has sentido algo alguna vez por ella?

—¿Por Claudia?

—Sí.

—No. Solo aprecio diplomático hacia una persona que me está haciendo un favor.

—Eso ha sonado muy frío.

—Las panteras podemos ser muy frías, Berta Benet.

Yo no me lo creo. Podría encender la chimenea de mi casa con una sola caída de ojos.

—¿Y nunca has querido a ninguna de esas chicas?

Él me mira un tanto dubitativo, pero vuelve a centrar su atención en lo que hay delante. Nos paramos en otro semáforo. Barcelona está llena de semáforos, nunca había sido tan consciente de ellos como ahora.

—Es difícil que alguien se gane nuestra lealtad incondicional, pero siempre he tratado bien a los escudos.

—Hablo de amor, no de lealtad.

—La lealtad es un tipo de amor. Valoro mucho más la lealtad y el respeto. El amor… el amor romántico, puede ser una quimera para mí. No pondría a nadie en el aprieto de ser la pareja real de una pantera. No sería justo.

—¿Por qué dices eso?

—Porque soy un animal. Porque mis impulsiones y mis instintos son primarios y viscerales. Una humana no tiene por qué aguantar esas cosas. Y podría ponerla en peligro.

—Entonces, ¿prefieres proteger tus emociones antes de que tus necesidades hagan daño a alguien?

—Es peligroso. 

—Es miedo. 

—No sabes de lo que estás hablando. 

—Es verdad, no lo sé. Pero creo que tu vida va a ser muy larga, Jan. Y tú eres humano, aunque tengas tu parte animal. ¿Vas a vivir siempre a medias? ¿Alejándote de toda persona que te haga sentir un poco por miedo a que la hieras?

—Es lo mejor, antes de que pase algo de lo que me pueda arrepentir. 

Lo miro decepcionada. Si nos vamos a sincerar, quiero hacerlo yo también y no dejarme nada en el tintero.

—Me besaste en el Razzmataz. Una persona que besa como tú se aleja bastante de alguien indiferente o frío. 

—La eternidad te enseña a ser abúlico y a endurecerte —aprieta la mandíbula y se le marcan sus facciones, hasta que vuelve a suavizar su expresión—. Pero a mí también me gustó besarte. ¿Te gustó mi prana?

Me pongo roja como mi pelo.

—Esa fue la primera vez que me alimenté, ¿sabes?

—¿Te desvirgaste conmigo y yo sin saberlo?

—Fue rápido.

—Ah —se lleva la mano al corazón—. Eso me ha dolido. 

—Hemos quedado en que no sientes ni tienes corazón, algo así no te va a ofender —bromeo. 

Él asiente con una sonrisa. Pero se le borra rápido de los labios.

Jan vive y ha vivido atormentado durante mucho tiempo. Vive entre sombras, ocultándose de que nadie lo pueda ver como realmente es.

Es tan extraño hablar así con él y al mismo tiempo lo siento tan natural. Sé lo que le pasa. Lo sé porque tengo una conexión con él. Lo sabemos ambos. Aunque él lo quiera negar.

Jan se castiga. Piensa que su pantera no tiene derecho a que la quieran, porque, ¿quién se iba a atrever a hacerlo? 

—Jan. A mí tu pantera no me asusta. 

—A mí tu pránada sí. 

—Haces bien —sonrío—. Come mucho. 

—Sé que come mucho —me mira la boca con intensidad y yo me deshago un poco. Si por mí fuera lo metía en un portal y me lo comía a besos, porque tiene una atracción sobre mí que me deja necesitada—. Pero sé lo que soy yo, y tú por lo visto, no.

—¿A qué te refieres? 

—A que, en tu caso, no es de tu pránada de quien debes temer. Es de mí. 

Y claro, me pone mucho. Porque un chico así, un tío de 140 años alto, fuerte, guapo y cambiante… hace que su amenaza sea una advertencia para mayores de dieciocho. Y da la casualidad de que ya lo soy.

—No estoy tan segura de eso… —murmuro.

Jan sonríe tristemente. 

—No es momento para dejar que mis instintos venzan. Tu único objetivo debería ser estar a salvo y sobrevivir a lo que sea que te quiere atacar. En algún momento tendrás que dejar de ser el ratón. 

—Qué suerte, porque ya tengo un gato negro gigante conmigo.

—Berta —me gruñe y a mí se me alisa el pelo. He visto perfectamente cómo le crecen los colmillos entre los labios. Me gustaría tocárselos—. No me mires así. No me provoques o me vas a encontrar. Y haz que esos ojazos púrpura cambien de color. 

—¿Yo? Pero si no hago nada —Mi pránada, que es una leona, da un paso al frente y me obliga a pegarme casi a su torso. 

—Berta, para. No sabes lo que estás haciendo. 

—Entonces deja de oler como hueles. Y deja de marcar distancias. Porque que hagas eso es como agitar un pañuelo rojo frente a un toro. La pránada enloquece porque es caprichosa y autoritaria.

—Es muy dominante —asegura él observando cada centímetro de mi rostro—. Las súcubos lo son. Pero créeme que la pantera lo es más. 

—Ninguno de los dos tenemos la culpa —me encojo de hombros.

Jan sonríe y niega como si no se lo pudiera creer.   

—Tienes que aprender a controlarla.

—No tengo ciento veinte años por delante como has tenido tú —digo alejándome un poco de él. No soy una acosadora, y no quiero tensar la cuerda porque la verdad es que no hay nada más voluble que la pantera de Jan. O peor, mi pránada, que si por ella fuera estaría comiéndose a todos, pero en especial a él.

—Pues tienes que aprender. Estás en peligro, ¿no es cierto?

—Sí. 

—Entonces no debes tener distracciones, Berta. Hay que empezar a descubrir qué más sabes hacer. 

—Aún estoy muy verde y apenas conozco todas mis capacidades. Las estoy descubriendo con el paso de los días. O cuando se me activan al verme en situaciones límite. 

Él asiente como si me comprendiera. Y después de eso continuamos caminando un buen trozo más en silencio. Es curioso porque creo que podría estar así, sin hablar toda la vida, solo disfrutando de su cercanía y su compañía. 

—La verdad es que me deja más tranquila saber que no tuviste nada que ver con el asesinato de los Xiprers ni con lo que le sucedió a Rodri.

—A mí también me tranquiliza que tú tampoco tengas nada que ver con eso. Podré dejar de sospechar y de controlarte.

En otro contexto eso me asustaría bastante. Pero en el que él y yo estamos involucrados, no. 

—Entonces… ¿quieres decir con eso que vas a dejar de desconfiar de mí y de vigilarme? 

—No voy a dejar de vigilarte. Eres propensa a meterte en líos y te persiguen marionetas y cosas de esas… necesitarás ayuda de alguien. 

—Tengo ayuda. —Me encanta que él quiera formar parte de eso, pero yo quiero que él sea mi castigador. Me gustaría que así fuera porque me hace sentir a salvo—. Pero nunca he tenido la compañía de una pantera —lo miro de reojo. 

—Las panteras no somos animales de compañía. Para nosotros, el territorio está para poseerlo, marcarlo y protegerlo. 

Yo curvo las comisuras de mi labio. El tono en que lo dice pone tonta a mi pránada y también a mí. Para ella Jan es una provocación constante. 

—¿Es tu manera «macho» de decirme que quieres ayudarme?

—Es mi manera de ofrecerme. Tienes que entrenarlas. 

Alzo una ceja roja. ¿A qué se refiere? Me ha cogido por sorpresa.

—Que tengo que entrenar el qué. 

—Tus capacidades —me aclara. 

Vaya, parece que no ha dejado de pensar en mí en todo este tiempo callado y en cómo ayudarme. Es que de verdad… yo no puedo con este hombre. 

—Claro. Las tengo que entrenar. Eso quiero. Pero es peligroso dejar libre a la zampabollos. Porque no es selectiva. Se lo come todo: los Tigretones, las Panteras Rosas y las negras, ¿me entiendes? Le da igual mientras tengas prana. Por eso no me puedo arriesgar. 

—Sería un riesgo para cualquiera. No para mí.

Dejo ir el aire por la boca. 

—Jan, háblame claro. ¿Qué me estás proponiendo?

—Quiero entrenarte y ayudar a dominar a tu pránada. Úsame. 

¿Úsame? Es como decirme que tiene una nevera llena de guarradas y que me las puedo comer todas. La dejaría vacía. No tiene ni idea de lo que me pide.

—¿Has dicho que quieres que te use?

—Sí. Es el único modo de que aprendas a usar tus capacidades. Si sigues alimentándote de humanos los puedes matar.

—No si me detengo a tiempo.

—Pero es mejor probar con alguien que sabes que no se va a morir.

—Pero, entonces, ¿tú eres una pantera inmortal? —pregunto sin dejar de pensar en su propuesta.

—Sí. Sejmet nos otorgó la vida longeva y eterna a cambio de ser sus representantes. Pero esto ya no tiene que ver conmigo. Ahora nos tenemos que centrar en ti. Porque por ahora no es mi gente ni mis dioses quienes nos ponen en peligro. Son los tuyos. Y es a ti a quien hay que instruir para que des lo mejor. Yo soy fuerte, me recupero rápido y creo que puedo tolerar lo que me hagas.

Mis cejas se disparan hacia arriba.

—¿Te das cuenta de lo que me estás proponiendo? 

—Sí. Quiero ayudarte. Es más —añade con una mirada animal que no parpadea— así recupero un poco de paz mental y dejo de pensar que vas a estar por ahí comiéndote a alguien. 

—Claro —musito incrédula con su observación—. Mejor te como a ti, ¿no?

—Soy tu mejor opción.

—¿Y si mi pránada provoca demasiado a tu pantera y de repente se vuelve loca? 

—De eso se trata. De que aprendas a defenderte y a detenerme. Yo no voy a atarme, porque los que te quieren hacer daño no van maniatados. Vas a tener que frenar todos mis impulsos y aprender a controlar y desarrollar los tuyos.

—Entonces —lo medito bien—. Es un entrenamiento altruista.

—No. —Menea la cabeza negativamente. Su pelo negro se mueve acariciado por la brisa y sus ojos verdes se aclaran—. Yo también gano.

—En qué sentido —exijo saber.

—Aprenderé de ti y de los tuyos. Siempre viene bien conocer las capacidades de otros seres tocados por deidades como tu familia. Y además, a mí también me servirá aprender a batallar contra una súcubo y su influencia. También tengo que hacerme fuerte ante ti. Conocer tus puntos fuertes y tus debilidades. Todo —sus iris se estiran levemente y vuelven a su posición normal.

Tengo la vaga sensación de que toda esta conversación solo gira en torno a una cosa: el sexo. Pero es posible que sea mi pránada quien se lo lleve a ese terreno de simbolismos. 

—¿Tenemos un trato? —alza su mano y espera sellar el pacto con un apretón.

—¿Estás seguro de que quieres exponerte? 

—Sí.

—¿Y si se me va de las manos?

—No conocemos nuestro potencial hasta que no cruzamos nuestros límites. 

—¿Y si mi pránada te somete, Jan? —pregunto con seguridad. Morgana está en mi código genético. Corre por mis venas—. Puedo acabar con tu prana en un santiamén.

—Mi prana no es mi voluntad. Además, es infinito.

—Creo que puedo doblegar a cualquiera. —Madre mía, es que vuelvo a tener hambre. Le miro los labios y se los quiero morder. Qué gran desastre existencial este que tengo. 

—Y seguro que es así. Pero tú pránada no eres tú. Aunque estés muy mimetizada tienes que saber decirle cómo parar. Por encima de la súcubo debe estar Berta Benet.

—Si te digo lo que quiere Berta Benet ahora, me meterían en la cárcel. 

—Nada es suficientemente grotesco o pecaminoso para un ser inmortal. La moral hace mucho que se ha desdibujado en mí —me habla con tanta seguridad y su voz es tan invasiva que repercute en toda mi circulación, como si encendiera mi sangre. 

—Te gusta jugar. 

—Mi pantera sabe jugar. Y yo también. 

—Podría dominarte —susurro pasándole un dedo por la barbilla. Lo oigo ronronear de nuevo y yo quiero ponerme a aplaudir. 

—Nadie puede. Las panteras no tienen dueños. Ellas son los que dominan y eligen a su familia y a su compañera de vida y ellas son las únicas que desarrollan sus lazos de pertenencia. Nadie más lo hace. ¿Tenemos trato o no? —su mano sigue suspendida esperando a que la acepten.

Al final, se la estrecho.

—Trato —acepto estudiándolo al detalle—. Pero después no quiero lágrimas.

Él sonríe sintiéndose el ganador de una batalla y añade susurrante:

—Tienes miedo.

Yo le devuelvo la sonrisa condescendiente. No sé si habrá vencedores y vencidos en este camino de descubrimiento. Pero lo que sí sé es que, no importan las batallas que se pierdan si, al final, se gana la guerra. 

Estoy deseando llegar a mi casa para decirle por fin a mi tía y mi abuela lo que es Jan. Tendremos que hacer una reunión entre todos en algún momento. Se van a quedar pasmadas. O tal vez no, y ya se imaginaban algo. 

Lo que no saben es que voy a usarlo de entrenador y voy a pasar mucho tiempo con él para activar todas mis habilidades y para ponerle rostro a esa carta de la baraja sin identidad: quiero que Jan sea mi castigador. Aunque lo tenga que descubrir entre instrucciones y demandas que se intercalen entre «castigos» y «recompensas». 

Estoy ansiosa por empezar. 










Capítulo  22
















Al llegar a casa, Jan entra conmigo, con una expresión corporal muy distinta a la que ha representado en días anteriores. Mi tía y mi abuela Erin han venido solícitas a recibirnos, pues mi abuela ya sabía que algo me había pasado. Porque las Benet estamos conectadas y a veces tenemos esas intuiciones. Y porque ha tirado las cartas. Eso también.

Yo no he perdido el tiempo. No creo que valga la pena ir con rodeos después de todo y más aún sabiendo la que se avecina a nuestro alrededor.

Ellas han escuchado sentadas en el sofá del saloncito de mi tía, en completo silencio, aunque podía oír a la perfección cómo iban encajando las ideas en sus cabezas druidas. Y, evidentemente, se han quedado muy impresionadas ante las revelaciones.

—Lo sabía, Ian el escocés —lo señala agitando el dedo de manera acusadora—. Sabía que tenías el poder de cambiar. Pero no sabía qué eras. 

—Una familia de cambiaformas… —mi tía parece emocionada—. Es maravilloso.

—Pero no tenemos que ver con la gente de Danu —aclara Jan.

—Oh, pero eso no importa. Entre divinidades pueden haber acuerdos políticos y pactos de no agresión. Las Benet y los Sinclair podemos crear una alianza mágica —sugiere mi abuela con su calma habitual—. Además, los escoceses y los irlandeses somos primos hermanos.

—Nosotros, más bien, hemos sido adoptados por los egipcios. 

—Una combinación exótica y extravagante, pero igualmente brillante —apunta mi abuela—. Estoy deseando poder hablar más en profundidad con tu madre sobre la magia que conoce.

—Y yo visitar ese museo egipcio —mi tía cruza una pierna sobre la otra—, estoy convencida de que ahí hay más de un objeto interesante.

Jan sonríe y se encoge de hombros.

—No obstante, a pesar de que todo lo dicho hoy nos fascina, hay algo que no deja de preocuparnos. Y es Berta y lo que le acecha. Ella tiene que centrarse en recibir más información y en acabar de despertar. Será el único modo de advertir a sus enemigos y de que no la vuelvan a sorprender.

—Eso mismo le he dicho yo —contesta Jan mirándome de reojo—. O aprende lo que es y quién puede llegar a ser, o matarán al gusanillo antes de que se convierta en mariposa. 

—¿Podemos fiarnos de ti, Jan?

Él asiente con un gesto seco de su cabeza.

—He sido receloso respecto a Berta y a vosotras. No sabía qué hacía ella aquí, y desde el principio mi olfato de pantera me advirtió sobre ella y su naturaleza especial. Pero no sabía de qué se trataba. Ahora ya lo sé. En mí y en los Sinclair tendréis unos aliados y os ayudaremos en lo que sea necesario.

—Lo mismo te decimos, Jan. Supongo que eres el pantera líder de la familia. Pero nos gustaría que trasladaras el mismo mensaje a tus padres. Las Benet os tendemos la mano y ofrecemos nuestros servicios y nuestra amistad.

—Aceptada de buen grado, señora —responde él con orgullo.

Es en ese preciso instante cuando veo a Jan y lo ubico en otros tiempos, por ese modo tan galante y educado de hablar. En la actualidad, otros tíos de su edad le hablarían de tú y le habrían dicho: «claro, vieja», y cosas así… pero Jan no. 

—Tengo que irme —me dice mirándome a mí, solo a mí, y se hace un vacío a mi alrededor donde todo se desdibuja y solo le veo los ojos. 

Carraspeo y reacciono.

—De acuerdo. Sí. Puedes irte… —le señalo la puerta y él se ríe, porque sabe que no me ha pedido permiso, pero yo se lo doy igual. 

—Nos veremos mañana en la universidad. 

—Bien. 

Lo acompaño hasta la salida y en la puerta él apoya una mano en el marco y se inclina hacia mí.

—Tenemos un trato. No lo rompas.

—No lo haré.

—Y tienes que estar preparada en cualquier momento. 

—Lo estaré. 

—Puedo aparecer donde sea y cuando sea. Porque tus enemigos no te van a marcar el calendario ni te van a apuntar la hora. 

Asiento y le agradezco enormemente que me vaya a ayudar y a instruir. Porque lo necesito. Y le necesito a él. 

—Sí.

—Perfecto. Descansa, Benet.

Y entonces hace algo que me descoloca y me destruye como un rompecabezas, pieza por pieza.

Me da un besito en la nariz. Sonríe divertido, y se da media vuelta. 

—Joder —digo en voz baja. Me meto en casa y cierro la puerta, y cuando me giro, mi abuela y mi tía están ahí como dos alcahuetas, con expresión alarmada.

—Es una pantera —me advierte mi tía—. Un cambiaforme. ¿Sabes lo que eso significa? Que su instinto animal siempre primará sobre su instinto humano. 

Mi abuela, tan elegantemente vestida como siempre, toda de negro, muestra las cuatro cartas de la baraja de Danu. Y le da la vuelta a una en particular.

—Jan es tu sicario. Tu castigador. ¿Estás preparada? No va a tener clemencia —Me lanza la carta y yo la cojo al vuelo, como si fuera Bruce Lee. Mis sentidos se están despertando. Es increíble. 

—No. No estoy preparada para nada —les explico pasando entre medio de ellas y devolviéndole la carta a mi abuela—. Solo sé que estoy harta de que me tomen desprevenida y de que me ataquen y vayan a por mí. 

—Vamos a retomar el control —me promete mi tía.

—Yo lo voy a tomar —les prometo al subir las escaleras—. A partir de ahora, las cosas van a cambiar. Vamos a dejar de ser ratones y nos vamos a convertir en los gatos.

—Sí en unos gatos gigantes, negros y enormes —musita mi abuela con diversión. 

—En lo que sea. Cualquier ayuda será muy valorada. 

La hermosa expresión de mi tía es suspicaz y cauta al mismo tiempo. 

—La abuela tiene razón. Jan es tu castigador. Lo necesitarás. Tus pilares son cuatro patas de una silla, ¿recuerdas? Un protector, una alquimista, una sabia y un castigador. La cuestión es que tienes que saber dominar a tu castigador y que no se descontrole… ¿podrás hacerlo?

—No lo sé. Pero voy a aprender —aseguro desde lo alto de la escalera—. Ahora me voy a duchar. Cenaré y después me acostaré y meditaré qué tengo que hacer con todo lo que ya sé. 






















Me he duchado. Tengo el pelo mojado y los rizos pesados. Me da mucha rabia sentir el cuero cabelludo húmedo, así que lo primero que hago antes de nada es secarme el pelo. Me tiro unos quince minutos. Cuando acabo, mi melena tiene muchísimo volumen y parece imposible dominarla. 

Me miro al espejo mientras me pongo una bata afelpada de color negra, que es suave y muy cómoda. Mi favorita. Tiene una capucha con orejitas rosadas y cola. Ya. Ya lo sé, qué cursilada, y qué casualidad. Pero me la compré en Madrid y la llevo desde entonces. 

Me acerco a las puertas del balcón, y me quedo mirando la calle.

Pienso en mis padres cada día. Aunque ellos no me apoyen ni me quieran, no dejan de ser mis padres. No soy una persona que se fustigue ni que entre en un hoyo de autodestrucción solo por no haber tenido el tipo de amor que quería en el seno de mi familia más cercana. Pero no deja de darme pena haberme dado cuenta de que ellos no se merecían mi esfuerzo, porque nunca me dieron la oportunidad para ser aceptada, y nunca me quisieron como debían quererme, porque me ocultaron la verdad. Y se la negaron a ellos mismos.

¡Plas! Una mano abierta acaba de golpear el cristal. Me echo hacia atrás de un salto, impresionada por el impacto, hasta que me doy cuenta de que a esa mano le sigue en cuerpo gigante y oscuro. Un cuerpo de hombre, estilizado y ágil como el de un felino.

Asoma su rostro al cristal y veo a Jan mirándome fijamente y señalando el manillar de la puerta, indicándome que le abriera.

Y es automático. Mi pránada está de fiesta. 

Me acerco a la puerta de marco blanco del balcón y la abro. Él da un paso hasta el interior de mi habitación y cierra la puerta tras él.

Yo retrocedo dos pasos, y él vuelve a acercarse a mí dos más, y así, en un bucle repetitivo hasta que mi espalda acaba apoyada contra la pared, al lado de mi cama. 

Mi respiración está agitada, y mi alma también. 

—¿Qué estás haciendo?

—Te dije que podría aparecer en cualquier momento.

—Ya, pero mis tías están abajo y yo tengo a un hombre en mi habitación.

—No soy un hombre —sobríe maliciosamente—. Soy una pantera.

Posa sus manos a cada lado de mis hombros y acerca su cuerpo al mío, hasta olerme levemente.

—Me gusta cómo huele ese champú de frutas en tu pelo. 

—Jan… ¿qué haces? —frota su nariz contra la parte lateral de mi cabeza.

—¿Estás desnuda debajo de la bata?

Mi pránada se activa. Como quien aprieta el botón de encendido.

Mis ojos se vuelven color púrpura. 

—Estás desnuda —marrulla como un animal meloso. Parece que saberlo le duele más a él que a mí. 

—Jan… un moment... ¿qué crees que estás haciendo? 

—¿Tú qué crees? —sus ojos verdes se aclaran hasta que casi brillan en la oscuridad. Es tan bello que parece sacado del sueño de un pintor de armonías—. Vengo a saludar a tu pránada y a decirle que ya no me va a coger más desprevenido. Voy a estar preparado. Y tú también. 

Su mano se mueve hasta mi hombro, y allí sus dedos se cuelan por debajo de la tela y con el dorso acaricia mi clavícula y un poco más allá. 

—¿Cómo vas a aprender a tratar y a controlar a tu pránada si no la sacas a pasear? Si nada la seduce, si nada la activa... Tienes que conocerla —musita inclinando la cabeza a un lado. Sus dedos  pasan por encima de la bata de nuevo, y esta vez, acarician el canalillo de mis pechos, mi diafragma y se posan sobre el nudo del fino albornoz. Se lo está pasando muy bien. Lo veo en su expresión y en cómo se le asoman los colmillos a través del labio superior, como si fuera un vampiro. Pero no lo es—. Las pránadas se despiertan con el hambre y el deseo. Hasta que los controles, Berta, estás a merced de la súcubo que habita en ti. Pueden someter y pueden absorber el poder y también quitarlo… pero al igual que tú vas a la universidad para aprender y titularte, ella también tiene que hacerlo.

—¿Este es mi entrenamiento? —digo mirándolo con la cabeza apoyada en la pared y muy quieta, sin resistirme.

—Sí. Mírate —sugiere con admiración—. Ya están aquí tus ojos raros. ¿Tienes hambre? ¿Tienes calor? —la pregunta viene acompañada del movimiento de sus dedos, ágiles para abrir el cordón de mi bata y mover levemente la tela para descubrirme muy poco a poco. 

Mi piel asoma y él se relame al verla. 

—Sí, tengo hambre y tengo calor —contesto con sinceridad.

—¿Y qué quiere tu pránada?

—Ella puede ser más animal que tú.

—No lo creo.

—Mal por ti. Cuando la siento, como ahora, me da miedo, porque no sé de lo que es capaz. Me da la sensación de que arrancaría la piel a tiras de quien se interpusiera en su camino hacia su plato de comida.

Jan mira hacia abajo y abre la bata ligeramente. 

—¿Yo soy tu comida?

—Jan… hay que poner límites —digo con un hilo de voz—. Entrenarme no es magrearme.

—Te dije que haría lo que creyera conveniente para ayudarte. 

Me escuecen las encías. Me paso la lengua por los dientes de arriba y noto los colmillos más largos.

—Mis dientes… —susurro entreabriendo la boca.

Él alza la mirada y sonríe con descaro cuando los ve.

—Eres espectacular. Tendrían que patentarte. 

—¿Y de qué va este entrenamiento? —pregunto. A cada instante que pasa con él cerca me arde más la piel y siento más calor—. ¿De que me pongas cachonda y me dejes con las ganas? —¿por qué voy a tener cuidado con lo que digo si él está ahí así y yo estoy desnuda?

Jan cuela la mano por completo en el interior de la bata, pero no descubre mis partes más íntimas.

—Dices que yo te doy hambre. Que la pránada se despierta cuando estoy cerca. 

—Sí.

—Tenemos que conocer a tu pránada. Que nos presenten formalmente. 

—Ya —lo sujeto por la muñeca cuando él posa su manaza sobre la piel desnuda de mis costillas—. ¿Y para eso tú puedes tocarme por dónde quieras y yo no?

—¿Te fías de mí? —me pregunta con voz profunda y ronca.

—Qué remedio —suspiro medio riendo.

—Entonces no la sujetes. Hay que llevarla al límite para saber cómo es y qué puedes hacer. Por ejemplo —me acaricia la cadera con la punta de los dedos y noto cómo los pezones se me endurecen—. ¿En qué estás pensando ahora?

—¿Ahora? 

«Cómetelo ya. Llévatelo a la cama y lo montas hasta dejarlo seco».

Sonrío sin una pizca de vergüenza. «Comida. Comida. Hambre… ». Está desquiciada, por Dios. Pero yo también porque me palpita el sexo entre las piernas. Estoy más salida que el pico de una plancha. Menos mal que no soy un hombre, o tendría una erección.

Jan entonces da un paso atrás y me observa como el analista de una obra de arte.

—Oye... eres deliciosa —susurra y se lleva la mano a la entrepierna.

Alzo mis cejas rojas con diversión.

—Ese adjetivo es muy culinario y de otra época. ¿Qué le pasa a mini Jan? ¿Está incómodo?

Jan no se mueve. Me parece más felino que nunca. Vuelve a recolocarse el paquete.

—Ven y comprueba si mini Jan es mini.

Resoplo. No me quiero despegar de la pared porque me da miedo salir disparada hacia él y salir los dos despedidos por el balcón de la terraza.

—No. No entiendo qué estamos haciendo y a qué estamos jugando. Es un rollo muy perverso.

—Berta, deja a Suqui salir.

—¿Suqui? ¿Suqui de súcubo? Me sorprenden tus ocurrencias.

—Te sorprenderían muchas cosas —añade con sus ojos fijos en mi abdomen—. Este adiestramiento no sirve de nada si no la activas y le quitas el collar.

—No debo —gruño.

—Hazlo, joder —urge abriendo los brazos—. Soy un puto hombre pantera. No vas a hacerme daño, no vas a…

Me muevo tan rápido que de un salto me subo a sus caderas y lo arrastro hasta la cama como una luchadora de Wrestlemanía. Mi melena da bandazos en el aire y cubre su rostro. Pero la pantera es gatuna por naturaleza y sabe cómo darse la vuelta y caer él encima de mí sobre el colchón. Mi bata se ha abierto por completo. Jan me sujeta las manos por encima de la cabeza con una sola de sus manos. Su otra mano me cubre la boca y no me deja ni hablar.

—Tienes que controlar tu instinto. Tu pránada ataca sin pensárselo, caray... Eres muy salvaje —me regaña—. El hambre te puede. Así te expondrás enseguida. 

«¿No me digas?», pienso. Entonces le muerdo la mano y él gruñe, pero no la retira.

—Tienes tu poder en tu mirada, en tus manos, en tu roce… —es como si él estuviera cayendo en la cuenta de todos esos detalles—. En tu olor… —hunde su nariz en mi cuello y vuelve a ronronear. —Juro que me puedo correr con solo oírlo hacer eso—. No entiendes que no te hace falta un cuerpo a cuerpo que viene de la desesperación. Los cuerpo a cuerpo son para los guerreros, los animales y los felinos . Pero tú eres una pránada. ¿Qué es lo que tu pránada me quiere hacer, Berta? Dímelo —retira la mano dañada por el mordisco lentamente y la posa sobre el centro desnudo de mi pecho. 

¡Que estoy en bolas delante de Jan, en mi cama, inmovilizada, y no puedo hacer nada! Y encima estira su pulgar y me acaricia el pecho derecho con él. 

—¿Te gusta que te digan cosas puercas? —mis caderas se zarandean lentamente. Y entonces lo noto. Mini Jan no existe. Es como si llevase una pistola ahí metida. Muy grande. 

—No es eso. Céntrate. Soy un cazador. Un depredador. Estudio a mis presas y quiero saber cómo piensas y cómo actúas. 

—No puedo pensar con tu dedo en mi teta.

—Tienes que ser consciente de tus poderes y quiero que los viertas sobre mí conscientemente. Mírate, eres escandalosamente hermosa y tienes los dones de Lillith… actívalos.

—No son de Lillith, egipcio. Son de Morgana —contesto. Mi sangre irlandesa y celta se ha rebelado de golpe. ¡Es un insulto decir que son de Lillith!

Ya no puedo más. No lo puedo aguantar más. «Déjame salir». «¡Comida!». 

Así que miro a Jan fijamente. Y por primera vez, dejo que todo se me vaya de las manos. Mis ojos se vuelven de un púrpura más claro. Y solo tengo que mirarlo.

Pero no deja que me meta en su cabeza y que vea sus deseos, ni que lo afecte como podría afectar a otros. Porque su mente es medio animal. 

A pesar de eso, él se queda muy quieto, justo como quiero, porque está enganchado a mis ojos. A mi mirada. Como un gato esperando una pelotita para jugar con ella. 

—Hola, gatito… —le digo sintiéndome victoriosa por aquel interludio a mi favor. 

Los ojos de Jan se vuelven gatunos y salvajes. Se está transformando. Sus orejas se estiran y se hacen puntiagudas y se cubren de un vello suave y negro. Me tiene fascinada la pantera.

Sus uñas se alargan y sin querer se clavan en mis muñecas. Y me hace daño.

—Suéltame, Jan —ordeno—. Me estás cortando. 

Pero es como si al intentar hablar con mi pránada, su parte humana y racional se hubiera girado y solo estuviera en él el animal. Me da igual. Me gustan los animales.

—Jan —repito. Mi tono de voz es seductor y me asombro. Joder con la pránada—. Suéltame. 

Él no me oye. Solo me mira y entreabre la boca para mostrarme los colmillos. 

—Haz que te suelte —me desafía.

Dejo ir la energía de mi pránada de nuevo y me voy a por él, otra vez. Pero su pantera no me suelta. No puedo hacerla entrar en razón. 

Creo que me está haciendo sangrar. Ha clavado las uñas de más y me ha herido en el interior de las muñecas. 

Entreabro la boca, le muestro mis colmillos y empiezo a absorber su prana. Es como un rayo de luz vaporoso e iridiscente, como nuestros ojos, que emerge de mi boca a la suya. 

Tengo que calmar a la pantera de Jan porque él parece no reaccionar. 

Lo absorbo. Está tan rico y me siento tan satisfecha y tan fuerte que celebro el manjar. Jan suelta mis muñecas levemente y yo aprovecho para darle media vuelta y ser yo la que quede esta vez sentada encima de él a horcajadas sobre su pelvis.

Tengo ganas de frotarme contra él, pero tengo más ganas de acabarme el plato. Y no puedo. Estaría mal.

Y a pesar del deseo, del calor, del fuego y de lo sabroso que es, cierro la boca y me dejo caer encima de él, porque no quiero dejarlo inconsciente. Porque soy muy capaz. 

Cuando acabo, él tiene los ojos entreabiertos y respira de un modo muy pesado. Yo me dejo caer encima de él y permito que mi melena repose por encima de nuestras cabezas.

Madre mía. Ahora mismo estoy que ardo. 

Jan empieza a reírse debajo de mí. Me apoyo en los antebrazos y me incorporo un poco para mirarlo. 

Aún tiene los colmillos en la boca pero su aspecto más felino ha desaparecido. Su cuerpo está muy caliente debajo del mío, es como un calefactor. 

—Guau… —susurra—. Mi pantera se ha quedado pillada con tus ojos. 

Inmediatamente, me toma las muñecas, se incorpora y yo acabo sentada sobre sus caderas y con las rodillas sobre el colchón. 

—Discúlpame. —Las mira con preocupación y vuelve a hacer algo que me deja muy loca y muy mal. Pasa la lengua por mis pequeños cortes, algunos sangrantes, y me quedo lívida al ver cómo cicatrizan al paso de su saliva, por arte de magia. Pero no es magia. Es el alimento de Jan. Su esencia, que me cura y me sana a mucha velocidad. Y tengo el estómago lleno y el alma colmada. 

—Creo que entrenaremos de otra manera. Tengo que protegerme —me asegura acariciándome mis muñecas. 

—Y no me has dejado ni utilizar las manos —lo reprendo. 

—Pero has comprobado que no te han hecho falta. Tu mirada y tu voluntad han sido suficientes para enloquecer al felino. Ahora —cierra mi bata con suavidad y después hace un nudo alrededor de mi cintura, como si no le costase nada resistirse a mí. Eso me ofende un poco—, ya puedes descansar. Ya sabes lo que tienes que hacer cuando alguien te sorprenda. Eres muy fuerte, muy poderosa —me asegura—. Un peligro. 

Yo sigo en silencio. Es como si sujetara a mi pránada por los pelos para que se comportase de una vez por todas y dejara de hacer tonterías. Porque no necesita dominar a Jan, por ahora. 

Sabe que lo tendrá. Y yo también. 

—Me voy.

Yo le miro el paquete y tengo ganas de reírme.

—Te vas empalmado.

Él se encoge de hombros.

—Me voy, antes de hacer alguna estupidez —sin dejar de mirarme abre la puerta del balcón llevando la mano hacia atrás—. Nos vemos mañana.

Yo lo sigo con los ojos hasta que desaparece dando un salto desde una considerable altura hasta el suelo. Cuando él ya no me puede ver, me dejo caer bocabajo sobre mi cama. Rendida.

Me voy a tener que tocar para dormirme a gusto. Y no pienso bajar con esta cara de pecadora a cenar con mi tía. Ni hablar.













Capítulo 23










Finalmente, cené con mi tía y mi abuela y les expliqué todo más en profundidad. Mi abuela me aseguró que iría a hablar personalmente con Francis y Rachel al museo, cuando lo inauguraran. Que estaba convencida de que las dos familias se iban a llevar muy bien y que sentía mucha curiosidad por la magia egipcia. 

Mi tía, en cambio, que me conoce muy muy bien, solo hacía que mirarme con cara de acusadora, y yo con la de la sospechosa habitual. No sabía cómo disimular.

Después del calentón en la habitación con Jan, tenía la sensación de que iban a detectar que estaba ardiendo como el motor de una moto poniéndola a punto. 

Porque eso se nos nota. Cuando sentimos deseo y ganas de revolcarnos con alguien, y hemos estado jugando a los preliminares, yo no sé vosotros, pero a mí la cara se me queda roja. Mi tía Enia me ha ido tirando puyitas en la cena. «Pareces sofocada y eres joven para la menopausia… Cuidado con las salchichas que están ardiendo… ¿Quieres agua fría o natural?». Porque ella es buena pero también retorcida, y como somos muy cómplices la una de la otra, y creo que sabe lo que hay entre Jan y yo, pues se lo ha pasado bien conmigo un rato. A diferencia de ella, mi abuela se ha pasado la cena dándome órdenes: «Actívate en el plano astral que Danu hablará contigo por ahí… Confirma que tu castigador es Jan porque tienes que ir a Irlanda con tus cuatro pilares, te esperan en la piedra de los Reyes… Y hay que cazar a los que nos quieren cazar, porque no vamos a permitir que te hagan nada…».

Cuando me he metido en la cama después de lavarme los dientes, tengo la cabeza como un bombo. Me acuesto y cierro los ojos un momento para recordar la cara de Jan mientras me sujetaba las muñecas. Me enciendo con solo pensar en él.

Oigo dos golpecitos en el cristal de la terraza. Levanto la cabeza y miro hacia adelante, y me quedo sin aire. Es Jan. Otra vez.

Son las doce y media de la noche y está ahí.

Me levanto del colchón pensando en mil cosas que podría decirme él y en una sola cosa que yo quisiera hacerle. Pero no quiero adelantar acontecimientos. 

Voy hasta el balcón, abro las puertas y le pregunto:

—Son las doce y media. ¿Es que no te vas a ir a dormir a tu casa? —le pregunto en voz baja—. Por cierto, no me has dicho dónde vives ni…

—Es que se me ha olvidado una cosa.

—Espero que no sea otro entrenamiento porque a estas horas…

—¿Acaso crees que el Mal tiene unas horas para atacar?

—Ni el Mal ni tú. Necesito descansar. Y si no vienes aquí a acabar lo que has empezado antes… más vale que te vayas.

—¿Y si sí he venido a acabarlo porque ya no puedo más y no pienso irme a dormir con este dolor de pelotas?

Vaya. Esa franqueza no me lo esperaba. 

—Ah, bueno... —me recompongo —. Si has venido a eso —digo con un hilo de voz—, entonces, puedes pas…

Jan no espera ni que acabe la frase.

Da un paso al frente, me coge de la cintura y me aplasta contra él para besarme en la boca. Me muerde levemente y después introduce su lengua para ir en busca de la mía.

Jan está ardiendo y yo también.

Camina conmigo mientras nos comemos a besos hasta la cama, donde nos dejamos caer. 

Abre mi bata sin mucha ceremonia y, decepcionado, ve que llevo el pijama. Claro que lo llevo, no iba a bajar a cenar en bolas. Lo normal es que lleve el pijama.

No le importa, corta el beso e introduce los dedos en la costura de mi pantalón. Vuelve a besarme. Y yo lo sujeto por la cara para que no deje de hacerlo. Pero noto cómo me marca la piel con sus yemas y cómo, de repente, su mano desciende poco a poco hasta mi sexo.

Jan se detiene y me mira con deleite.

—Qué suave estás, Berta. Me encanta —los colmillos se le expanden en la boca y los míos también explotan dilatando mis encías. Y me da por pensar: ¿por qué tiene colmillos una pránada? Pero el pensamiento se me borra en cuanto noto un dedo de Jan deslizarse entre mi abertura. Está jugando. Me está calentando. Él ronronea agradecido y yo muevo mis caderas hacia arriba. Me acaricia el clítoris y después desciende hasta separar mis labios interiores. Estoy húmeda porque siento cómo se desliza. Y es el cielo, maldita sea. 

—¿Sabes lo que hacen las panteras cuando poseen a sus parejas?

A mí que mezcle pantera y pareja en la misma frase es como una fantasía. Muevo la cabeza negativamente.

—Las dominan —baja el dedo un poco más y juega con mi entrada, como si fuera a penetrarme, pero no lo hace. A estas alturas yo voy a estallar—. Eres muy jovencita, ¿estás lista?

—No me vengas con tonterías de la edad.  Tú serías un vegestorio…

Él sonríe. Sin embargo, Jan, que no se ha quitado la ropa para nada, baja por mi cuerpo y se desliza hasta acabar con las rodillas en el suelo y el torso sobre el colchón. Tira de mis muslos y me arrastra hasta el punto que él quiere. Yo no puedo dejar de mirarlo. Sus hombros me obligan a mantener los muslos abiertos, y él tiene la cara a un centímetro de mi sexo. 

—Jan… —musito ansiosa.

—Berta… no grites.

Su rostro se transforma. Sus rasgos se afilan. Es la versión Black Panther de Jan. Grande, fuerte, intimidante e irresistiblemente salvaje. Besa mi pubis, siento sus colmillos, y me encanta. Besa el interior de la ingle izquierda, y está a punto de posar la boca sobre toda mi vulva. Y solo quiero eso, no necesito nada más. Solo eso, que me bese y me coma ahí. 

Pero entonces, agarra mi muslo con fuerza, sin nada de delicadeza. Su expresión se torna más salvaje que de costumbre, abre la boca, los colmillos le crecen de una manera grotesca, los ojos se le deforman para anular cualquier rastro humano, y me muerde en la ingle hasta atravesarme la piel, el músculo y clavarse en mi hueso.

La sensación es tan horrible que me desmorono ahí mismo. 

Dejo ir un grito de dolor agudo y desgarrado y mi cuerpo se cubre de una capa fina de sudor frío y terror.



















Me despierto con lágrimas en los ojos. Me llevo la mano a la ingles y físicamente no noto nada, pero es como si me hubiera mordido el espíritu y, de algún modo, percibo ese dolor. ¿Qué ha sido eso? Son  las cuatro de la mañana y me va a costar dormirme de nuevo. ¿Por qué he soñado eso? En el sueño tenía ganas de estar con él, estaba excitada y entonces, el dolor más repentino me atravesó como un rayo desde la carne externa hasta el hueso.

¿Jan sería capaz de hacerme daño así? ¿Es así como marcan las panteras a sus parejas? ¿Jan se podría llegar a transformar en ese monstruo y lastimarme? Mi mente es un remolino turbador, donde cada idea es peor que la anterior. Y es él, el Sinclair, quien protagoniza todas mis elucubraciones negativas. Hasta ahora nunca le había temido. Y no quiero que eso cambie. 

A la mañana siguiente tengo más ojeras que un panda. La abuela ha llegado a casa más pronto que de costumbre, pero está distraída dejando votecitos de cristal rellenos de sal en cada esquina de los ambientes de nuestro hogar.

Mi tía ha preparado el desayuno. Zumo, tostadas, cruasanes y café con leche. En cuanto levanta la cabeza y me sonríe, la dulce expresión se desvanece de golpe.

—¿Qué te pasa?

No sé cómo puede verme el malestar en la cara.

—No he dormido bien.

—¿Y por qué no? —quiere saber mi tía. Me rodea con los brazos y me abraza.

Huele tan bien y me siento tan a gusto que solo necesito una manta y cerrar los ojos. Pero no puedo, porque tengo que ir a clase. 

—Una pesadilla.

—Te lo dije —dice mi abuela apareciendo por mi espalda y dirigiéndose a mi tía—. Esto va a pasar y hay que proteger nuestra casa. 

—¿El qué? ¿Qué va a pasar?  

—Que no nos van a dejar en paz —contesta mi abuela—. Los Fomoré y su séquito van a intentar minar nuestra moral y nuestra voluntad, Van a entrar por el astral. ¿Qué has soñado, pequeña? —mi abuela besa mi cabeza y me estudia preocupada.

No sé si contárselo. Puedo omitir los detalles de tres rombos y centrarme solo en lo más escabroso, ¿no?

—He soñado que Jan me hacía daño.

Ambas se quedan en silencio. Está claro que no me dirán abiertamente lo que piensan.

—¿Qué tipo de daño?

—Físico. Parecía tan real... era él. Pero después ya no lo era y me mordía. 

Mi abuela asiente como si supiera de lo que hablo.

—Tienen miedo de las alianzas y van a intentar derrocarlas antes de que se conviertan en una realidad. Hay que hacer lo posible por evitar que agrieten nuestra confianza. Berta está a punto de confirmar a sus cuatro pilares y hay que protegerlos. Porque no quieren a las Benet fuertes. He hablado de ello con la la tía Enia y me ha dicho que pase por la Beltaene para conseguir las lamparitas de cristal que ya están hechizadas por ella, y que traiga sal y castañas —me muestra la lamparita que tiene en la mano y la hace bambolear frente a mis ojos—. Esta es para ti. Para tu habitación. Te protegerá de los malos espíritus y de las malas influencias. Lo que te acecha son entidades del bajo astral y se hacen llamar...

—Tionchar —digo yo. Mi conciencia se despierta y, como me pasa últimamente, conozco términos y tengo información de más que despierta cuando lo necesito. 

—Eso es —mi abuela celebra mi iluminación—. Eres una buena alumna de nuestro Lebor Gabbala. Su conocimiento ya está en ti. 

—Sale cuando quiere —le explico.

—Cuando pienses conscientemente en ello, todo saldrá. Voy a colocarte esto en la habitación.

Mi abuela sube las escaleras y yo tomo asiento para empezar a desayunar con mi tía. 

—¿Tienes miedo de Jan? —me pregunta al tiempo que embadurna un cruasán con mantequilla y mermelada de frutos rojos.

Yo dejo ir el aire lentamente por la boca. 

—No. Pero el sueño me ha asustado mucho. Y he sentido el dolor como si fuera real.

—Tienes que estar muy segura de los pasos que des y dejarte llevar por esto —toca mi cabeza—, pero también por tu corazón. Hay que sentir y también pensar.

—Tía, que Jan pueda ser mi castigador no implica otras consecuencias.

—Jan no es solo un castigador. Es un animal —deja el cruasán sobre el platito blanco—. Un cazador. Un depredador. Y es un hombre. Mayor que tú, más experimentado. Y es guapísimo. Es una combinación explosiva. Y el modo que tiene de mirarte va mucho más allá de la magia y de los hechizos. Si la pantera de Jan te ha elegido, no habrá lugar en el que te puedas esconder. Y lo último que podrás hacer es correr, porque eso incita más a su bestia —sentencia. 

—Jan no es malo.

Mi tía me da la razón.

—Yo tampoco creo que lo sea, cariño. Pero no es humano del todo. Ha pasado demasiado tiempo para que lo siga siendo. 

Timbran a la puerta.

—Ese es Marc —anuncia mi tía—. Ve a abrirle y dile que entre. Que seguro que quiere desayunar.

—¿Lo has llamado tú? 

—Sí. Es tu protector y quiero que esté cerca de ti. 

—¿Cuándo le has llamado y por qué tienes su teléfono? 

Ella se echa a reír. 

—Tengo el teléfono de todos tus pilares. Me los dio él. 

Abro la boca de par en par. 

























































































































Capítulo 24













En la Universidad, he tenido mucho en lo que pensar. Marc y mi tía tienen una complicidad que empieza a llamarme mucho la atención. Mi tía es veinte años mayor, pero está impresionante y parece mucho más joven. Y siempre ha atraído. Es algo que es fácil de percibir. Gusta a hombres y a mujeres por igual. Llegué a pensar hace unos días que tal vez usa magia para eso y que atrae porque es druida. Pero su Ley de Atracción no tiene nada que ver con eso. Ella, simplemente, es un imán, te entra por los ojos y se asienta en tu cabeza. Es por su carácter, por el brillo lleno de vida de sus ojos y por lo inteligente que es. Nunca ha tenido pareja y creo que es porque, en el fondo, nadie la merece porque nadie está a la altura. La personalidad de mi amigo Marc es muy madura para su edad, aunque tenga sus cosas, como todos, pero no tiene que ver con los tíos de su círculo ni de sus años. Parece que se haya hecho en otros tiempos donde sobrevivir y salvar a los suyos era lo más importante. Es muy ágil mentalmente y tiene unos gustos parecidos a los de mi tía. Y, a ver, Marc es un chico guapo de veinte años. Tan alto como Jan, pero con rasgos muy opuestos. El rostro de Jan está hecho para matarte de un infarto. El de Marc es confiable. Y, a pesar de lo diferentes que son, los tengo a los dos en mi equipo, aunque por ahora recelen y no acaben de llevarse bien.

No sé qué pensar sobre lo que se está cociendo entre mi tía y Marc. He nacido en una sociedad tan ridícula y machista en la que la mujer no puede ser mayor que el hombre, y en la que los años cuentan. Pero lo cierto es que cuentan para todos. Todos nos hacemos mayores, unos mejor que otros, es verdad. Pero el tiempo en este mundo material afecta a nuestros cuerpos, y no podemos juzgar ni prejuzgar, porque no somos nadie para hacerlo. Entiendo a Marc porque mi tía es una diosa. Y entiendo a mi tía porque Marc es un protector muy interesante y nada aburrido. 

Que sea lo que tenga que ser para ellos, no me voy a meter en medio de lo que se está cocinando, porque al final no todos cocinamos igual ni nos gustan los mismos platos.

Además, hay algo que ocupa mi mente. No quiero volver a tener pesadillas con Jan. No quiero volver a soñar nada parecido. Al menos, el mordisco no existió y sé que hay que proteger el bajo astral para que las «influencias» no se metan en mi cabeza ni hagan que aparezcan miedos ni reparos hacia Jan. Eso lo complicaría todo. Y necesito confiar en él. Quiero hacerlo porque empieza a ser importante para mí y no quisiera que por mis recelos y mis inseguridades, no pudiera seguir entrenándome con él por temor a que me hiriese. Él ha demostrado que tiene autocontrol conmigo. El Jan del sueño no hizo nada para sujetar a su animal. Es más, ni siquiera su rostro parecía el de una pantera. 

A la hora del desayuno tengo pensado ir  hacia la máquina expendedora que hay al lado de la Biblioteca de las Aguas. Paso por la sala de informática y recuerdo la primera vez que él me miró, oculto tras uno de los ordenadores. En ese momento, un brazo tira de mí, abre la puerta de la sala y me mete dentro. 

Es Jan. Lleva unas gafas aviador de ver, de montura metálica. No sé por qué las lleva si sé que tiene vista de lince. Me mira medio sonriendo y hace que nos ocultemos al final de las mesas, detrás de los monitores. 

Su jersey negro de algodón le queda pegado al cuerpo, como sus tejanos azul desgastados y unas Jordan negras de bota alta que no he visto en mi vida.

—¿Qué te pasa? —me pregunta sin más. Mi silla está pegada a la pared y él me obliga a que mi espalda repose sobre la superficie. Me está arrinconando. 

Mis ojos se vuelven púrpuras, porque es el efecto normal en mí cuando le veo. A la pránada él le encanta. Y a mí me tiene loca. 

—¿A mí? —digo nerviosa. ¿Es que siempre me voy a poner así cuando él esté?

—Te he olido desde que has llegado a la universidad —sus iris siguen cada uno de los movimientos de mis expresiones—. Es tu esencia. 

—Llevo Calvin Klein —contesto.

—No. Eso no —está a punto de echarse a reír—. Hueles bien. Pero exudas miedo. Pareces asustada. Y tú no tienes que estar asustada, porque eres una pránada —sus ojos verdes me revisan de arriba abajo—. ¿Te ha pasado algo? ¿Alguien te ha hecho algo? 

—No.

—No me mientas —sus ojos se entrecierran y sus espesas pestañas me parecen increíblemente largas. Solo lleva unos segundos mirándome cuando, sus hermosas facciones y esa obra de arte que tiene por cara se entristece y se ofende. Se retira y deja de arrinconarme y lo siento tan lejos que me da frío.

—¿Jan?

—Me tienes miedo —no es una pregunta. Es una revelación incómoda.

Yo digo que no con la cabeza.

—No. No te tengo miedo.

—Sí me tienes miedo. Lo huelo. —Se toca la nariz. Parece que le duele admitirlo y a mí me duele más hacerle sentir mal.

—No. No es eso. Jan… —Quiero recortar distancias, alargo los brazos y poso mis manos sobre sus rodillas.

—¿Entonces qué es? Te he demostrado muchas veces que nunca te haría daño. ¿Es que he hecho algo mal?

—No, tú no.

—Me estás tocando y siento el miedo que me tienes atravesando la tela y alcanzando mi piel —se retira un poco más—. No puedes engañar a mi instinto. No me gusta.

—Tuve una pesadilla, Jan. 

Él atiende lo que le digo sin parpadear.

—¿Qué tipo de pesadilla?

—Una pesadilla en la que entrabas por mi balcón, seguías con mi entrenamiento, las cosas se… —me retiro los rizos rojos de la cara—. Las cosas se complicaban. Y tú me hacías daño.

Estoy nerviosa y avergonzada. Todavía tengo el sueño reciente. ¿No os pasa que cuando soñáis con algo muy malo o que os ha hecho llorar mucho, y pensáis en ello os sentís mal y con esas sensaciones dañinas encima? Pues a mí sí. Sé que fue un sueño. Sé que son influencias del bajo astral y que es el modo en que los fomoré van a intentar debilitarme y ponerme nerviosa. Pero sigo sintiendo sus colmillos hasta el hueso del pubis. Me conmociona y me abruma mucho. 

—Yo te hacía daño —repite—. ¿Dónde te hacía daño?

—¿Tengo que decírtelo? 

—Sí —contesta sin darme ninguna posibilidad de negarme—. Tienes que decírmelo. O no podré ayudarte. 

—Joder, Jan… —rebufo.

—Joder, Berta —me imita—. Dime dónde.

—Me mordías aquí —le señaló el interior de mi pierna izquierda, a la altura de la ingle —él observa mis dedos con atención—. Fue horrible. Espantoso. No entendía nada. 

Él continúa estático. Solo tuerce la cabeza a un lado, como el gato que es, y me dirige una mirada compasiva. 

—¿Soñaste eso? 

—Sí.

—¿Y cuánto me temes ahora? —acerca su silla a la mía y me arrincona contra la pared, en un suspiro. En un momento.

Yo cojo aire y lo aguanto. No es que le tema, es que no quiero que él sea lo que vi en mi pesadilla.

—¿Tanto miedo me tienes? —su voz es incrédula, pero hay notas de pena escondidas en ella. 

—No…

—Oigo cómo late tu corazón. No me mientas. Si te pregunto, quiero que me digas la verdad, porque huelo la mentira a leguas —está enfadado—. No vamos a dar pasos atrás ahora en tu entrenamiento. Hemos avanzado. Ya sabemos lo que somos el uno y el otro y qué es lo que está pasando… Una pesadilla es una pesadilla. No es real. Pero no te voy a mentir. Los pantera marcamos de muchas maneras. Tu sueño sí tenía algo de verdad —sujeta mi silla por debajo del asiento y la acerca a él de un tirón. De repente, quedo entre sus piernas y él me rodea apoyando sus brazos en la parte superior de mi respaldo—. Si fueras mi pareja, si yo te eligiese… podría hacértelo como soñaste.

Ya empezamos. Mis ojos han cambiado de color y me está viniendo el hambre. Y se me está calentando el apetito sexual. 

—Pero no te haría llorar. Antes de hacerte daño, me arranco los colmillos.

Esa afirmación es inesperada. Jan de verdad está afectado por mi miedo, y no quiero verlo así, ni quiero sentirme así. Necesito solucionarlo. 

—Mi tía y mi abuela ya han protegido mi habitación y toda la casa. Creen que los bajos astrales, influencias se hacen llamar, han querido asustarme y desequilibrarme para que tema a… cosas importantes. O sea —me corrijo—. Que me importan. Quieren que desconfíe. 

—¿Por qué soy importante para ti? —quiere saber él sin dejar que me mueva.

—Porque… porque sí. 

No es suficiente esa respuesta para él, pero no va a insistir más. Jan está triste y enfadado por mi desconfianza y tiene un aire peligroso que cualquiera temería. Pero sigo sin tenerle miedo en persona. El sueño me ha trastornado. La realidad no me asusta.

—¿Me temes ahora? ¿Crees que haría algo contra tu voluntad? 

Yo muevo la cabeza de un lado al otro. 

—¿Y si lo hiciera? —su cara se transforma ahí mismo, aunque el monitor lo oculta de la vista exterior de la ventana. Sus colmillos brillan, al igual que sus ojos—. ¿Crees que puedo tratarte mal? Estamos solos aquí.

Sé lo que está haciendo. Me quiere llevar al límite para ver si salgo corriendo. Pero no pienso huir. Quiero a Jan cerca de mí. No es mi enemigo. Mis enemigos son otros y nunca serían tan transparentes como él es ahora.

Alzo la mano y poso mi palma sobre su mejilla caliente. 

—Para.

—Sí hago eso que soñaste, Berta. Pero no así. No lo haría para herir. Y si llorases, no serían lágrimas de sufrimiento. 

Mi cerebro se cortocircuita pero mi súcubo se pone a dar palmas. Si a ella le gustan esas cosas cosas, ¿querrá decir que a mí también? ¿Al final, nuestros deseos e impulsos serán los mismos?

—Explícame eso de que hacéis lo mismo —le pido.

—Que los animales, para ser claro, mordemos cuando follamos y marcamos a nuestras parejas. Eso —expresa rudamente. Creo que se avergüenza y, antes de que le diga nada, prefiere intimidar.

—Eres… demasiado explícito. Pero está bien —asumo. 

—Soy inmortal. Lo que está bien o lo que no, me importa muy poco. Ya he hecho de todo. Por eso prefiero ser sincero. No soy un hombre normal. Puedo ser agresivo y salvaje, porque no estás con un tío loro. Estás tratando con una bestia, una pantera, y no tienes que olvidarlo porque no quiero tomarte por sorpresa. El animal poco a poco consume al humano, pero nunca te heriré a propósito ni te haré daño. Además, las panteras mordemos para marcar a nuestras parejas en el sexo, pero después las curamos. 

Se me seca la garganta. ¿Ha dicho que muerde? ¿Que en el sexo da mordiscos? Cierro los ojos para no ver cómo me mira porque estoy a punto de hacer tonterías. 

—No lo sabía… —murmuro. Le acaricio la parte superior del pómulo con el pulgar.

—Pero hacemos eso con nuestras compañeras. Es algo exclusivo solo para ellas —Jan frota su mejilla contra mi mano. Y yo me derrito—. Porque nuestro mordisco también provoca cosas en quienes lo reciben. 

No sé cómo tomarme esas palabras. No sé si se refiere a que tengo que estar tranquila porque a mí no me mordería, o tengo que entender que quiere morderme porque quiere que yo sea algo más. 

—¿Qué cosas provocas con un mordisco, Jan? ¿Me transformarías?

—No. Eso no… mira, da igual. Es demasiada información —musita un tanto incómodo—. Lo único que tienes que saber de todo esto es que he elegido cuidarte y no atacarte, Berta. ¿Te ha quedado claro?

Se impulsa en el respaldo de mi silla y se aleja a un metro y medio de mí.

—Sí, vale, me ha quedado claro. 

Nos quedamos mirando el uno al otro, sin oscilar ni una vez nuestras pestañas. 

—¿Y esta distancia? ¿Por qué te alejas? —le digo dejando caer la mano. Acariciaba su piel y ahora hay vacío. Un doloroso vacío. 

—Es distancia de seguridad —aclara mirando hacia la ventana—. No quiero que nos vean así. Y tú tampoco… ¿no? 

Me desanimo al oírle decir eso. Siento que he traicionado su confianza al temerle y al dudar de él. Y me lo va a tener en cuenta.

—Jan… —arrastro la silla para acercarme, pero él se vuelve a a largar. Qué rabia me da. A mí me sabe mal y a la pránada la cabrea—. Escucha, lo siento. El sueño ha sido muy vívido, y me he asustado. Eso es todo.

Los músculos laterales de su mandíbula se tensan. Como yo. Porque su silencio me desgarra.

—No quiero volver a oler el miedo en ti. Me pone nervioso y hace que me quiera alejar. 

—No —digo rápidamente—. No vas a alejarte —le ordeno—. Estoy aprendiendo, Jan. Ten un poco de paciencia. Todo es nuevo para mí.

Él se levanta de la silla y yo hago lo mismo. Qué situación más incómoda. Ahora que lo que quiero es seguir entrenando, él está alzando un muro de hielo entre nosotros. 

—No hagas eso —le pido.

—¿El qué?

—Te estás distanciando. Te he dicho que confío en ti. 

Él toma aire por la nariz y alza el mentón. 

—Ya hablaremos. 

—¿Cómo que ya hablaremos? 

—Ya hablaremos. Tenemos compañía.

La puerta de la sala se abre y entran dos chicas, que en cuanto ven a Jan se ponen tontas y le sonríen. Y yo solo quiero dejarlas calvas a las dos y jugar con sus cabezas a fútbol, y eso que no sé jugar. 

Parece que van a la misma clase de Jan. Él las sonríe como nunca me ha sonreído a mí. Hace que me explote la cabeza de la frustración. 

—Hola, guapo —dice una de ellas con el pelo largo y negro, liso. Parece una chica de esas Instagramers. 

Y mi pránada se rebela. «¡A la brasa!», exige que me las coma a las dos. Recuerdo lo que le hice a Claudia y, hasta que no controle mi ascendencia y mi sugestión hacia los demás, no quiero volver a usar ese poder. Lo usaría solo con Jan, pero él ahora tiene mejores cosas que hacer.

—Hola, Fania. 

—Pasábamos por aquí y te hemos visto.

«Como para no verlo», pienso amargamente. Si son periscopios las dos. 

Entonces, acaban de darse cuenta de que hay un duende de pelo rojo al lado de Jan. Sí, la Berta. Moi.

—Ah, hola —dice sin más. Pero yo no le importo. El pantera sí. Yo no. Es que la odio—. ¿Puedes explicarnos lo de la etimología de los jeroglíficos ahora en el descanso? Nos ha encantado lo que has dicho en clase. Esperamos no molestarte —me mira de reojo.

La loca de mi pránada quiere matarla. Se la quiere comer sin salsa ni nada. No puede ser. Tengo que controlarme. Estoy entrenando para no comerme a la gente así como así y, tal y como me siento, si la seduzco, la dejaría en un manicomio para toda la vida. No soy una destroza vidas. 

—Es que nos parece tan chuli que sepas tanto, Jan —la otra le acaricia el brazo.

¿Ha dicho «tan chuli»? ¿Qué tenemos? ¿Cinco años? Qué ridicula.

Volteo los ojos y exhalo sin paciencia. 

—No es buen momento —dice él.

Ellas no lo conocen. Yo sí. Y sé que no tiene ganas de aguantarlas ahora. Pero aunque sea una pantera negra gigante con colmillos, es muy educado. Sigue siendo humano por mucho que él diga.

—Pues vamos a la cafetería y nos lo cuentas con un café —dice la morena. 

Jan me mira muy serio. Tenemos una conversación pendiente. Pero no estamos de humor ninguno de los dos para tenerla en este momento. Mejor que se quede con ellas. 

—No, por favor —le digo yo—. Yo ya me iba. Cuéntales lo que quieren —sonrío de mentira.

Ellas parecen aliviadas. Quieren estar con él. No. Lo que quieren, porque lo sé y lo percibo, es tirárselo. 

Qué va. Yo no estoy ahora para aguantar esto. Arqueo mis cejas rojas, coloco la silla en su sitio y sin despedirme personalmente de Jan les digo:

—Nos vemos. 

Sé cuándo tengo que retirarme. No voy a entrar al trapo. Él se ha ofendido por mi reacción y a mí no me gusta «ver» lo que desearían hacer con él. Pero no me puedo quejar ni reprocharle nada porque no somos nada, en realidad, ¿no? Y odio los números públicos, ya lo sabéis. Creo tener más autocontrol. 

Aunque no me voy a engañar: estoy que trino por dentro, porque no sé nada de Jan, ni de su día a día, ni de qué hace en su clase, ni dónde vive, ni qué le gusta, ni quiénes le persiguen para llevárselo a la cama… Tal vez ellas sepan más del Jan natural que yo. Y me pone hecha una furia.

Ni siquiera sé si decirle lo de esta tarde en la Beltaene con mi tía y mi abuela. Total, no le he dicho ni lo que quiero que sea él para mí.

Estoy un poco dolida y decepcionada, y no sé si tengo razones. Solo quiero que la mañana pase rápido y salir de aquí. 

Salgo de la sala de informática manteniendo las formas. Soy una señorita. Una pránada, descendiente de druidas, heredera de una profecía. Si Jan quiere hablar conmigo ya sabe dónde encontrarme. 



















Capítulo 25










Beltaene




Me impresiona ver a mis amigos en el centro de terapias de mi tía. Nos hemos reunido alrededor de una mesa circular que tiene en uno de sus salones. Es como su pequeña oficina. Pero las paredes están cubiertas por librerías que llegan hasta el techo. Estanterías de madera con formas élficas y artesanales. Me quedo embobada mirándolas.

—¿Te gustan? —me pregunta ella sonriente.

—¿Por qué nunca he entrado aquí?

—Porque en este lugar se entra por invitación o por llamado, pequeña druida —bromea poniendo voz interesante.

—No sé si queda bien decirlo —dice Gin con orgullo. Desde luego, que ese ambiente casa con ella a la perfección. Es una estudiosa, una autodidacta, una científica guapa y camaleónica—. Pero yo descubrí este salón nada más llegar a la Beltaene para emprender mis clases de meditación. Enia vino hacia mí y me dijo: «eres una chica de ciencia». Y yo le contesté: «¿cómo lo sabes?». Y su respuesta me ganó por completo: «¿Sabes que la magia da respuestas a todas esas preguntas que la ciencia no puede contestar?». 

—Y entonces nos enamoramos —dice mi tía provocando las risas de todos. 

—Sí, así fue —afirma Gin.

Mi tía asiente con aprecio.

—Así fue como supe que Gin era una aprendiz de magia. Porque ella encontró sola esta puerta y este lugar. La Beltaene —me explica mi tía— tiene varios salones. No todos son de uso público. Tengo mi sala de meditación, mi sala de club de lectura, y la de mis terapias, por supuesto. Pero esta biblioteca es secreta. Solo entra en ella quien yo quiero. 

—Es alucinante, Enia. Hay tantos libros aquí… son tan bonitos —Carla se lleva la mano al corazón—. Creo que tengo hasta ganas de llorar. 

Gin la mira con ternura y le frota la espalda tímidamente. 

Marc y Enia se miran satisfechos. A Marc le brillan los ojos cada vez que mira a mi tía Enia. 

Y la guapa de Carla, con ese aire tan doloso y sexy, su piercing en la nariz y su pelo negro recogido en un moño alto, es como una princesa africana, con su color de piel casi café con leche, un tono más claro diría yo. Pero tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo o empiezo a captar una corriente de energía distinta entre Gin y Carla. No estoy segura. No lo sabría decir a con exactitud.

Mi abuela es como una regente observadora de todo lo que ahí tiene lugar. 

—Hola.

Cuando me doy la vuelta al oír esa voz, no doy crédito de lo que veo. 

Es Jan. Frunzo el ceño y después vuelco mi atención sobre mi tía Enia, que no duda ni un segundo ante mi despecho.

—Jan tiene que saber lo que vamos a hacer. Es de nuestro equipo. Y las instrucciones son para todos. 

—Gracias por haberme invitado, Enia —contesta él colocándose a mi lado, sin mirarme—. Berta no me había dicho nada al respecto. 

Sonrío con falsedad y lo miro de reojo.

—Pensaba que estarías ocupado y que no podrías venir.

—¿Y cómo lo sabes si no me lo preguntas? —recalca él muy serio.

—Las clases particulares requieren mucho tiempo de atención. 

—Depende, hay conceptos que, con que se digan una vez, ya quedan más que claros. 

—Igual no he podido hablar mucho contigo hoy.

—Igual has tenido mucha prisa en irte.

Las cabezas de todos van de Jan a mí como si estuvieran viendo en directo un partido de tenis. 

—Da igual —lo corto al ver que él no iba a detenerse—. Ya hablaremos en otro momento —me aclaro la voz.

—Por nosotros no os cortéis —Carla parece muy entretenida—. Es muy divertido. 

No me lo parece, pero incluso mi abuela está interesada en nuestra diatriba.

—¿Es que Ian da clases particulares? —pregunta.

—Sí, de jeroglíficos, abuela —contesto sin ganas. 

—Oh, a mí me interesan mucho. Tal vez podrías enseñarme algo a mí también, querido.

—No creo, abuela. No entras en su rango de edad. Hace clase a veinteañeras. 

—Cuando quieras, Erin —contesta él siendo tan amable que me da rabia—. Además, Suqui, tu abuela sigue siendo muy joven para mí. Yo soy mucho mayor. Tal vez seas tú la más bebé de todos. 

—Y eso te convierte en una momia asaltacunas —musito entre dientes.

Jan alza la comisura de sus labios y me enseña uno solo de sus colmillos. Qué bien. Estamos los dos calentitos. 

Esta vez lo miro con mis ojos color púrpura. Y lo he hecho a propósito, para marcar mi territorio y decirle que no se pase. Que no estoy para tonterías. 

Pero él sonríe altivo e insolente como solo él puede llegar a ser. 

—¿Tío, qué haces? —pregunta Marc apunto de morirse de risa—. ¿No querrás tener a Berta de enemiga? Es una mala idea enemistarse con una Benet. 

—A ver, orden —mi tía da tres palmadas para atraer nuestra atención—. Sea lo que sea, ya lo solucionaréis. El tiempo es preciado y la información tiene un valor incalculable. Así que vamos a aclarar lo que hemos preparado aquí. ¿De acuerdo? —espera una respuesta mirándonos uno a uno—. Quiero oíros, muchachos. 

—Sí —contestamos los cinco.

—Bien. —Mi tía tiene el carácter de una institutriz cuando quiere—. Empecemos. 

—La pránada tiene cuatro pilares que la protegen por cada punto cardinal —empieza mi abuela—. Cada uno tiene su función y trabaja como ente individual. Pero habrá momentos que debéis trabajar en grupo. Para ella. 

Mi abuela deja tres tarros de cristal encima de la mesa. Contienen pastillas. Una lila, una negra y una blanca. 

—Gin ha diseñado estas pastillas mediante mis instrucciones —explica mi tía— y sus conocimientos sobre fórmulas químicas. Harán el mismo efecto que cualquier pócima mágica que haya desarrollado. La blanca. —Mi tía se recoge el pelo rojo en lo alto de la cabeza. La mirada que le echa Marc al arco y a la piel de su cuello sonrojaría hasta a un muerto—. Las pastillas blancas son sedantes y anulan la magia. La pastilla lila obliga a decir la verdad. Y la pastilla negra es puro veneno. 

—¿Y qué quieres que hagamos con esto? No vamos a obligar a nadie a que se las tome —digo yo en voz alta.

—Es que no son para tomar —aclara mi tía—. Con ayuda del ideario de armas de Marc…

—Perdona —Alzo la mano para detenerla—. ¿El ideario de quién? 

Marc saca pecho y sus ojos claros hacen chiribitas. 

—Sabes que soy un friqui. Colecciono maquetas de armas de todo tipo. Las montaría con los ojos cerrados. Es lo que he hecho —continúa Marc—. He diseñado unas maquetitas molonas… pequeños utensilios. 

Mi tía Enia le sonríe con orgullo y añade:

—Y con la ayuda maravillosa de las fotocopias de unos libros que me pasó Carla, hemos pensado en hacer algo muy especial. Y hemos diseñado esto. 

Mi abuela me muestra unas varas que son como bolígrafos alargados pero sin caperuza, y tienen tres botones en su base. Lila, blanco y negro. 

Me acerco para verlas mejor. Joder, pero si parecen varitas. 

—¿Qué es esto? 

—Estas pastillas se introducen en los pequeños proyectiles, que se deshacen en cuanto entran en contacto con una superficie acuosa y así absorber el contenido químico de la pastilla —cuenta Gin.

—Es fácil. Solo tendremos que sacar el palo, apuntar bien —Marc coge una varita, apunta a Jan y añade— y decidir qué pastillita le vamos a dar. Si tuvieras que elegir entre veneno, verdad o un sueñecito… ¿qué elegirías?

Creo que Jan se divierte con la pregunta:

—Veneno. Mejor que me maten, porque si me dejan libre, no querrán saber lo que les haré cuando les coja. 

Carla silba y golpea a Gin con el codo para decirle:

—Espero que las píldoras sean potentes.

—Lo son —contesta Gin—. He equilibrado muy bien las cantidades. Para las marionetas humanas usaremos las blancas y las lilas. Para todo aquel que consideremos que poseen cualidades mágicas, las negras. Son como anuladoras de dones y te lo hacen pasar realmente mal. 

Yo tomo una varilla. No son ramas naturales como las de Harry Potter. Parecen del material liso y suave del que están hechas las estilográficas, pero más delgadas y más largas. Tal vez midan unos veinte centímetros cada una. O puede que un poco menos.

La muevo a un lado y al otro y paso la yema de mi dedo pulgar suavemente por los botones. Sobresalen y se pueden palpar bien.

—¿Y esto tiene tanta fuerza como para llegar al torrente sanguíneo y atravesar músculo?

Marc asiente con firmeza. 

—Es como un gatillo. Sale a propulsión. 

—¿En serio? Parece muy inofensivo.

—Oye, Berta —me dice Jan nervioso—, ¿y si te quedas quietecita? 

Lo miro condescendiente. 

—Venga —lo apunto con la cabeza de la vara—. ¿Tienes miedo? ¿Y si te disparo la píldora de la verdad? 

—Ya te lo he dicho —dice él—. A mí o me envenenas y me matas, o iré a por ti.

A veces no lo soporto. Tiene la capacidad de ponerme nerviosa y derretirme solo con mirarme así. 

—Tenéis que estar preparados. Esta noche, tía Enia y yo vamos a hacer un cerco para encontrar a los que acechan a Berta. Los queremos tener muy localizados y averiguar cosas sobre ellos. Si son descendientes de Fomoré, simpatizantes como los Golem o bien, marionetas… Y cuando averigüemos quiénes son, iremos a por ellos. 

—¿Y cómo iremos a por ellos? ¿Con esto? —le digo a mi abuela burlándome un poco del artilugio.

¡Fiu!

Un microbalín sale disparado de la vara como un proyectil, tal y como ha dicho Marc.

Miro hacia la dirección que he apuntado. Mi abuela se lleva la mano al cuello, como si acabase de matar a un mosquito contra su piel. Sus ojos claros echan chiribitas antes de parpadear a la velocidad de la luz. 

Todos abren los ojos de par en par.

Cojo aire.

Jan se quiere morir ahí de la risa, pero no puede.

Todos aguantamos la respiración. Y mi abuela, solemne y respetable como es, alza la otra mano para tranquilizarnos.

—Tranquilos… estoy bien. Estoy bi…

Se cae redonda al suelo, de ese modo cómico que, de la inercia, hace que se te levanten las piernas. Y entonces empieza el terremoto. 

—¡Espero que no haya sido la negra! —grita mi tía socorriendo a mi abuela—. ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Por La Morrigan!

—¡Pero si no he hecho nada! —me defiendo.

—¿Se me ha olvidado decir que es muy sensible? —pregunta Marc sonriendo nervioso, cogiendo a mi abuela para sacarla de ahí.

—¡Yo solo espero que no haya sido la negra! —vuelve a repetir mi tía—. ¡Berta que no puedes matar a mi madre! ¡Que es tu abuela! ¡Y tú su nieta!

—Y tú mi tía, y mi madre es tu hermana. 

—Maaal, Berta… ¡Eso está mal! 

Tras esta demostración tan elocuente de lo que es un árbol familiar, oímos la voz de la calma. 

—No es la negra —dice Jan sentado sobre la mesa, con los brazos cruzados y mirándonos como simples humanos insignificantes. Es que es más gato que nunca. 













Todos, menos mi abuela que está inconsciente, lo advertimos como si no encajara en ese momento de histeria.

Y es que Jan es el único que, aburrido, no ha ido a socorrer a mi abuela Erin. A él todo le parece pequeño.

—Mejorana.

—¿Que mejorará? —contesto yo incrédula—. ¿Y cómo lo sabes? —pregunto con tono histriónico—. Que le he disparado a mi pobre abuela irlandesa… ¡si ha puesto los ojos en blanco!

—No he dicho que mejorará, Berta. Mejorana —añade estudiándome como a una lagartija—. Huele a Mejorana. El olor corporal de Erin ha cambiado y ahora detecto ese perfume en su piel. 

Mierda. Olvido que es un animal. 

Gin se levanta, se coloca bien las gafas sobre el puente de la nariz y responde aliviada y con una sonrisa.

—Hemos convertido la esencia de la mejorana en una pastilla. Induce al sueño repentino. Es la pastilla blanca.  Solo va a dormir un ratito —se lleva la mano al corazón y dice—. Uf, menos mal. Me hubiera muerto si acabo con la vida de una druida. En serio, qué nervios…

Carla se echa a reír y se cubre la boca con las dos manos.

—Te has puesto pálida. 

—Soy pálida —asume. 

Marc se levanta con la abuela Erin en brazos y Enia lo guía por la Beltaene para llevarla a la sala de meditación, pero antes de cerrar las puertas deslizantes, me mira por encima del hombro y espeta:

—Mala nieta —sé que también le parece cómico, pero todo ha sido un show sorprendente—. Por favor, no toquéis nada más. 

Cuando ellos se van de la sala, Carla se da la vuelta rápido hacia mí.

—¿Has visto cómo se ha caído? —Carla no aguanta la risa—. ¡Si casi se le vuela un zapato! Berta, tía, qué puntería tienes. Yo quiero un meme de esto.

Yo aún sigo en shock.

—Podría haberle volado un ojo sin querer —digo pensativa.

—No sé para qué habláis de fomorés —indica Jan pasándose la lengua por el colmillo derecho—. Berta ya se encarga de acabar con toda la estirpe druida.

—Jan… estás en el límite ahora mismo —le advierto—. Y Gin, eso es un misil. Es peligroso. No sé si es buena idea que lo usemos.

—Eh, que me acabo de dar cuenta de algo —Carla alza la mano como la más lista de la clase—. Gin y Jan. El Gin y el Jan —abre los brazos.

—Eres un lince —murmuro divertida, pero pronto me cambia el rictus.

—Carla, ¿no te habrás tomado ninguna pastillita de más por el camino? —insinúa Gin mirándola con diversión.

—No. Pero, si lo que digo tiene un montón de sentido —contesta sin comprender. 

A Gin se le vuelve a escapar la risa pero no le sigue el juego. 

—Respecto a lo que has dicho, Berta, yo se lo dije a Marc. Que no se trata de que las pastillas sean balas letales.  Pero él tiene razón, tiene que salir con fuerza para atravesar el músculo —también se le escapa la risa tonta—. ¡Has disparado a tu abuela! Menudo balazo. 

Y al final, yo acabo riéndome también. Jan, en cambio, nos mira como si las tres estuviéramos chaladas, y después agarra una vara, la inspecciona con tranquilidad, porque es inmortal y tiene todo el tiempo del mundo.

—Curioso mecanismo el ideado por Marc. Me gusta.

—Cuidado con las garras, pantera, no vayas apretar el botoncito del pase de oro —le advierto. 

—Las panteras no somos torpes, pelirroja. Tú sí. 

Me cruzo de brazos y lo encaro.

—Recuérdame por qué estás aquí, porque yo no te he invitado. 

—Tu tía me ha dicho que me necesitáis porque soy tu castigador. 

Yo lo miro horrorizada y él está como si nada. No quería habérselo dicho así.

—¿Cuándo te ha dicho eso?

—Por whats. Tu tía es muy clara, no como tú. 

Hablaré con mi tía. Muy en serio. 

—¿Desde cuándo lo sabes? —me parece increíble. 

—Desde que me fui ayer noche de tu habitación. Me dijo que ella sabía cuándo había otra persona en su casa, y que estaba tranquila porque sabía que era yo, pero que había normas a respetar y más sabiendo quién era yo en el juego de naipes. Y entonces me lo explicó.

Carla y Gin que están hablando de las pastillas, se callan de golpe y abren la boca de par en par, tan alucinadas como yo porque haya dicho eso en voz alta.

—¿Cuándo estuvo Jan en tu habitación? —pregunta Gin estupefacta. 

—Eres muy poco discreto —le increpo.

—Y tú mantienes demasiadas cosas en secreto. ¿Por qué no me has dicho que yo podía ser tu castigador?

—Porque no sé si lo eres —respondo buscando una explicación—. Y porque tengo que estar segura. 

—¿Por qué Marc sabe que es tu protector y yo no podía saber qué era tu castigador?

—Porque Marc… porque Marc es…

—Porque me tienes miedo —da un paso al frente y me deja encerrada entre su cuerpo y la mesa.

—Eh… nos vamos. Nos vamos, ¿verdad, Carla? —dice Gin nerviosa al captar la energía entre los dos. 

Pero ni Jan ni yo les hacemos mucho caso y tampoco oímos el ruido de las puertas cerrarse.

A solas con él en la sala de libros de mi tía, todo se hace mucho más diminuto. Incluso yo. 

—No puedes temer a tu castigador —recalca él muy enfadado—. ¿Por qué Marc sí sabe lo que es y a mí no me lo has querido decir?

—Porque… porque creo que los dos desempeñáis papeles muy distintos y el tuyo tiene más consecuencias que el de él, y no quiero meterte en medio de nada ni obligarte a…

—Ya estoy en medio. —A Jan no le hace falta gritar para intimidar ni para mostrar su enfado. Con que te habla con palabras afiladas y te mire con ese aire helado ya es suficiente—. ¿O es que aún no te has dado cuenta? 

—Sí, lo sé —mi mirada se entorna. No pienso agachar la cabeza. 

—Marc es un protector. ¿Sabes lo que significa eso?

—Que me va a proteger y que…

—No. Literalmente hablando significa que no dejará que nadie se acerque a ti ni que te haga daño. Te tratará siempre cómo lo más delicado, como si no supieras defenderte tú sola. Yo soy un castigador. La figura del castigador ajusta cuentas. Yo sí dejaré que te las arregles sola, sí confiaré en que puedas defenderte y exponerte, pero si te hacen daño, entonces, yo los mataré. Eso es lo que te asusta de mí. Admítelo. Que puedo matar, sin problemas. Marc protege y minimiza los daños. Yo esos daños no los perdono y por eso los castigo. Tienes miedo —se inclina hacia mí intimidándome— porque sabes, que en el fondo, puedo ser un asesino. Y tienes miedo de mí, de que no sepa controlar eso. Y en un mundo humano y normal como en el que vivías antes de despertar, estos instintos están mal. Pero en la realidad de ahora, más vale que despiertes de verdad, porque van a ir a hacerte daño y a acabar contigo. Ya lo he visto antes.

Jan se obliga a serenarse, retira la mirada y cuando vuelve a posar sus ojos en mí, su color salvaje ya ha desaparecido. 

—No quiero que hagas cosas de las que puedas arrepentirte. No quiero que acarrees con esa culpa de…

—No puedes salvarme. Llevo más de un siglo con vida y me han pasado muchas cosas y algunas de ellas han sido terribles, Berta. Ser tu castigador no es nada malo. 

—Pero es que…

—Dime que me tienes miedo. 

—¡No te tengo miedo! 

—Lo puedo sentir. Lo puedo oler —gruñe como si estuviera frustrado.

—Jan… 

—No, Berta. Aclárate. Entiendo que estés asustada por lo que soñaste. Esa es la función de un bajo astral, me lo ha explicado mi madre. Pero no lo aguanto. No aguanto que me mires como si fuera capaz de asaltarte y lastimarte. Yo te protegí de un abusador. Recuérdalo. Lo que pueda hacer como pantera será siempre porque los dos lo queramos. Pero no estaré aquí a medias. Así que dime: ¿Quieres que esté aquí o me voy? 




¿Que si quiero que esté ahí o se va? ¿Este se cree que es todo así de fácil? 

—Quiero que estés, claro que quiero. Pero no quiero que te sientas obligado a estarlo. Claro que tengo miedo de lo que puedas hacer, no quiero que nada de esto te marque o te defina. Si eres mi castigador… 

—Si soy el castigador, tendré que hacer mi labor, Berta. Solo si me dejas hacerlo. Y siempre que confíes en mí y dejes de temerme. 

Sigue muy enfadado pero no me da miedo. Jan sería considerado un monstruo por muchos, un ente nacido de la magia y del terror. Algo inverosímil y horripilante destinado a ser perseguido y extinguido, como toda su familia. 

Pero me cuesta aceptar que no tengo miedo de él, sino de todo lo que me hace sentir. Jan podría ser mi gran amor, el único que podría marcarme de por vida, por quién es y por lo que significa. De hecho, ya estoy bastante perdida en cuanto a mis sentimientos. Y no quiero sufrir. Ni que él sufra. 

Pero esto se me escapa de las manos. Todo en general. Acepto quien soy y lo que soy, por sorprendente que sea, pero asimilarlo todo es explosivo en mi cabeza. No obstante, quiero hacerlo. Todos están tomando posiciones a mi alrededor. Gin, Carla, Berta, mi tía, mi abuela, incluso mis padres… Jan es el que más me afecta de todos ellos, y también debe tener su lugar en mi círculo.

—Serás tú mi castigador, o no lo será nadie —juro delante de él con toda la decisión que soy capaz de transmitir—. Pero ten paciencia conmigo. Tú has tenido más de un siglo para entender qué eres y qué necesitas. Yo aún estoy en formación. 

Jan deja ir el aire por la nariz. Parece que se ha sacado un peso terrible de encima.

Me acerca tomándome de la cintura y me besa la frente. Es tan inesperado, tan personal y tan protector que se me llenan los ojos de lágrimas. He estado tensa todo el rato.

—No llores —me ruega nervioso. 

—No estoy llorando. Solo riego mi cara.

Jan sonríe contra mi pelo y yo me abrazo a él. Es como si ambos nos relajásemos súbitamente. Tal vez lo necesitábamos más de lo que estábamos dispuestos a admitir.  

—Está bien. Voy a tener paciencia. Pero contigo todo me cuesta… Como si nunca tuviese suficiente. Y es frustrante.

Sin querer, por el tono que pone, dejo ir una risita.

—Pero las panteras tenemos paciencia y sabemos cuándo avanzar. No tienes que preocuparte por mí. Nunca haré nada que no quieras. 

Yo asiento y sorbo por la nariz. ¿Podría por favor detenerse el tiempo ahora mismo y para siempre? 

Él es un ser sobrenatural, con una naturaleza humana. Como yo. Nuestra relación no será de este mundo.
















Después del interludio con Jan en la sala de libros de la Beltaene hemos tenido que cancelar la reunión, porque mi abuela Erin no despertaba. Me siento muy culpable por ello. Jan se ha ido y los dos nos hemos dirigido una mirada de «tenemos que hablar». Porque aunque me ha tranquilizado mucho y creo que necesitábamos hablar así, debemos seguir con los entrenos. 

Y ahí no habrá compasión y sí mucha tensión. Pero todo se verá cuando llegue el momento. Estaré preparada. 

Nos hemos ido a casa, Marc nos ha acercado con su coche. Mi abuela ha salido del vehículo como una borracha desahuciada. Qué mal. Arrastraba los pies y entre tía Enia y Marc la han cargado y la han dejado en el salón.

—No te preocupes, Marc —le dice mi tía—. Es tarde, vete a casa.

—¿Seguro? —pregunta él mirándome un poco angustiado—. La abuela Erin hace más de dos horas que tiene la boca abierta. ¿Seguro que Gin ha puesto la cantidad indicada de Mejorana? Porque a mí me recuerda más a una sobredosis que a otra cosa.

—Sí —Enia sonríe un poco porque incluso a ella le parece cómica la situación. 

—Enia —le recuerda Marc—. Se ha parado un coche de la Urbana a nuestro lado en el semáforo, y Berta ha tenido que hacer como que hablaba con Erin porque parece que esté muerta.

—Pero respira, Marc. Tranquilo —tía Enia cubre a la abuela con una manta—. No seas tan protector.

—Soy un puto protector —aclara incrédulo—. Las druidas tenéis una sangre muy fría. Y tú —me señala— ¿estás ya cien por cien segura de que Jan debe ser el cuarto pilar?

—No estoy segura de nada, por favor —me río—. Pero quiero que lo sea. Y debe ser él.

—Como quieras, pero solo déjame decirte que si él en algún momento no controla a la bestia cuando esté contigo, me tendré que pelear. Porque me sale —se encoge de hombros— ya ni siquiera lucho contra el impulso —se mira la mano y cierra el puño con fuerza—. Está en mis venas.

—Estás fatal —le digo.

—¿Te quieres quedar a cenar? —pregunta mi tía cuando acaba de ablandar los cojines para colocárselos bajo la cabeza a la inconsciente de mi abuela—. Tengo cena para los cuatro. 

—¿Tienes papilla para la yaya? —dice él muy divertido—. Habrá que darle de comer.

Mi tía deja ir una carcajada y se acerca a él.

—Ven, guasón —lo toma del brazo—. Ayúdame a preparar la cena. 

Él la mira como si mi tía fuese un ángel a la que es imposible negarle nada y se va con ella a la cocina.

Para mí es inevitable mirarlos. Se están cociendo cosas entre ellos que lejos de ponerme nerviosa ya, veo con otros ojos. 

Hacen buena pareja, porque Marc parece más hombre y más mayor y mi tía Enia es una especie de eterna adolescente siempre guapa que gusta mucho. Hace unos meses habría tenido más prejuicios con una posible relación de este tipo. No sé si la tienen, lo aclaro. No he tenido esta conversación con mi tía aún, pero estamos en medio de esta tormenta de Fomorés, marionetas y Golems y no advertimos los cambios emocionales que nos están atravesando a cada uno de nosotros. 

Yo sí los veo, los observo. Y ya no los juzgo. 

Creo que a mi tía Enia le gusta Marc y que él bebe los vientos por ella, y me parece maravilloso, porque el amor y la atracción no debe tener edad, es una manera muy triste de poner límites a algo tan poderoso e intangible.

Y creo que Gin y Carla sienten cosas la una hacia la otra. Sé que se gustan, porque para mí es muy evidente. Ellas no sé si lo saben, pero esa atracción y ese caramelo deshecho cuando se miran es incuestionable. Y también me parece genial porque, el amor real y romántico no solo no tiene edad. Tampoco tiene forma ni género. Va más allá de un cuerpo. 

Lo sé porque yo estoy enamorada de una poderosa pantera egipcia. Y no solo no me voy a recriminar nada, lo que voy a hacer es vivirlo. No tengo miedo a lo que soy. No tengo miedo de lo que es Jan. Tengo miedo de lo que siento cuando estoy con él.

Pero si él está dispuesto a estar a mi lado en esta aventura, yo me lanzaré al agua por él. Porque las Panteras, aunque parezcan gatos, son de los pocos felinos que adoran el agua. 

La vida, después de todo, va de mojarse. 




Capítulo 26













Soy, directamente, una nieta homicida. O un intento de ello. Aún tengo en mente el momento en el que el dardo asesino de Gin y Marc salió disparado con el objetivo claro de noquear a mi abuela, de conquistar su cuerpo como si de un territorio se tratase.

Me río mientras lo pienso.

Al menos, sé que ella está bien y que mañana despertará en mi casa con ganas de ahogarme con un café con leche o un zumo. Hay que tener cuidado con Magneto.

Hemos cenado en casa. Marc está hablando con mi tía de todo un poco. De la vida, de la muerte, de la lucha libre y las películas de antes. Si lo miro bien, es un chico distinto. Es un melancólico de otra vida, de otros tiempos que no son los suyos. De esos años en los que sonaba otra música distinta a la de ahora y la gente pagaba por ir al cine y valorar los espectáculos. Tampoco es ese mi tiempo, pero entiendo y comparto esa manera de pensar. Porque la he mamado con mi madre. No dejo de pensar ella. Mi madre escuchaba discos de vinilo y era coleccionista de los VHS, esas cajas negras con carrete que antes contenían películas. Me acuerdo de eso de ella, de una sala que tiene en casa con todas esas cosas. A veces se encierra ahí para escuchar música y hacer sus sesiones de cine.

Marc es así. Pero con veinticinco años menos. Es especial, tiene su encanto. Y creo que eso es justamente lo que percibe mi tía en él. No es un chico como los demás. Nos hemos tomado un té al final, los tres. Jan no ha podido venir porque tenía que irse a su casa. Y lo he echado de menos. Me gustaría poder compartir más momentos así con él, y no tan tensos como los que solemos vivir. Quisiera poder conocerle con normalidad, como una chica que conoce a su futuro chico. Que haya un cortejo cursi y un roneo y esas cosas de nuestra edad. Pero ni él ni yo ni nada de lo que nos rodea es normal. Y debo asumirlo ya y aceptar que estar con Jan, como lo que sea que seamos —porque os prometo que yo aún no lo sé— no será nada común y corriente. Él es mi castigador. Pero es algo más que mi castigador. Y eso es de lo que tenemos que hablar.

Marc se está poniendo la chaqueta en el recibidor y me está sonriendo como un triunfador. Como el que sabe que está muy cerca de llevarse a la chica de la película.

Está enamorado. Tonto y enamorado. Y a mí tía le brillan los ojos cuando lo mira.

Es increíble, absurdo y fantástico al mismo tiempo.

Marc se abrocha su chaqueta negra Billabong, nos guiña un ojo meloso a las dos y nos dice:

—¿Vais a estar bien o me quedo?

—No hace falta que te quedes —miro a mi tía de reojo. Pero qué listo es.

—Soy un protector. ¿Cómo os voy a proteger si no estoy cerca?

—No te preocupes que está todo controlado. Nuestra casa está minada y protegida contra las visitas indeseadas —asegura mi tía—. Ten cuidado tú al ir hacia tu casa.

Marc asiente.

—Mañana tenemos que seguir con nuestro propósito —informa la tía—. Debemos encontrar a lo que está acechándonos. Y detenerlos. Debemos mandar un mensaje claro a los enemigos de la Pránada. Y hay que preparar durante estos días un viaje de urgencia a Irlanda. Debemos ir a Lia Fail cuanto antes —nos aconseja vehementemente—. No sabemos qué quiere Danu de ti y por qué nos atacan así, y ella te ha pedido que vayas. Si no la obedecemos seguiremos dando palos de ciego. Así que, vais a tener que faltar a la uni y hablar con vuestros padres.

Marc se tensa y contesta:

—No necesito hablar con mis padres para hacer lo que me dé la gana. Soy adulto.

Mi tía sonríe divertida y le dice:

—Ya sé que eres un adulto. Pero si os vais unos días, habrá que informarles, ¿no? Tú vives con ellos.

—No te preocupes, Enia, que nos responsabilizamos de nosotros mismos. Vivo bajo su techo. Pero no bajo su ala.

—Vale, vale... —canturreo yo—. No te ofendas.

Enia se muerde el labio inferior por no partirse de risa frente a él.

—Mañana nos vemos y decidimos.

—Sí, cuando la abuela se despierte de su sueñecito —aclara mi tía—, nos pondremos a hacer un cerco rápido para ver por dónde se mueven nuestros enemigos.

—Ok —Marc nos lanza una última mirada y se despide alzando la mano—. Hasta mañana.

Mi tía cierra la puerta con una sonrisita muy juvenil. Mis cejas rojas salen disparadas hacia arriba.

—Tía... ¿es en serio esto?

—¿El qué? —pregunta inocentemente. Sabe perfectamente de lo que hablo pero se hace la loca.

—Lo de tú y...

—No tienes nada de lo que preocuparte —me asegura pellizcándome la mejilla—. Soy una señora. Él es aún un bebé.

—¿Y eso qué tiene que ver? ¿Te gusta?

A mi tía le da la risa y hace negaciones con la cabeza.

—Marc es un chico muy atractivo.

—Tiene veinte años. Los que les sacas. Y es un tío.

—Bueno, es un tío que no está mal. Pero le saco dos décadas, aunque tiene una cabeza que parece haber nacido en los ochenta. Berta —alza mi barbilla y me mira fijamente—. Te dije que no estoy interesada en nada serio con los hombres.

—A él le gustas.

—Lo sé —afirma orgullosa—. Y me honra. Pero solo me hace sentir bien. Solo eso.

Eso me hace pensar en Marc. Creo que mi tía podría romperle el corazón. O al revés. No sé ni por qué me meto.

—Relájate, pránada. Voy a ver cómo está tu abuela.

—Y yo voy a recoger la cocina... —murmuro. No me la creo, pero esto ya no importa. Supongo que siempre me va a estar negando lo que veo hasta que la situación se haga innegable de verdad.

Resoplo porque sé que no voy a profundizar más en nuestra conversación. Y entonces:

Ding Dong.

Mi tía me sonríe y dice:

—Marc se ha dejado algo.

Abrimos la puerta y esperamos ver a Marc diciendo cosas como «me he dejado el móvil, guapa» o algo parecido a lo que él suele decir. Pero nada más lejos de la realidad.

No es Marc. Es Quim. El inspector.

Es obvio que mi tía y yo nos tensamos al verlo. No es de esas visitas que nos apetece recibir, por todo lo que comporta. 

El inspector de pelo rubio y corto y ojos claros, está salpicado por la lluvia que ha empezado a caer. Su expresión es muy de circunstancias pero también contiene un aire querellante, propio de un agente del orden público.

Los encuentros que he tenido con él después de los sucedido en El Mirador dels Xiprers no me han gustado del todo. Tengo la sensación de que me investiga a mí y de que yo soy la mala. Y eso me sienta mal y hace que me ponga a la defensiva.

—Inspector —lo saluda mi tía colocando el brazo por delante de la puerta. Es un gesto que, lejos de ser natural, implica prohibición. Sé que a ella tampoco le gusta tener a la policía husmeando a nuestro alrededor—. ¿Qué se le ofrece?

Quim sonríe a mi tía afablemente y después a mí, como si quisiera ganarse mi confianza.

—Buenas noches, señorita Benet. Me gustaría hablar con su sobrina.

—Ah, bien. ¿Ha pasado algo?

—Solo quiero hacerle unas preguntas.

Mi tía sigue sin apartar el brazo, pero me mira por encima del hombro.

—¿Te apetece, Berta?

Yo me encojo de hombros y asiento sin ganas. Claro que no me apetece. Me pone de los nervios porque temo por Jan y por lo que sea que esté relacionando el Inspector con todo lo que últimamente sucede a mi alrededor.

—Adelante —insta mi tía.

El inspector se remueve incómodo.

—¿Puede ser a solas?

Mi tía niega con movimientos vehementes.

—Lo que sea que quiera preguntar o que le tenga que decir lo hará delante de mí. Soy su tutora legal —los ojos verdes y claros de mi tía se tornan desafiantes y juiciosos hacia ese hombre.

Quim acepta a regañadientes y se cobija de la lluvia aprovechando la cubierta de la entrada. Pero no entra en casa. Somos muy prudentes al respecto y no vamos a dejar que estando como estamos entre cualquiera. Deberíamos haberle invitado a pasar, pero no lo vamos a hacer. Ya le he explicado a mi tía la actitud de Quim conmigo en mis últimos encuentros. Y no le ha gustado.

—Verás, Berta. Ha venido a comisaría una chica que estaba claramente con un ataque de nervios.

Mi tía y yo fruncimos el ceño sin comprender a lo que se refiere.

—La chica ha venido a poner una denuncia. Quiere interponer una orden de alejamiento a un chico. Pero resulta que no sabe su nombre. Recuerda cosas de él, cosas vagas... —Quim parecía incómodo, como si él mismo no entendiera lo que estaba haciendo ahí pero ese era su trabajo—. Hablaba atropelladamente, no ha sabido darme una descripción del sujeto tampoco... como si algo le impidiese recordar. Le hemos hecho una prueba de estupefacientes y ha dado negativo. Parece estar bien y su informe clínico es correcto... Pero no sabe decirnos quién está detrás de su ansiedad.

Mi tía alza la mano para detenerlo.

—No entiendo. ¿Qué tiene que ver esto con mi sobrina? ¿En qué podemos ayudarle?

Quim se humedece los labios y responde:

—La chica se llama Claudia. Dice que no puede dar una descripción del chico al que quiere alejar, y no sabe por qué —asegura—, sé que es confuso. Pero en toda esa locura, ha dicho algo que sí me ha llamado la atención. Ha dicho que Berta Benet, o sea tú, conoces a ese chico. Que os vio juntos en el Razzmatazz y que es peligroso. Es voluble y agresivo. Dice que estás en peligro. Está muy preocupada por ti. Incluso, diría —apunta con dudas—, parece obsesionada contigo.

—¿Me tengo que preocupar? —digo menos nerviosa de lo que en realidad estoy.

—Mientras me hablaba de ese chico misterioso al que no podemos identificar, añadía comentarios sobre ti, como si se sintiera obligada a mencionarte cada vez que hablaba de él. Como si en su cabeza tú y él tuvierais todo que ver.

Mi tía y yo palidecemos pero no nos movemos e intentamos disimular nuestros nervios. ¿Claudia no se acuerda de la cena? Tengo que hablar con Jan urgentemente. ¿Qué le han hecho para que deje de ser su escudo? ¿Le han borrado la memoria?

—Seré claro. Mi pregunta es: ¿tiene que ver este chico con el anónimo que te ayudó y al que estamos intentando encontrar?

Yo sacudo la cabeza. Necesito reaccionar rápido.

—Tengo amigos, Inspector. Y ninguno es agresivo ni peligroso. Sinceramente, no sé quién es Claudia —miento—. En el Razzmatazz hablé con muchos chicos y también bailé.

—Ella dice que te vio en actitud íntima con él...

Yo no sé dónde meterme.

—¿Cómo? No sé —bufo sin darle importancia—. Era una fiesta. Ya sabe lo que pasa en las fiestas —pongo los ojos en blanco—. Sinceramente, hablé con muchos chicos y no sé con quién pudo verme.

Quim mueve el hombro derecho como si se le hubiese enganchado y rota el cuello a un lado y al otro.

—Berta, en esa fiesta un chico que también tuvo contacto contigo y con quien, al parecer, tuviste algún problema, acabó en el hospital. Mal. Ahora hay otra muchacha que afirma que hay un tío violento con el que ha tenido contacto íntimo, o eso dice ella, y que tiene algún tipo de relación contigo. Un individuo desconocido te salvó de una violación, pero tu agresor acabó muerto y descuartizado. ¿Entiendes que haya cosas que no entendemos y que podamos hilar con más o menos facilidad? Dime, ¿de quién se trata? ¿Quién es ese chico del que habla Claudia?

—Si ella no le puede dar el nombre, que se supone que ha tenido relación con él y que no sabe ni describírselo, ¿por qué cree que yo sé algo o que yo sé quién es?

—La pregunta es: ¿ese chico es real? —interviene mi tía—. ¿Está bien esa chica? Es decir, ¿está sana de la cabeza? Es extraño que alguien vaya a poner una orden de alejamiento a alguien que no sabe quién es ni qué le ha hecho.

—No, sí sabe lo que le ha hecho —corrige el Inspector.

—¿Qué? —quiero saber intrigada.

—La chica tiene marcas. Moretones. De dedos. Y arañazos superficiales. No son profundos ni los moretones son demasiado oscuros, pero sí cree que la ha agredido. Cree que la han agredido y no se acuerda de él, no sabe decirnos nada sobre él pero asegura que tú sí sabes quién es.

Se me queda la garganta seca y trago saliva con angustia. Jan no sería capaz de hacerle daño a una chica, no injustificadamente, y no a propósito. Me quedo sin palabras y me preocupo al instante, por Jan, pero también por Claudia.

—Así que tiene moretones pero no sabe quién se los hizo pero sí está convencida de que es alguien que tiene contacto estrecho con Berta... —resume Enia con gesto incrédulo—. No se sostiene por ningún lado. Y usted, como está en medio de una investigación donde le recuerdo que mi sobrina, la víctima, fue brutalmente agredida y salvada por un anónimo heroico, ahora cree que cualquier suceso violento entre Poble Nou y Barcelona está relacionado con Berta. ¿Es eso, Inspector?

La expresión de Quim no augura nada bueno. Él también está frustrado con su investigación. No soporta no saber qué huella seguir, pero sí cree que todo está relacionado conmigo. Y sí lo está, pero no del modo que él cree. Sea como sea, tenemos que alejarlo de la investigación y de mí y Jan a toda costa.

—¿Es eso? —insiste mi tía muy ofendida.

—Solo quiero respuestas. Están habiendo agresiones. Hay un muerto, un chico con el que tuviste un problema en una fiesta quedó en coma, con marcas de agresiones, y una chica con señales en su cuerpo dice que el chico que le ha hecho eso tiene relación estrecha contigo. Se llama asociación, Enia. Y sí tiene que ver, por mucho que lo neguéis.

—Estás yendo demasiado lejos, Inspector —le desafía mi tía—. Berta es una chica normal y corriente que sufrió un episodio terrible. Y, gracias a lo que sea, lo puede contar. Esa es la única verdad y lo único que importa. Sobre todo lo demás, tendrás que seguir investigando, pero deja a mi sobrina fuera de la ecuación. No la estreses, ella no tiene nada que ver con tu caso abierto. Fue una víctima. No es un verdugo.

—Sé que no es un verdugo —contesta Quim de mala gana—. Pero es mi responsabilidad llegar hasta el fondo de esta investigación y entender qué está pasando y por qué Berta es el elemento de conducción entre todos los sucesos.

—Lo sé, y lo entiendo —responde mi tía—. Pero tu interrogatorio acaba aquí. Si necesitas que vayamos a comisaría a declarar cualquier cosa, tendrás que avisarnos formalmente y dejar de hacer este tipo de visitas y de aparecerte en la vida de mi sobrina como si tuvieras todo el derecho del mundo, ¿de acuerdo, Inspector?

Quim hace un gesto de desdén con los labios y entonces asiente sin más.

—Clarísimo, señora —contesta mirando el arco de la puerta y después oteando el interior de la casa. Mi tía se interpone entre los ojos del Inspector y su vistazo.

—Se puede ir —ordena ella como una reina—. Es tarde. Gracias, por su visita. Por cierto, mi sobrina, por si lo quiere saber, se encuentra bien después de lo que experimentó a manos de ese degenerado.

Quim me mira de arriba abajo y no dice nada. Hasta que añade.

—Asumo que está bien y que no tiene traumas de ningún tipo. De lo contrario no haría vida normal tan rápido.

Yo me muerdo la lengua. No tengo traumas porque soy una pránada y de algún modo mi manera de sanar física y mentalmente no tiene que ver con el proceso más humano. Y agradezco estar así y sentirme así. Ojalá pudiera darle mi fuerza y mi energía a todas las víctimas que han pasado por lo mismo con menos suerte que yo.

El Inspector se va y mi tía cierra la puerta añadiendo un claro «este es gilipollas».

Pero no vamos a ignorar lo más importante. A Claudia le está pasando algo. Y no sabemos qué es. Ha dejado de ser escudo de Jan, pero por lo que sea ahora lo acusa de hacerle daño y de ser peligroso. Y parece ser que está obsesionada conmigo y preocupada por mi seguridad. Sé que Jan me había dicho que no podía tener denuncias de ese tipo, y que Claudia podía hacerlo perfectamente. Pero ¿por qué? Necesito entender esto.

—Tengo que hablar con Jan de esto y avisarle —digo.

—No —mi tía sujeta mi mano y me acerca a ella—. Escúchame. El Inspector no puede ponerte nerviosa. La abuela y yo nos encargaremos de él cuando sea el momento. Jan tendrá que solucionar con Claudia lo que sea que le está sucediendo. Ellos usaron su magia con ella, y ellos deben arreglarlo. ¿Entendido?

—Sí, pero... tengo la sensación de que quieren acorralar a Jan.

—Jan es una pantera, Berta. Sabrá arreglárselas. Lo que tienes que hacer tú es organizar el viaje a Lía Fail. Urge, Berta. Así que piénsatelo esta noche y dime cuándo pensáis ir. Porque tenemos que prepararnos todos para lo que sea que va a pasar. Ahora respira, inspira —me aconseja—, y céntrate en tu objetivo. Voy a ver qué tal está la abuela. Y tú, piensa en Jan tantas veces como quieras, pero calma a ese corazón loco que tienes. Él va a estar bien. Es un depredador, recuérdalo.






















Después de recoger la cocina y poner el lavavajillas, he entrado en la habitación de invitados para ver a la abuela Erin.

Está bien. Me ha hecho gracia encontrarme a mi tía estirada con ella. Se han quedado dormidas las dos. Así que las he cubierto con la colcha y les he dejado una luz de la mesita encendida, por si acaso. Sé que a mi tía no le gusta dormir a oscuras del todo. Necesita algo de claridad.

No os voy a mentir. No puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho el inspector y en Claudia. Y no dejo de darle vueltas a la idea de que yo sea la culpable de que ella esté obsesionada conmigo. Por lo que le hice. No sé controlar mis habilidades todavía y pienso que, tal vez, la atraje de más. Y tampoco dejo de pensar en eso de que tiene marcas en el cuerpo. ¿Son de Jan? ¿Se las ha hecho él? ¿Cómo?

He subido a mi habitación. Me he duchado y, ya con el pijama puesto, estoy haciendo unas tareas de la universidad, porque hacer algo de la vida real y común de todos me da tranquilidad. Hacer resúmenes sobre el derecho constitucional puede ser calmante. He tenido que encender la calefacción de la habitación porque afuera está lloviendo y hace frío. O eso o es que yo estoy destemplada.

Sentada frente al escritorio, pasando los apuntes a limpio en mi iPad, me doy cuenta de que creo que podría proyectar estos principios que estudio a mi vida actual.

La Constitución te dice que hay dos tipos de derechos básicamente: los que están en forma de regla y los que se expresan en forma de principio. La diferencia está en que, si es derecho, nada puede impedirte que consigas tal o cual cosa. Porque es un derecho. Pero si es un principio, hay que ponderar si tienes derecho a eso o prevalece otro derecho por encima de ese.

Como regla, es tu derecho. Como principio, no es tanto un derecho como sí algo que crees a lo que tienes derecho pero está sujeto a una segunda valoración, porque hay principios que todos sabemos que pueden ser erróneos o distorsionados.

Es una lata. Lo sé. Pero si aplico esta información a mi vida, ¿cómo queda?

Me están atacando, a mí y a los míos. Quieren acorralar a Jan. Ese inspector quiere dar con él y acusarlo... Cuando él no ha hecho nada. Yo, como regla, tengo el derecho de defenderme a mí misma y a los míos. Y de pedir ayuda si la necesito. Como principio, tengo derecho de defenderme y de tomarme la justicia por mi mano. Este segundo no es un derecho y es lo que se ve mal. Porque tomarse la justicia por la mano ya sabemos que está mal visto, aunque en ocasiones es lo justo y lo necesario.

Pero es lo que vamos a hacer. Vamos a ser nosotros los que nos ajusticiemos. Porque no podemos pedir ayuda a la policía si hay entes mágicos de por medio, y siendo yo, quien se supone que soy.

Por tanto, aunque tengo el derecho a defenderme pero no a tomarme la justicia por mi mano voy a hacer las dos cosas.

Acabo los apuntes de Derechos y Libertades fundamentales, cierro ya el Notes y apago el iPad.

Estoy un tanto agobiada por todo. Marc ha diseñado esas varitas que bien podrían ser armas. Lo son, de alguna manera, lo son. Con ellas podemos dejar fuera de juego a quien queramos, pero llevarlas ya habla del grado de peligro y riesgo que va a rodear a mis amigos solo por estar cerca de mí.

Me siento agradecida por ellos, porque quieren estar a mi lado. Estos sí son amigos de verdad, y no los ricachones que tenía en Madrid cuyas conversaciones se centraban en el coche que les había comprado los papis, o en su último Tagheuer... Es tan superficial que pienso en ello y tengo la sensación que ese mundo quedó muy lejos. Que yo, ahora, vivo en otro, mucho más real y auténtico para mí que el lujo y la parafernalia que rodeaba al alto círculo social que yo solía rondar pero que no me definía.

Marc, Gin, Carla, Jan, mi tía y mi abuela, no solo me definen: me hacen sentir en casa.

Y voy a cuidar de ellos como ellos cuidan de mí.

Un relámpago ilumina la habitación. Miro hacia el balcón y no solo la luz azulada me deja parcialmente deslumbrada.

Jan está ahí, de pie, mojado de arriba abajo, esperando a que le abra.










Capítulo 27







Abro la puerta del balcón y lo dejo entrar. Da dos pasos, se queda en el medio de mi habitación como una estatua romana y sacude su cabeza como un felino. Cuando él está cerca, atrae toda mi atención. Tengo la sensación de que todo orbita a su alrededor.

—Se están convirtiendo en una costumbre estas visitas nocturnas. Mi tía te va a degollar.

Él no le da importancia. Obvio, es inmortal. Lo que le haga mi tía le trae sin cuidado.

Jan toquetea algunas cosas de mi escritorio sin darle mucha importancia. Parece preocupado.

—¿A qué has venido? —pregunto—. ¿Quieres algo?

—Solo quería verte antes de que te fueras a dormir. Ya sabes, asegurarme de que estás bien.

Qué tierno. Cuando habla así, con sinceridad y algo de vergüenza está para comérselo. En el buen sentido.

—Estoy bien —contesto—. Pero ha venido el Inspector a decirme algo inquietante, Jan. Claudia tiene problemas.

Jan se sienta sobre el escritorio, cruza sus fuertes y largas piernas estiradas y me mira con sus inteligentes ojos verdes, esperando a que le dé más información.

—Quiere ponerte una denuncia y una orden de alejamiento, pero no te recuerda. En cambio, tiene una obsesión conmigo, sí me recuerda a mí y sí sabe que tú y yo nos conocemos. El inspector está harto de tanto misterio a mi alrededor, Jan —me dirijo hacia el escritorio y me pongo a su lado, apoyada como él está, los dos mirando al frente.

Jan sigue en silencio, observándome como la pantera que es.

—Claudia tiene marcas en el cuerpo... —explico con voz baja. Espero unos segundos para decírselo con todo el tacto que pueda y añado—: ¿Por qué? Tú no le has hecho daño, ¿verdad?

Él me mira con cautela. Sabe que tiene que ser sincero conmigo.

—Claudia puede tener marcas. Sí. Ha sido mi escudo desde que estamos aquí.

—¿Y eso qué quiere decir?

—Que las panteras tenemos unas necesidades, Berta. Ella es humana. Y, a pesar de tener mucho cuidado, es frágil. Se le quedaban marcas. Tú también las tendrías de no ser una pránada. Soy muy fuerte, pero tú cicatrizas rápido cuando absorbes el prana. Eres una súcubo y te curas a la velocidad del rayo. Claudia no.

No sé cómo tomarme nada de esto. ¿Me está diciendo que las marcas que tiene Claudia sí se las ha hecho él?

—Tú... ¿cómo se las has hecho?

—¿Cómo crees?

—¿Te acostabas con ella?

Él me mira de reojo como si la pregunta fuera estúpida de por sí.

—Sí. Claudia estaba sumida en un hechizo egipcio, Berta, pero para que los hechizos funcionen, deben fijarse todos los días. Claudia siempre ha sido muy fogosa —asume torciendo el rostro hacia otro lado.

—O sea... —me pellizco el puente de la nariz intentando comprender lo que me dice—. Que has intimado con ella.

Jan me dirige una mirada evidente.

—Soy un hombre, Berta. Y ella es una mujer. Mis instintos también hablan de mi naturaleza. Mi escudo también me ayuda con eso.

—Pero... me dijiste que no era tu novia.

—No lo es.

—Entonces, ¿qué has hecho? ¿Utilizarla?

—No —me corta abruptamente—. Ella sentía deseo por mí. Nunca hice nada que no quisiera. ¿Qué crees que soy? —dice ofendido—. Ella nunca sintió ningún dolor. Pero su cuerpo es humano y tiene la piel muy pálida y enseguida le salen marcas. Y ahora —juguetea con un Funko de Brave que tengo sobre un estante—, al dejar de ser mi escudo y tú romperlo con tu magia de pránada, ella está desorientada y no recuerda nada. Está asustada y tiene lagunas, que es mejor que tenga. O de lo contrario recordaría lo que mi familia y yo somos. Y no lo puede decir. Pero ya te lo he dicho esta mañana. No debes tenerme miedo. Yo no soy malo. Solo soy —se encogió de hombros, lamentando lo que fuera que iba a decir—, medio animal. Pero los animales no somos malos. Nuestros instintos nos dominan muchas veces.

Me paso las manos por la cara. Esto es una locura. Yo sé que él no es malo. Podría haberme hecho daño muchas veces y no lo ha hecho. Pero hay algo que me reconcome.

—La noche del Razzmatazz... ¿estuviste con ella?

Jan me mira fijamente y yo le aguanto la mirada todo lo que puedo.

Que él no diga nada me provoca un agujero en el pecho. Un vacío. Es un algo que me duele mucho.

Los ojos se me llenan de lágrimas sin quererlo. Pero es que me molesta y me enoja.

—No llores —me pide sin saber qué hacer.

Yo digo que no, moviendo mi cabeza de un lado al otro y vuelvo a esconderme tras el refugio de mis manos. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué me afecta tanto? Jan es un tío de ciento cuarenta años y es activo y joven y su cuerpo tiene demandas, como el mío. No puedo pretender que sea célibe. Pero odio pensar que después de besarme como lo hizo...

—Tú y yo no habíamos hablado aún, Berta. No sabíamos lo que había... —me explica acercándose a mí como un gato que quiere dar mimos a su dueña—. Nos besamos y... estuve toda la noche mal. Necesité a Claudia para calmar...

—No lo quiero saber.

—Pero esa fue la última vez. Te lo juro. No podía sacarte de mi cabeza y estaba nervioso. En la cena en tu casa fui con la intención de alejarte definitivamente y pensé que con Claudia marcaría el territorio. Pero tú echaste por tierra mi propósito al enloquecer a mi escudo. Rompiste el hechizo. Y ahora ella está obsesionada contigo y sus recuerdos conmigo están borrosos. Nosotros la quisimos liberar. Mi madre anuló nuestra influencia, pero creo que se cortocircuitó al mezclar los poderes de Sejmet con los Fae que posees. Y ahora ella está confundida y mal —Jan sujeta mis muñecas dulcemente con sus manos y me obliga a descubrirme el rostro—. Por favor, no llores. Estoy siendo muy sincero contigo y no es algo que me guste contarte.

—No me sienta bien —digo.

Jan me rodea con sus brazos y me abraza. Y con solo ese gesto yo me recreo en su calor y también en esa seguridad que me inspira. Yo le creo. No sé si es porque le quiero creer o porque es la única verdad. Él está siendo sincero conmigo, me está diciendo la verdad y cuando ronronea y hace un sonido medio gemido de arrepentimiento, me deshago. No soy tonta. No soy la típica enamorada que se cree todo lo que le dice el otro solo porque quiere hacerlo y es muy dependiente y el amor la ha vuelto ciega.

Yo me estoy enamorando de Jan. Pero no soy ilusa. El corazón de una pránada será todo lo visceral y todo lo intenso que sea, pero también tengo alma de política, y no me dejo embaucar.

—Tienes que confiar en mí. Me pone nervioso que no lo hagas. Soy tu castigador.

—Sí —asumo frotando mi nariz contra su pecho. Huele de esa manera que es tan suya. Como a mí me gusta que huela.

—Y soy tu pantera —se reafirma—. Soy leal y fiel, Berta. Y lo que sea que tú y yo estemos construyendo es mutuo y basado en la confianza. Tú eres una chica mágica, como yo. Tú pránada sabe lo que quiere pero tu mente humana aún recela de mi felino.

Que me hable de felinos me enciende. Me gusta cómo habla Jan. Que hable con esa madurez, con ese respeto y esa delicadeza cuando tiene que hacerlo es de las cosas que más me gustan de él. Los gatos son seductores y se ganan la confianza de sus dueños rápido. Supongo que eso está en su genética.

—Soy peligroso. Pero nunca seré un riesgo para ti. Para ti no. Para quienes te molesten, tendrán otra versión mía. Pero quiero que sepas que no soy tu castigador por ese rollo de la pránada —pasa su mano por mis rizos rojos que parecen relajados y mansos por su toque—. Soy tu castigador porque yo lo he decidido. Nadie elige a la pantera. La pantera es la que elige.

Sonrío y él no me ve. Sus palabras me provocan cosquilleos por partes muy íntimas de mi cuerpo, y por otras demasiado sensibles.

—¿Tú me tienes miedo? —me pregunta alzándome la barbilla.

Yo sorbo por la nariz y me pierdo en sus ojos claros y grandes, de ese color tan verde que me parece de ensueño.

—No —susurro.

Él sonríe contento de oírlo. Me lo imagino tumbado en el suelo, panza arriba, para que lo acaricie.

—Eso es lo único que importa, Berta. No soy infantil ni inmaduro ni cruel ni tóxico. Soy un tío con principios. Lo único que para aceptarme tienes que aceptar también a la pantera.

—Lo sé, Jan. Pero si tú aceptas a una súcubo no veo por qué yo no puedo aceptar a un felino.

Él vuelve a sonreír. Une su frente a la mía y dice:

—Iremos paso a paso. Lo más importante es que tú creas en mí y que no tengas dudas de si mañana o pasado voy a hacer cualquier cosa que te hiera o te haga daño. Porque si mi pantera huele eso, se alejará. Yo nunca haré nada a propósito para herirte —sentencia muy determinado.

Jan me sujeta el rostro con suavidad y ese contraste entre lo salvaje que sé que puede ser y cómo es conmigo, hace que lo quiera todo de él y con él.

Y entonces yo me pongo de puntillas y le beso. Le beso yo porque quiero hacerlo y porque no estoy para esperar pacientemente a que el chico lo haga.

Y le beso con ganas. Nada de besitos castos y tiernos. Nada de besos tímidos. Le doy un beso de esos húmedos y hambrientos, de pránada, donde nuestras bocas se mueven encajadas y nuestras lenguas juegan a practicar esgrima.

Él hace ese ruidito que le sale del pecho cuando algo le gusta o le seduce y yo es oírlo y mi cuerpo se activa como si le pusieran una canción de quemar calorías máximas.

Así que, sin queriendo demasiado, los dos caminamos por la habitación hasta que él acaba sentado en la cama. Y yo me siento encima de él.

Y mientras el morreo se hace interminable y me doy cuenta de que me estoy meciendo contra su pubis, advierto que Jan no me abraza y que en vez de eso, está sujetando la colcha de la cama con ambas manos, arrugándola en el interior de sus palmas.

Las está agujereando con sus uñas. Sonrió contra su boca y al intentar sujetar sus muñecas acabó tumbándolo en la cama, bocarriba, conmigo encima.

Es totalmente inapropiado. Abajo están mi tía y mi abuela durmiendo y yo estoy aquí enrollándome con el chico que me gusta como si fuera La Isla de las Tentaciones. Pero, ¿a mí y a mi pránada nos importa? ¡Por supuesto que no!

Jan también se divierte con la escena.

—Estás destrozando la colcha —digo entre beso y beso.

Él apresa mi labio inferior con sus colmillos. Me encanta cuando se transforma así. Con sus ojos gatunos y sus dientes afilados... Es muy sexi y muy erótico.

—Es la colcha o tu pijama.

What? Qué locura y qué manera de calentar, en serio. Me imagino cómo sería hacerlo con Jan. Y entiendo que no debe ser igual que hacerlo con cualquier chico. Hay diferencias.

Quisiera engullirlo, desnudarlo y hacerle todas las cosas que me gustaría hacerle sin ropa, pero como no sé de lo que es capaz mi pránada todavía no quiero arriesgarme a cruzar esa línea.

—Es terrible —dice Jan de repente.

—¿El qué? —pregunto pasando mis labios por su cuello.

—Lo débil que me vuelvo contigo, Berta. Calmas a mi animal pero al mismo tiempo lo agitas. Es... —hunde sus dedos en mi pelo y de repente se da la vuelta y me coloca debajo de su cuerpo. Se hace sitio entre mis piernas y siento toda su fuerza contra mi pubis. Me da placer tenerlo así.

Jan me vuelve a besar y se empieza a mecer contra mí. Es como si lo hiciéramos, pero con ropa, y es ardiente. Ardo, sin más.

—Berta, hay que frenar...

—¿Por qué? —preguntó entretenida con el sabor de su piel.

—Porque no estás preparada. Aún no. Y no quiero presionarte.

Yo resoplo y me cubro los ojos que me arden con el antebrazo porque seguro que están lilas. Tengo que calmar a mi monstruo.

Jan se ríe y posa su manaza en el centro de mi pecho, como si disfrutase de oír el latido de mi corazón. Y entonces pienso en lo que supone estar o no preparada para acostarse con una pantera.

Él me dijo que marcaba pero no para hacer llorar. Entonces pienso en las marcas que dice Claudia que tiene. ¿Es esa marca de la que hablaba Jan? No puede ser muy especial si también ha marcado a Claudia.

—Suqui... —murmura él retirándome el antebrazo y mirándome con sus ojos entrecerrados—. Cuando hay algo que te ronda la cabeza y te afecta para mal, yo lo noto. Mi olfato lo recibe. Cambia tu olor.

—Ya... —digo sin poderlo remediar.

—¿Qué te preocupa? —me acaricia las sienes con los pulgares.

—Las marcas de Claudia... ¿tienen que ver con el modo que me dijiste que tenías para marcar a tu... ?

—¿Compañera?

—Sí.

—No.

Él se aparta levemente y se estira a mi lado. Apoya su cabeza en su mano y me mira risueño, aunque aún sigue excitado. Me encanta su pelo negro y el contraste de sus ojos tan claros. Es un animal exótico. Una obra de arte.

—Las marcas de Claudia son de mis manos —me enseña su manaza y me muestra sus uñas negras y afiladas como cuchillos. Me impresionan. Él me impresiona.

Yo alzo mi mano y pego mi palma a la suya. Mi mano es pequeña comparada con la de él.

Jan entrelaza sus dedos con los míos y acerca nuestras manos entrelazadas a su boca, para besar mi dorso.

Con mi piel pegada a sus labios dice:

—La abrazaba o la sujetaba con fuerza y le hacía marcas sin querer. No eran a propósito.

Yo no digo nada más. No me gusta pensar en eso.

—La pantera marca a su compañera real de otra manera. Como tú, súcubo. ¿Por qué tienes colmillos? Algo haces con ellos. Nosotros también usamos los colmillos. O para la caza o para el apareamiento.

Yo me paso la lengua por mis colmillos y carraspeo. Solo imaginarme que él me pueda morder en algún sitio hace que me emocione y que me entre ansiedad.

—Entiendo.

Sus ojos emiten un chispazo más claro y después, al sonreír, se estiran y se rasgan de un modo adorable.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunto.

—Esperar. Lo importante ahora es tu seguridad —contesta Jan—. ¿No hay que decidir cuándo ir a Lía Fail?

—Sí. Y tiene que ser ya.

—Entonces, acuerda con todos un día, y nos vamos. Esto es mucho más importante que cualquier otra cosa. Céntrate en eso. No en mí.

—Como si fuera fácil —paso mis dedos por sus labios, ensimismada.

—No es fácil. Para mí no lo es. Estoy aguantándome mucho y te estoy respetando. Cuando me digas que estás preparada de verdad, cuando entiendas lo que va a suponer estar conmigo, y cuando aclaremos qué quiere la diosa Danu de ti y de todos nosotros, entonces, podremos centrarnos en lo que sentimos.

—Es absurdo. Yo quiero ahora...

—No —asegura él soltando una risita—. No es verdad. Aún piensas en estar conmigo como si fuera un tío normal. Y no lo soy. Necesito que asumas eso. Si me precipito ahora y te desnudo y te tomo como queremos yo y mi animal, y tú no estás lista para eso y me pides que pare y mi mente animal no sabe hacerlo, no me lo perdonaría nunca. No pienso pasar por eso otr... No voy a hacerlo.

Yo frunzo el ceño y me quedo a cuadros.

—¿Cómo que otra vez? ¿De qué hablas? —me incorporo sobre los codos.

—Es pasado. Y no tiene relevancia ahora.

—¿Que no tiene relevancia? Todo lo tuyo tiene relevancia para mí.

Jan no está nervioso ni desasosegado. A mí sí me perturba lo que me ha dicho, pero él no le da la misma trascendencia.

—Es agua pasada. Y no volverá a suceder —jura para sí mismo.

Yo frunzo el ceño. Ojalá se abriera conmigo en canal y me hablase de todo con la claridad con la que a veces me habla para explicarme otras cosas. Jan es introvertido, como su animal totémico. Y sé que a los gatos no hay que perseguirlos, o acaban hartos y huyendo.

Jan mira hacia el balcón y suspira.

—Voy a tener que irme.

—No —le pido sujetando su cara y poniéndome encima de él como una manta—. Quédate un rato.

—¿Que me quede?

—Sí —asiento pegando mi mejilla en su pecho—. Solo un rato. Hasta que me duerma.

Él me observa detenidamente. Está pensando en si se fía de mí o no. Tiene miedo de que me vaya a propasar y a frotarme contra él.

—Tú también puedes confiar en mí —le aseguro.

—¿Vas a portarte bien?

—Palabra.

Jan exhala suavemente entre sus labios, apoya la cabeza en la almohada y me sujeta toda la melena rizada y roja con una mano. De repente, la escampa por sus hombros y su cuello, incluso su rostro, como si le encantase tenerlos encima. Me rodea con sus brazos y se queda mirando el techo, con una expresión de gusto y tranquilidad en su rostro.

—Cuando te duermas, me iré —sentencia.

Yo asiento con la cabeza y disfruto del modo que tiene de acariciarme el cuero cabelludo y el pelo. Es como cuando mi madre me cantaba de pequeña una nana para dormir.

Es increíble que me acuerde de ella ahora, cuando estoy feliz con Jan y disfrutando de sus caricias.

Pero es así como me duermo. Recordando esa canción de cuna que creía olvidada. Se llamaba Arcady Lullaby, y era una canción de cuna irlandesa. Las caricias de Jan me relajan, su corazón lento y joven retumba en mi oído y en mi interior, y las letras de la nana me arrullan.




Sleep, lay me down, hold me closely in your arms

And I will close my eyes.

Please promise me that when I wake up from my dreams

You'll be there by my side.

Love, if you say you won't slip away

Then I can go dreaming of forever more

But I won't rest until

I know that you'll be here in the morning by my side.







Capítulo 28










Al día siguiente







Me he despertado con gusto. Sin ayuda de alarmas y con la sensación de haber descansado de verdad. Hacía días que no dormía así. Mi cama olía a Jan, y también mi almohada. No pienso lavarlas en un año. Se duerme tan bien encima suyo... es tan dulce.

Tengo una sensación extraña. No es solo que esté flotando por cómo nos acercamos el pantero y yo. Es por la canción que resonó ayer noche en mi cabeza. Esa nana preciosa y melódica que mi madre me cantaba.

La recordé, mirándome con el amor que se presupone a una madre y me dio pena que nuestra relación acabase así, como dos desconocidas. Y todo porque eligió la aceptación y las reglas de mi padre al amor de su hija. Es muy doloroso para mí admitirlo. No es lo mismo pensar lo que pensaba antes, que era que mis padres eran unos clasistas que no miraban más allá del dinero y de su ombligo y que no me conocían. A saber lo que sé ahora: que ellos sí me conocían y sabían cuál era mi naturaleza, y en cambio la habían rechazado y me la habían intentado negar.

Eran dos razones muy distintas. Pero no puedo estar lamentándome ahora de lo que sea que le pasó a mi madre y de sus nefastas elecciones. Mi tía y mi abuela me han recordado hoy nada más salir de casa que debo coger ya los billetes para mí y mis amigos y viajar a Irlanda. No puede ser de otro modo. Debo hacerlo ya. Mi abuela no me tiene rencor por lo sucedido con el dardo, y menos mal. Me ha pedido que me lleve uno pero que ni siquiera lo use, solo en caso de mucha necesidad. Que los proyectiles son muy potentes.

—Y de paso, que sepas que vamos a ir a visitar el nuevo museo egipcio —añadió leyendo el periódico mientras sujetaba su taza de té con el índice alzado. Ni rastro de la zombie del día anterior—. Queremos hablar con los padres de Jan y conversar sobre todo un poco. Creo que es bueno que estemos en estrecha comunicación.

A mí no me ha parecido mal, así que le he dicho:

—Me parece bien. Es bueno que os pongáis al día. Solo una pregunta: ¿vosotras vendríais con nosotros a Irlanda o es solo un viaje mío y de mi escuadrón de la muerte? —bromeo.

—Iréis los cinco —contesta mi tía—. Nosotras debemos quedarnos aquí. Siempre debes tener un lugar al que regresar —dice mi tía con tono misterioso—. Y nosotras te estaremos esperando.

Hice una mueca conforme con la respuesta, y con eso rondando en mi mente me fui a la universidad.

Un viaje los cinco es una aventura muy a tener en cuenta. No nos vamos de colonias ni de viajes de fin de curso ni de Erasmus. Nos vamos con la loca y fantástica fijación de que una piedra de las hadas me diga cuál es mi papel en el mundo y en nuestra dimensión. Porque asumo que si hay hombres pantera y brujos, hadas y diosas, también hay más dimensiones.

Por eso, si os soy sincera, no he prestado atención a las clases. Y Marc tampoco. Hemos estado whatsapeando con Gin y con Carla para decidir cuándo nos íbamos.

Creemos que la mejor opción es irnos mañana. Cuanto antes mejor.

Me he encargado de informar a Jan, al cual no he visto en todo el día, cosa que me inquieta y me sorprende. Porque él siempre hace por asomar la cabeza. Pero eso no ha sucedido en todo el día, y tampoco me ha contestado.

Lo he llamado incluso, y nada. No me ha contestado. Si supiera dónde vive me presentaría en su casa, pero no lo sé. Él sabe todo de mí y yo de él sé más bien poco.

Eso va a cambiar.

—Tenemos que coger los billetes para mañana por la tarde —dice Marc mirando la pantalla de su móvil—. El de la mañana va lleno.

—De acuerdo.

—¿Tienes los datos de Jan para su billete?

—No tengo nada. Ni siquiera me contesta. Creo que hoy no ha venido a la uni.

Eso a Marc le llama la atención.

—¿Y no te ha avisado?

—No.

—Raro.

—Sí.

—Bueno... seguro que no es nada. ¿Qué hago? ¿Los cojo ya? —me apremia.

Tengo la tarjeta Black de mis padres en la mano. Por ahora, no me han cortado el grifo. No sé si lo harán cuando sepa que acepto ser una pránada y una Benet de pleno derecho. Pero mientras tanto, tengo que aprovechar. No voy a dejar que mis amigos se gasten un euro en nada que tenga que ver conmigo. Por eso mis padres les van a invitar a Irlanda.

—No, espera. Dame una hora y te aviso. Voy a ver si puedo localizar a Jan o si me da señales de vida —mi tono es amargo, como el silencio del pantero. Después de pasar un poco de noche conmigo, ¿me hace este vacío? No quiero ser una dramas. Pero, ¿me entendéis?

—¿Vas a llorar? —Marc adora picarme—. Tienes cara de que vas a llorar.

—Que te calles —le digo dándole la espalda y volviendo a llamar a Jan.

Nada. Que no me lo coge.

Quedo con Marc que lo llamaré en un par de horas y que para entonces espero haber localizado a Jan. Marc se ha sentido fatal, porque hoy tenía que llevar el coche al taller de su tío justo después de salir de la uni y no me ha podido acompañar hasta casa, cosa que se ha tomado como una norma general. Una tarea obligada. A mí no me hace falta que me acompañen. No me da miedo ir sola. Sé defenderme mejor que hace una semana y si alguien me intenta hacer algo sé lo que debo hacer.

Así que me he bajado en mi parada de metro, y me he ido para casa. Ayer llovió por la noche pero hoy hace buen día. Un día con algo de frío pero soleado.

Llego a la puerta de casa y saco las llaves justo para abrir. Pero antes de meterlas en la cerradura, alguien me llama por mi nombre.

—Berta.



















Sé quién es antes de darme la vuelta. Aunque su voz suene más apagada y menos vital, pero es ella, o lo que queda de ella. Claudia parece que haya dejado de ser Claudia.

La chica despampanante, insolente y provocativa que conocí está desdibujada y gris. No lleva maquillaje, y eso que se solía pintar como una puerta, y está vestida de un modo muy discreto, y oscuro, como si ya no quisiera llamar la atención. Lleva el pelo rubio y ondulado recogido con una goma muy floja, y su piel parece más pálida. Su rostro no tiene ni rastro de color, y sus ojos están vacíos, como si la hubiera arrollado una profunda tristeza.

Me da mucha pena verla así. Me sienta muy mal, porque soy responsable de lo que le está pasando.

—Claudia... —digo bajando los escalones de la entrada de mi casa—. ¿Estás bien?

Ella oculta sus manos tras las mangas largas de su chaqueta negra, pero se la ve nerviosa e insegura.

—No puedes estar con él. Él no es bueno...

Miro a un lado y al otro de la calle. La puerta de mi casa está a la misma altura, solo un poco más alta debido a los escalones del diminuto porche.

No me gusta que diga esas cosas tan expuesta como está.

—¿Quién, Claudia?

Ella se muerde el labio inferior y me mira apenada.

—El chico con el que estás —Ni siquiera puede nombrarlo. Pero es porque no se acuerda. Cada vez me siento peor, porque su desorientación es culpa mía—... no es bueno. No es bueno. Hace daño...

—¿Cómo se llama?

Ella se pasa la mano por el pelo, con inseguridad.

—No lo sé... no recuerdo bien... Son las pastillas... me confunden...

—¿Te estás medicando, Claudia?

—Estoy bien —dice como si estuviera ida—. Tú no puedes estar con él, Berta.

Su tono suena muy exigente y autoritario. Yo me detengo en el escalón. No quiero usar a mi pránada de nuevo con ella. No debo hacerlo. Me gustaría que se diera la vuelta y se volviera a su casa. Me angustia verla en ese estado.

—Claudia, ¿por qué no te vas a casa?

—¡Porque no! ¡Tú no puedes estar con él! ¡Ni yo tampoco!

—Por favor... no grites —alzo las manos para tranquilizarla—. ¿No te das cuenta de que es una locura lo que dices?

—¡Tú sabes de quién hablo! —su gesto está impregnado en rabia y dolor—. ¡Lo sabes! ¡Es solo que yo... que yo no me acuerdo! ¡Pero no puedes estar con él! ¡Berta, tienes que hacerme caso! Él... creo que él no es humano... —dice hablando para sí misma.

Está ida. Y yo no puedo hacer mucho por ella. Así que insisto en que se vaya.

—Claudia, gracias por decírmelo. Pero me tengo que ir. —Sé que no debo pronunciar el nombre de Jan y que debo hacer como si no supiera de qué me habla. Pero lo sé. Jan es el chico del que estoy enamorada y no es humano. No del todo. Claudia tiene razón. Y es muy duro para mí seguir haciéndole creer que está loca. Pero no puedo desvelar la verdad. No puedo usar mis poderes de pránada con ella. Tengo que darle la espalda y despedirme porque, si el motivo de su visita es advertirme, ya lo ha hecho.

—¡Berta! —me grita.

Yo la miro por encima del hombro.

—No puedes quedarte con él... —sube las escaleras con gesto muy desafiante y algo maquiavélico.

—¿Qué haces, Claudia? Vete a casa —le pido.

—Tienes que quedarte conmigo —me dice de repente—. Él no es bueno para ti. Yo sí.

Las sombras de su rostro marcan sus facciones. Claudia se abraza a mí, mejor dicho, me inmoviliza. Y me dice con rabia al oído.

—O eres mía o no eres de nadie.

—¿Cómo?

—Que tú eres mía.

Siento una punzada muy fuerte entre las costillas, por el lado derecho de la espalda y luego otra más un poco más abajo. El dolor hace que la empuje y la haga tropezar hacia atrás. Ella cae de espaldas. Y cuando se intenta incorporar veo que por debajo de su manga asoma la hoja de una navaja manchada de sangre.

No me lo puedo creer. Me apoyo en la puerta al darme cuenta de que el dolor persiste. ¿Me la ha clavado a mí?

Claudia sonríe desde el suelo. Pero la sonrisa no le dura demasiado. Jan acaba de aparecer y la está sujetando por el pelo para arrastrarla hasta mí.

—Adentro —ordena con fiereza—. ¡Enia! —llama a mi tía aterrado como está.

Esto no puede suceder en medio de la calle. No hay demasiada gente pero cualquiera podría fijarse en nosotros y nos pueden ver. La puerta de casa se abre y yo caigo sin fuerzas hacia atrás.

Oigo los gritos de mi tía y de mi abuela socorriéndome y veo que en la maceta que hay sobre la puerta, los geranios se han podrido y se están deshojando.

Y sé que es por Claudia. Sea lo que sea ella ahora, está dentro de casa y Jan la está inmovilizando mientras me mira a mí muy asustado.

Yo sigo en el suelo y siento cómo mi jersey y mi chaqueta se están empapando de mi propia sangre.

—¡Ha sido Claudia! —exclama Jan—. ¡Es una marioneta!

La rubia está intentando herirlo con el cuchillo, pero Jan no se lo permite. La fuerza de la pantera es descomunal.

—¡Ya me he dado cuenta! —grita mi tía con la vista fija en la maceta—. Estaba oliendo muy mal y hemos supuesto que había una amenaza en la entrada, pero no nos imaginábamos... ha pasado todo muy rápido. A ver, Berta, déjame ver...

—Hay que mirar dónde la ha... —mi abuela tiene la voz temblorosa. Me está girando hacia un lado y subiendo la chaqueta para ver la herida—. Por Morgana...

—Mamá —implora mi tía—. Está sangrando mucho. Tenemos que ayudarla... ¿Cómo la hacemos cicatrizar? ¡No podemos llevarla al hospital!

—Si Berta nos usa —asume mi abuela con voz grave—, nos matará.

—Yo me encargo —dice Jan—. Yo puedo con la pránada. Vigilad a Claudia, hacedle algo para...

Mi abuela se mete la mano en el bolsillo del jersey de lana largo de color negro que lleva y le lanza un proyectil con una pastilla para dormir. A la abuela le han gustado los juguetitos de Marc. 

Claudia pierde toda la fuerza y toda la energía al cabo de unos segundos, en cuanto empieza a hacerle efecto. Jan la deja caer como peso muerto contra el suelo y corre a arrodillarse a mi lado.

Me duele tanto que hasta me cuesta respirar. Claudia me ha apuñalado. Es increíble. La mosquita muerta me ha apuñalado en la puerta de mi casa porque está obsesionada conmigo. La pránada la ha vuelto loca. Y dicen que es una marioneta... Yo no entiendo nada. Solo quiero que el dolor cese.

—Eh, Berta... —Jan me obliga a mirarlo—. Sabes lo que tienes que hacer. Lo sabes, ¿verdad? ¿Sabes lo que entrenamos en la habitación? Lo que hace una pránada. ¿Lo sabes o no?

Yo asiento.

—Sí... —digo débilmente.

—Entonces hazlo.

—Pero...

—¡Hazlo, Suqui! Úsame. Soy fuerte.

Yo tengo ganas de llorar. Jan me está ofreciendo su prana, su energía vital para que yo me recupere.

Mi pránada se está frotando las manos, pero yo estoy aterrada.

—Puedes tomar vida. Puedes darla —me repite Jan—. Y puedes sanarte. Tómame.

Sus ojos verdes y claros parecen teñidos de desesperación.

En otro momento, esa orden me habría parecido sensual, pero en este momento significa «barra libre».

Así que estiro el brazo y sujeto a Jan por la nuca con mi mano. Lo acerco a mis labios, abro la boca y lo beso.

Pero ese beso no es erótico, es desesperado. Empiezo a absorber su energía. La pránada lo succiona con fuerza y con mucha constancia. No parece querer detenerse. Y es que está tan rico, y sabe tan bien... es tan joven. Tan sexi, tan animal... que me encuentro bebiéndomelo hasta casi sentarme encima suyo.

Pero entonces soy consciente de que no puedo tomármelo entero. Él es inmortal, pero no quiero dejarlo seco.

Así que lo empujo con fuerza para apartarlo, y Jan acaba tumbado en el suelo, con los labios hinchados, los ojos verdes y salvajes vidriosos y los colmillos expuestos. Parece que la pantera también está contenta de saludarme.

Yo lo miro desde el suelo, tumbada bocarriba, parpadeo un par de veces y tomo aire profundamente.

Tengo un sueño terrible. Me pesan los párpados.

Creo que he absorbido demasiado y ahora estoy como un bebé con la panza llena.

Y, ¿qué hacen los bebés después de tomar el bibe?

Exacto. Dormir.
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Abro los ojos y me doy cuenta de que estoy estirada en el sofá. Escucho mucho ruido proveniente de la cocina. ¿Quién más hay? Hay mucha gente. La manta de ganchillo de mi tía cubre mi cuerpo, y mis pies están encima de los muslos de Jan, que parece dormir.

Jan. Mi castigador. Tiene el rostro más hermoso que he visto en toda mi vida, y al mismo tiempo es salvaje. Pero cuando duerme, todo ese salvajismo desaparece y es un minino grande de pelo negro al que me encantaría arrullar y mimar.

Sé lo que ha pasado. Soy consciente de eso. Claudia me ha agredido porque está desequilibrada y porque se me fue la mano la noche que estuvo cenando en casa... yo le he hecho eso. Jan ha aparecido para salvarme. Se ha hecho cargo de mi agresora y después se ha ofrecido para ayudarme a sanar. Y mi cuerpo, con su prana tan antiguo y poderoso, se lo ha tomado muy en serio.

Ha sanado tan bien que no noto las heridas, y no me duele nada. Al contrario. Succionar a Jan así me ha dado retazos de su pasado. De otra época. De las pirámides, de la asociación de egiptología, de la momia del tótem de Sejmet que encontraron... pero había más cosas. Cosas que él guarda receloso y que ha protegido contra invasiones como las mías.

Me muero de curiosidad, quiero saberlo todo sobre él. Miro sus pestañas largas y espesas que tocan la parte alta de sus pómulos, y me incorporo para reseguir esas cejas de forma perfecta que la naturaleza y una genética atractiva le ha otorgado.

Él abre sus ojos verdes en cuanto siente mi contacto. Me fascina la manera en que sus pupilas se dilatan. Y cómo me sigue con la mirada, exactamente como haría una pantera. Oscila sus pestañas y entonces acerca su mejilla a mi mano. Y se frota en ella. Se me deshace el alma. Yo no sé qué hacer con todo este amor. ¿Qué se supone que tengo que hacer con toda esta fascinación y todo esto que siento?

—¿Estás bien? —me pregunta.

—Sí —respondo acariciándole por detrás de la oreja—. No vi venir a Claudia —le explico—. No sabía que llevaba un cuchillo...

—No ha sido culpa tuya. Era imposible que lo pudieras imaginar.

—Me siento responsable de lo que le pasa.

—No tienes nada que ver. Puede que tu pránada rompiera nuestro hechizo de escudo, pero hay algo que la está manipulando. Es magia, Berta. Como la de los hombres del parque, como la de tu agresor, como la que afectó a Rodri... Desde ayer noche decidí hacer una vigilancia a Claudia —me confiesa él—. No he ido a la universidad por eso. Estaba intranquilo, temía por lo que pudiera hacerte. Sé que ella ronda al Inspector... tengo a ese hombre tras mis huellas, y no necesita más ayuda. Así que hoy la seguí. El inspector le hizo una visita para insistirle sobre mi identidad. Y salió de su casa sin más información. Pero después, Claudia vino hasta aquí. La seguí. Esperé a ver qué hacía —dice con la voz temblorosa—. Sé que puede sentir fascinación por ti, pero no pensé que quisiera hacerte daño. Cuando te abrazó lo último que vi venir fue que te apuñalara. Lo siento.

Así que por eso no lo he visto en todo el día. Estaba haciendo de centinela. Me acerco a él afectada por sus palabras. Ahora solo hace falta que él se culpe de lo que me ha pasado. Le sujeto la cara guapa con mis manos.

—Me van a pasar muchas cosas. Eso ya lo he asumido. Y de ninguna de ellas serás responsable. Me pasarán porque vengo del mundo Sidhe, porque tengo dones Fae, y porque soy la Benet de la profecía.

—No pueden hacerte daño delante de mí —dice con voz letal—. Claudia está viva de milagro. Tu tía ha tenido que llamar a mis padres para que vinieran y me tranquilizasen. Porque la quería abrir en canal...

Dejo ir una risita nerviosa.

—No hace falta desgarrar a nadie. Claudia está sufriendo y es víctima de otras influencias.

—Eso es lo que están haciendo mis padres y tu tía y tu abuela. Están reseteando a Claudia, y anulando la magia que la tiene cautiva.

Yo miro hacia atrás, y me doy cuenta por fin de lo que me rodea y no solo de Jan. Advierto que Claudia está tumbada sobre la mesa en la que una vez cenamos todos. Los padres de Jan y mi tía y mi abuela trabajan en conjunto a su alrededor. Mi tía está con los ojos cerrados pronunciando un hechizo en gaélico irlandés. Dice algo de devolver el equilibrio mientras posa sus dedos sobre las sienes de Claudia. Y la hermosa madre de Jan, con ese porte regio y elegante y su pelo negro suelto, está pasando un objeto extraño por encima de su cuerpo, de arriba abajo.

—Quiero ver lo que le hacen —digo.

Jan me toma la mano, se levanta del sofá con agilidad y me lleva con él.

—No los podemos molestar —me dice Jan en voz baja.

Estamos a una distancia prudente de Claudia. Rachel tiene algo en las manos. Es un ídolo de piedra verde. Un hombre, parece, de aspecto egipcio, y lo pasa a un centímetro del cuerpo de esa chica, del mismo modo que se pasa un detector de armas manual en los institutos americanos.

—¿Qué es lo que está haciendo tu madre?

—Habla en egipcio —contesta él—. Invoca un hechizo con la ayuda del Dios Heka, el Creador. La figura que sostiene en su mano es una representación de la deidad.

Yo trago saliva y observo la escena con fascinación.

—¿Cómo sabe tu madre hacer esos hechizos? ¿Son los dones que os ofreció Sejmet al maldeciros?

Jan se encoge de hombros.

—No. Venían de antes. Los antepasados de mi madre, descendían de poderosos magos egipcios que vivían en Heliopolis. Hablo de los descendientes más antiguos —puntualiza—. Mi madre siempre supo de magia. Supongo que igual que tu familia de raíces irlandesas. Ella, sobre todo, se inició en el Heka, que es la magia egipcia tal y como ellos la conocen. La afición de la familia por la egiptología se originó cuando nos pusimos a buscar los objetos mágicos de esos descendientes de la familia de mi madre que guardaban en las cámaras secretas de las pirámides. Hay más de cien pirámides en Egipto, ¿lo sabías? Después de nuestra transformación y de la maldición de Sejmet, mi madre recibió en un sueño el lugar donde se escondían los objetos. Era una pirámide enterrada. Encontramos lo que buscamos y escondimos todo los objetos.

Ahora entiendo por qué se encargan del nuevo museo egipcio. Seguro que poseen infinidad de artilugios.

—Por eso el museo. Y por eso las expediciones.

Jan asiente.

—Por eso el museo. Pero no vamos a dejar todos esos objetos a la vista. En manos equivocadas sería un desastre. Nosotros no solo somos panteras por capricho de Sejmet. Tenemos sangre de los hechiceros Heka. Y tenemos la labor de mantener el equilibrio de todas las fuerzas en la Tierra.

—¿El equilibrio?

—Sí.

Lo observo y me doy cuenta de que no solo me saca una cabeza y media de altura, también me lleva ventaja con muchos años por delante, mucha sabiduría e infinitas experiencias que le hacen ser el sabio que es.

—La luz y la oscuridad tienen que estar equilibradas. Y si algo externo viene a alterar ese orden, nosotros ayudamos para mantenerlo estable. Como podamos —aclara—. A lo largo del tiempo, hemos viajado por todo el mundo recopilando objetos de poder de otras culturas, no solo de la egipcia. Sabemos de la eterna lucha entre las sombras y las luces e intentamos ser parciales y no dar poder ni a unos ni a otros. Hay muchos objetos que están en manos viles y enfermas, y hay otros que están a buen recaudo, bajo la protección de mi familia, por ejemplo. Somos un poco como vosotras, las Benet. Ofrecemos alternativas para mantener el equilibrio correcto de poder —Jan sonríe con satisfacción—. Yo no tengo idea de magia —aclara—. Mis padres son los únicos sacerdotes y son los que saben de hechizos y demás. Yo no.

—¿Y qué haces tú? —pregunto.

Jan me dirige una mirada sesgada, sonríe y contesta:

—Soy el castigador de una pránada que está destinada a ser algo importante para la diosa suprema irlandesa. ¿Te parece poco? Si tienes que ver en ese equilibrio, entonces, tengo todo que ver contigo.

Sonrío de par en par, satisfecha con su respuesta. Que él asuma que es algo mío me hace sentir muy feliz.

Vuelvo a mirar al frente. Los cuatro están muy concentrados, y murmuran por lo bajito con expresión solemne, como si supieran que cualquier sortilegio debe pronunciarse casi en secreto, para que nadie se sienta capaz de hacer lo mismo. De repente, advierto la marca en el pecho de Claudia. Le han desabrochado la camisa gris que lleva. En su tórax, por debajo de los sujetadores blancos, hay una mano morada que le marca la piel. Una palma abierta. Como la de Rodri. Es como la firma de un asesino, como ese recuerdo imborrable de una tragedia. El ídolo que sujeta Rachel se ilumina cuando pasa por delante de esa marca, pero poco a poco la está haciendo desaparecer.

—El ídolo de Heka es la representación del Dios Creador egipcio. Absorbe y sana cualquier tipo de energía, siempre que forme parte de su dimensión y el mundo que dice la tradición que él creó.

—¿Y es este?

Jan se encoge de hombros.

—Sitchin dijo que hay muchos mundos en este. Más de los que podríamos intuir. Pero el ser humano no es capaz de verlo.

—Si Sitchin lo dice... habrá que hacerle caso —murmuro. Ni idea de quién es ese señor.

—Si ese ídolo se rompiera, saldrían todos los males que ha absorbido durante el paso de los siglos. Es como una esponja.

—Es como una caja de Pandora.

—Más o menos.

—Pues mejor que no se rompa —digo en voz alta.

A Jan le hace gracia mi comentario. Mi abuela abre un ojo y me sonríe agradecida por verme bien y con vida.

Yo también estoy agradecida.

—Cuando Claudia despierte —continúa Jan apretándome los dedos delicadamente—, ella ya no nos reconocerá. A nadie. Solo a ti, Berta. Será una humana, normal y corriente, que ha sufrido una desorientación. En su memoria ya no tendremos lugar. Ya no habrá restos de magia de ningún tipo en ella. La haremos salir de tu casa y ella misma retomará su camino de vuelta a la suya.

—¿Y no recordará haberte conocido ni nada de lo que yo he hecho? Como si no existiéramos.

—Sí. Exacto.

—Es triste —admito. No puedo evitar sentirme mal por ella—. Lo que ha vivido, lo que le ha pasado, lo que unos y otros le hemos hecho... no es justo.

—Porque no es justo la tenemos que liberar —dice Jan—. Es lo que tenemos que hacer. La mejor opción. Está a un paso de que la encierren en un psiquiátrico. Hay que ayudarla. Se recuperará y el mejor modo para que lo haga es dándole esta oportunidad —sentencia mirándola con misericordia—. Que pueda volver a empezar. 

Estoy de acuerdo. Hay que eliminar a Claudia de esta ecuación y de esta aventura. No tiene por qué ser un daño colateral.

—Bien... creo que ya está —dice Rachel de repente.

Mi tía asiente aún con los ojos cerrados, y tocando la cabeza de Claudia.

—Sí.

La mano le ha desaparecido del pecho. Ya no hay ni rastro.

—Berta, nos alegra que estés bien —me saluda Francis.

Los padres de Jan tienen clase. Los ves y parece que han salido de alguna revista de sociedad.

—Gracias —contesto.

Mi abuela se acerca a mí y me abraza con fuerza mientras Rachel dice:

—Hay un cambiaforme cerca y tiene magia negra. Ha sido él quien ha manipulado a Claudia. Y está intentando llegar a ti a través de otros. Los manipula como un titiritero. Estrecha el cerco.

—No hay tiempo que perder —asegura mi tía asegurándose de que Claudia está bien y duerme tranquila. Una vez se cerciora añade—: Está claro que te considera una amenaza. Ya no lo podemos demorar más. Los padres de Jan os ofrecen su Jet para ir hoy mismo a Irlanda.

Un momento. Me estoy empezando a cortocircuitar. Mi asociación de palabras va del Jet de los padres de Jan a Irlanda. ¿Cuánto dinero tienen? Debo suponer que mucho, sobre todo si se han dedicado la vida encontrando objetos históricos.

—Debes ir inmediatamente. Danu te espera —insiste mi abuela—. Francis y Rachel lo han dispuesto todo. Hemos avisado a Marc, Carla y Gin para que vengan hasta aquí en una hora. Necesitas el bautismo de Danu. Necesitas ir a Lía Fail. Y debes ir ya. Es importante, por el bien de todos.

—El avión aterrizará en el aeropuerto de Oban. Está a unos 30 km de Lía Fail. Un coche os llevará hasta allí —me explica Francis amablemente.

Pienso en la tarjeta de crédito de mis padres. Puedo usarla como y cuando quiera. Pero no me dejan hacerlo porque se me adelantan.

—De acuerdo —digo consciente de la situación—. Iré a preparar mi bolsa.

—En cuanto lleguen tus amigos, uno de nuestro coches os llevará al aeropuerto —me informa Rachel guardando el ídolo en una bolsa de cuero que lleva elegantemente colgada al hombro.

—Magia Heka y Magia fae —susurro mirando a los cuatro—. Esto no va solo de mí, ¿verdad? —intuyo. Miro a Jan intranquila—. Hay muchas cosas en juego. Sejmet, Heka, Danu, Morgana... Representáis a demasiadas divinidades todopoderosas. ¿Cómo de gordo es lo que viene? ¿Qué consecuencias tiene que yo sea la Benet de la profecía?

Los ojos verdes de mi tía se centran en los míos plateados. Hace una mueca ominativa con la boca y dice:

—No sabemos cómo de gordo es. Pero asume que lo es mucho. Por eso nos tenemos que preparar. Hay que encontrar al cambiaforme y alejarlo de ti antes de que vayas a Lía Fail. Él te está buscando. Y si ha visto a través de los ojos de Claudia dónde estás, no va a tardar en aparecer.

—Entonces iré sola a Lía Fail —contesto nerviosa—. Voy a alejar al cambiaforme de vosotros y también de mis amigos.

—No puedes. Tu círculo debe ir contigo —responde mi abuela—. Pequeña, sé que estás asustada por todos...

—No os voy a poner más en peligro.

—Danu te quiere ver a ti y a tu equipo. Y es el único modo de que ella aparezca. Cada uno de tus amigos abrirá una puerta. Si uno de ellos falta Danu no aparecerá. No pueden faltar.

Ojalá no fuera así. La sola idea de dar tantos problemas y de movilizar a tanta gente hace que me sienta mal.

—Estaréis bien —dice Francis conciliadoramente, con una seguridad que yo todavía no siento—. Vamos a asegurarnos de que volváis a casa todos sanos y salvos.

—¿Lo prometéis? —insisto—. A mis amigos no les puede pasar nada, por favor... Y a vosotros tampoco.

Jan acaricia el dorso de mi mano con el pulgar.

—Berta, estaremos todos bien —me vuelve a decir mi tía—. Sabemos protegernos.

Yo miro a unos y a otros sintiéndome muy culpable por ponerlos en estas desagradables situaciones. Pero es lo que hay. Seguramente debí ir a Lía Fail desde la misma noche que soñé con Danu. Pero no lo hice porque aún me estaba recuperando del shock. Todo lo que ha venido después ha precipitado los acontecimientos.

No estaremos tranquilos hasta que vaya a la piedra de los Reyes. 

—En nada Claudia abrirá los ojos —me informa mi tía—. Ve y sube a preparar tu bolsa, y cuando bajes, invitarás a Claudia a que se vaya. Y te prepararás para irte tú —rodea el cuerpo de Claudia, y le empieza a abrochar uno a uno los botones de la camisa. Con esa solemnidad que hace que todo el mundo la respete y la tenga en cuenta, alza su cabeza y sentencia—: Ha llegado la hora, Berta.
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En el cielo todo se ve de otra manera. Como en un sueño, los recuerdos aún muy recientes se desdibujan. Tengo la sensación de que lo que he dejado atrás parece que no haya pasado. Pero sí lo ha hecho. La vida pasa ante mis ojos para convertirse en una serie de acontecimientos atropellados que me arrollan como una avalancha.

Así, ha sido muy extraño ver cómo Claudia despertaba y, arrullada por las palabras y el tacto de mi tía, se ha creído que le ha dado un bajón de azúcar, y suerte de que ella lo ha visto y la ha ayudado. Claudia no se acuerda nada. Absolutamente de nada. No recordará a Jan ni nada de lo que haya vivido con él, y tampoco recordará que me apuñaló en la puerta de mi casa porque me quería para ella; no recordará que alguien la manipuló para odiarme y venir a por mí. Será una chica normal y corriente que podrá continuar con su vida y sus proyectos y que aceptará que ha sufrido una crisis nerviosa que le ha afectado en el comportamiento y también en su estado anímico. Pero mejorará. Con el tiempo mejorará. No habrá rastro en ella de magia negra, pero tampoco fae o heka. Será como si nunca hubiese tenido contacto con nadie de estos mundos.

Y, por un lado, me siento bien porque al menos sé que ella dejará de sufrir. Pero por el otro continúo sintiéndome un poco culpable por todo lo que le ha pasado.

Mi tía y mi abuela me han intentado convencer para que dejara de comerme la cabeza. Me han dicho que el uso de la magia siempre conlleva daños colaterales, y que Claudia ha sido uno de ellos. Igual que Rodri. Igual que mi agresor o los individuos que nos atacaron en el parque.

Y que el único modo de que todo cese es obteniendo el bautismo de Danu, que la diosa ilumine mi camino y también alumbre a mis agresores para revelar por fin sus identidades. Quiero que me diga cómo cazar al cambiaforme o qué hacer para enfrentarme a él.

Ambas me han dicho que se iban a quedar ahí no solo para ayudarme a volver a casa, cosa que me han jurado que comprenderé una vez esté en Lia Fail. Lo hacen porque consideran que pueden hacer creer a los que me quieren hacer daño que yo aún sigo en Poble Nou y que Claudia ha conseguido su propósito. Para eso usan una especie de hechizo de suplantación. K, la hermana de Jan, hará de señuelo. Dicen que el hechizo de suplantación hace que una persona pueda parecer otra. Un poco como el cambiaforme. Lo que esperan mi tía y mi abuela es que, con ayuda de los padres de Jan puedan, al menos, retener al cambiaforme titiritero y mantenerlo alejado de mí.

Me asombra y me sigue incomodando pensar que tantas personas deban involucrarse en mi seguridad y mi bienestar y que yo continúe sin tener ni idea de saber lo que se espera de mí ni del porqué soy tan preciada para los Fomoré y todos los enemigos de la gente de los sidhe. Soy una súcubo y formo parte de una profecía. ¿Y qué? ¿Por qué?

Me siento tonta e inútil.

He preparado una bolsa con ropa de recambio y poco más para subir al Jet de los padres de Jan. Una furgoneta Audi nos ha venido a recoger a casa a mí, a Jan y al resto de mi tropa, que no han tardado nada en venir. No hemos necesitado sacar tarjetas de embarque. Así que en cuanto Marc, Gin y Carla han llegado, nos hemos subido los cinco al vehículo. Y de ahí, después de la fascinación de ver el increíble jet que nos facilitaban los Sinclair, hemos embarcado. Ahora hace una hora que el avión salió del Prat en dirección a Irlanda.

Y no os creáis que estamos muy eufóricos. Todos tenemos miedo. Las prisas por el viaje improvisado y de carácter urgente, el ataque de Claudia, la inseguridad de no saber qué nos vamos a encontrar... todo hace que se enrarezca el ambiente. No es un viaje de placer ni unas vacaciones ni un viaje de fin de curso.

Vamos a Irlanda, pero no a hacer turismo. Llegaremos de noche y nos hospedaremos en un hotel que han alquilado los padres de Jan para nosotros, cerca de Lia Fail. Esperamos visitar las piedras a la mañana siguiente.

Jan, sin embargo, no está tan introspectivo como el resto. Supongo que durante su vida ha vivido muchas experiencias, no sé si del mismo calibre que estas, pero sí sé que ha viajado mucho. Nos ha dado a elegir entre bebidas sanas e isotónicas o bebidas «fuertes». Él nunca parece nervioso e intranquilo. Me gusta tenerlo cerca por eso. Porque es como un remanso de paz para mis nervios. ¿Sinceramente? Hemos pedido las bebidas fuertes. Porque necesitamos relajarnos y al menos yo, quitarme la tensión de encima.

Marc y Jan están revisando los dispositivos del primero, para asegurarse de que funcionan y de que lanzan los dardos con las pastillas correctas mientras la azafata prepara nuestros pedidos. Las armas de Marc, esos diminutos proyectiles a propulsión, nos pueden salvar la vida, y deben funcionar correctamente.

Carla y Gin revisan cada una un libro. Carla tiene entre manos uno de esos libros antiguos que le legó su abuela y que habla sobre los fae, los seres feéricos irlandeses. Un libro escrito a mano y del que se cree que solo hay un único tomo. Y Gin mira algo sobre pócimas y combinaciones de elementos de la tabla periódica. Algo así como cómo cambiar el estado de los elementos.

Y yo solo los escucho murmurar mientras observo el cielo. Está empezando a oscurecer. Con toda probabilidad llegaremos a Irlanda al anochecer.

De repente, una copa con ron y cola se interpone entre las vistas y yo. Es Jan, que se ha sentado a mi lado para ofrecerme la bebida.

—Toma, te sentará bien. Te relajará. —Su expresión es seria pero sus ojos verdes y claros están llenos de seguridad. Es en estos momentos cuando me doy cuenta de la edad que en realidad tiene. Se comporta como un hombre, uno sabio y experimentado. Uno de casi siglo y medio.

Yo tomo la copa y doy un refrescante sorbo. Está fuerte, pero no importa.

—Te tengo que dar las gracias, Jan. Todo esto, el jet, la ayuda de tus padres... es demasiado.

—Deja de hacerlo. Para eso estamos —me dice él estirando las largas y musculosas piernas y cruzándolas a la altura de los tobillos. Lleva una gorra Goorin Bros negra que pone Panther. Muy adecuada. Y, como siempre, va vestido todo de negro, menos por su calzado de bota alta, unas Air Jordan Nike roja y negra. Él no se ha llevado mudas. Dice que, lo que necesite, lo conseguirá allí. Además, no piensa estar mucho tiempo. Yo he cargado una bolsa con un pijama, un neceser y la ropa para mañana. Hace frío en Irlanda. Jan va con una chupa de cuero que me hace salivar, pero entiendo que no tiene frío. Las panteras no son frioleras.

—Tengo que hacerlo. Tengo que darte las gracias. Tus padres se han encargado de todo —respondo—. ¿Sabes? Son tan diferentes de los míos —murmuro—. Mis padres tienen un alto poder adquisitivo y, sin embargo, están fuera de esta ecuación, porque no me quieren ni me aceptan.

Jan no toma muy en serio mis palabras.

—Seguro que te quieren. Pero hay personas que no saben hacerlo bien. Solo eso.

—Tus padres, en cambio —digo mirando los hielos flotando sobre la superficie oscura—, se involucran con todo lo tuyo.

—Sí —él asiente y sonríe—. La maldición es para todos. Y es mucho mejor pasarla juntos. Pero no ha sido fácil. Hemos tenido que batallar por un equilibrio y hemos superado muchas adversidades. Como también las superarás tú.

Esas adversidades, esas batallas..., quisiera que Jan me las explicara todas y no fuera tan esquivo con según qué temas de su pasado.

—¿Queda mal decir que estoy un poco asustada?

Jan inclina la cabeza y me da un golpecito suave en la mía. Entrelaza los dedos de su mano con los míos y me dice:

—No estás sola. Tienes a tu manada contigo, pránada.

—¿Tú formas parte de mi manada, Sinclair?

Jan fija toda su atención en mis labios, y después de unos segundos contesta:

—Yo soy el alfa, Benet. Y voy a matar a quien se atreva a tocarte. Aunque te sepa mal.

Yo sacudo mi cabeza y mis rizos se alborotan, igual que mi corazón. Ya no pienso en lo que me sepa mal o no. Solo pienso en hacer lo que sea necesario para cuidar de mí y de mis amigos. Y si tengo a un castigador como Jan, no lo voy a detener. Lo voy a celebrar.

Tomo otro sorbo más de la copa, y me acongojo levemente porque me siento muy agradecida por todos ellos.

—Oye, tío... —Marc se sienta en las butacas vacías de delante nuestro mientras Gin y Carla están las dos juntas en las de al lado—. ¿Un jet privado? ¿Casas reservadas en Irlanda? ¿Cuánta pasta tenéis? Debéis haberos forrado con todos esos tesoros egipcios que habéis descubierto.

Jan se encoge de hombros y no le da importancia a su comentario. Marc choca su copa con la mía y con la de Jan.

—Se hace mucho dinero cuando eres un buen arqueólogo durante más de un siglo —bromea.

—Me imagino. ¿Tú has visto su casa, Berta? —pregunta con naturalidad.

Yo miro a Jan un poco incómoda.

—No —Es verdad. Nunca la he visto ni me ha invitado. Entre otras cosas porque Jan es muy escurridizo.

—No se ha dado esa oportunidad —contesta Jan—. Pero si todo va bien, celebraremos el bautizo de Danu a Berta juntos en mi jardín.

—¿Nos invitas a tu casa, Jan Sinclair? —pregunta Gin mirándolo divertida de reojo.

—Sí, a pesar de que sé que sois un poco brujas.

Marc se echa a reír y ellas deciden unirse a nuestro brindis.

—Brindemos —Marc alza la copa—. ¿Por qué quieres que brindemos, Benet?

Yo los miro a unos y a otros. Me siento bendecida por estas personas. Porque me acompañen sin rechistar, sin oponerse, solo porque creen en mí y ven cosas en mí que ni siquiera yo veo.

No sé cómo es el encuentro con Danu ni tampoco sé qué tengo que esperar, pero que ellos estén a mi lado hace que todo sea un poco más llevadero.

—Brindemos por vosotros —les digo alzando la copa—. Porque nunca imaginé una aventura como esta; porque nunca pensé que yo sería la protagonista de algo ni remotamente parecido y porque, aunque siempre lo deseé, jamás creí que sería bendecida con una amistad como la vuestra. Por todo esto, solo puedo deciros gracias. Creo que estaré en deuda siempre con cada uno de vosotros —sonrío un poco avergonzada—. Por vosotros y porque todo salga bien mañana y podamos volver pronto a casa más seguros y sabiendo cómo detener y cazar al maldito cambiaforme.

Todos unimos las copas en el centro y Carla dice:

—Por eso serás buena política. Porque todos te votaríamos. Sea como sea, esta noche dormiremos la mona en una cama. Así que, aprovechemos —dice Carla animándonos a todos.

Jan asiente y Marc se bebe el copazo de un hidalgo. Carla y Gin también hacen lo mismo.

Yo no. Quiero estar despierta y consciente todas las horas que me queden hasta que esté en Lia Fail.

Sé que ese momento va a cambiar mi vida. Más de lo que ya me ha cambiado. Ellos que se relajen como puedan, y que duerman todo lo que necesiten, por si después ya no pueden volver a conciliar el sueño el resto de sus vidas. Yo tengo que visualizar lo que quiero que suceda y darle cabida a cualquier posibilidad que pudiera tener lugar en Lia Fail.

Jan aún sujeta mi mano y me mira con mucha intensidad, como si él estuviera pensando lo mismo. En los cambios. En el porvenir y lo que sea que Danu quiere destinar para cada miembro de mi manada, como la llama Jan.

Cabe una posibilidad de que la vida nos cambie a todos después de este viaje a Irlanda.

No solo a mí.

Y que sea para bien o para mal solo la decidirá la providencia. Ya empiezo a hablar como un descendiente de los sidhe y de los Tuatha de Dannan.
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Bellinter House

Irlanda




Un coche ha pasado a recogernos al aeropuerto de Oban, y desde ahí resiguiendo parte del Río Boyne, hemos llegado a la casa de estilo Palladiano que solo por esta noche va a ser nuestro techo. Está solo a cinco kilómetros de la Colina de Tara y de Lia Fail, así que estamos muy cerca de nuestro destino.

Marc va a estar en una habitación, Jan en otra porque es celoso de su espacio y no le gusta compartir, y nosotras tenemos una habitación para las tres juntas. Los padres de Jan lo han dispuesto así, supongo que para que su hijo pantera esté cómodo, y yo esté a salvo de la pantera. Me hace gracia pensar que una habitación pueda separarnos a Jan y a mí. Pero por respeto a los Sinclair nos hemos registrado tal y como ellos han pedido. 

Por otro lado, hemos llegado con hambre. Así que he encargado cena para que nos la suban a las habitaciones. He pagado con mi tarjeta. Es un gusto para mí poder hacer esto. Es como una manera de decirle a mis padres lo que estoy haciendo, sin decírselo. Es que, en el fondo, me importan. ¿Cómo no iban a importarme? Que sea más o menos dura o que con el tiempo me haya fortalecido frente a su falta de interés paulatina es distinto. Pero tengo corazón de hija y es normal que me duelan mis padres. Así que cuando uso su tarjeta es como si les dijera que estoy viva y que gracias por darme la vida. O algo así.

Tengo que decir que este hotel es increíble. Precioso y me hace pensar en las novelas de Jane Austen y en esos tiempos en los que la formas y los protocolos eran lo más importante. La propiedad es alucinante. Frente al edificio hay una extensión de llanura verde, jaspeada y perfectamente cortada en la que se podría jugar un partido de fútbol.

Creo que para nuestro gusto hubiese sido mejor un B&B, pero me temo que los Sinclair son de este tipo de personas de «alta gama» y muy señoriales. Tal vez Jan también sea así, aunque no lo parezca.

Nos ha costado elegir algo para cenar porque la carta era muy sofisticada y sobre todo tenían cientos de tipos de vino. Y ya hemos tenido suficiente con las copas del Jet. No necesitamos nada más. El personal del hotel ha sido muy amable y profesional. Nos hemos pedido una sopa de patata y cebolleta para entrar en calor y de segundo una suprema de pollo irlandés con maíz. Los cinco hemos pedido lo mismo, pero ellos han decidido comer separados en sus respectivas habitaciones. Marc ha dicho que quería cenar y dormir porque mañana necesitaba estar descansado para protegerme. Se toma muy en serio su papel. Y Jan, aunque creo que le hubiera gustado cenar conmigo, ha considerado mejor que nosotras tres estuviéramos juntas y hablásemos de nuestras cosas. 

Así que después de cenar, Carla, Gin y yo nos hemos quedado hablando en nuestra habitación. Y hemos hablado de muchas cosas. De la fantasía que en realidad esconde la vida, del miedo a lo desconocido y de cualquier conjetura que tuviéramos sobre el acontecimiento de mañana. Pero como ambas habían bebido un poco en el avión, y después de ingerir el delicioso manjar, se han quedado dormidas sin ponerse el pijama, encima de la cama. 

Las he cubierto con la colcha y yo he ojeado el libro que Carla traía con ella sobre los fae, los seres feéricos de las tierras altas. Son las doce de la noche. 

Menos mal que la calefacción está encendida, porque en Irlanda hace frío. Y estamos entrando a finales de enero.

Me he tumbado en mi cama y he empezado a leer la información del libro que podía contrastar con mis conocimientos sobre el Lebor Gabbala, en cuyas páginas también mencionaban a los Fae. Algunos de aspecto tan tan hermosos que el alma se encogía al verlos. Los Fae, descendientes de los Tuatha, podían ser de luz o de oscuridad, pero que fueran de oscuridad no significaba que fueran malos, solo que sus dones eran necesarios para mantener el equilibrio. Ese libro aseguraba que justo en el Río Boyne había unas luces que revoloteaban sobre su superficie. Se hacían llamar Fáilte na sióga, las hadas de la bienvenida y decían que uno sabía que era bienvenido y esperado en esa tierra porque un hada acostumbraba a saludarlo y volar con él hasta que se iba. Aunque algunas se transformaban en hadas de compañía y en servidores, hasta ser los ojos y los oídos de sus dueños. Pero debía ser una decisión del hada. Esto me recuerda a la figura de Dobby de Harry Potter. Aunque entiendo que no son lo mismo.

Cierro el libro y suspiro mientras miro hacia la ventana que da al exterior, al espeso paisaje irlandés que me arroba y me sobrecoge. Me gusta. Me siento bien aquí. Aún estoy vestida con mi ropa de calle y tal vez haga lo mismo que Carol y Gin y ni siquiera me ponga el pijama. 

Desde luego sí tengo sangre irlandesa porque hay algo en mí que celebra estar en este lugar. Pienso en mañana, en lo que podría pasar y considero que mis dones como pránada serían insuficientes. Tenemos que salir de madrugada, sobre las seis que es cuando no hay gente en las inmediaciones. Solo tengo unas horas para dormir y no tengo sueño. Estoy intranquila.

Sé que Jan me dijo que mi don era muy poderoso y que no necesitaba luchar para someter a nadie, pero creo que saber defenderse nunca viene mal. Debo aprender a luchar. Debo aprender a pelear. Jan y Marc deben enseñarme. 

Tal vez no hoy, pero cuando estemos de vuelta en Barcelona, sí querré que me entrenen.

Exhalo levemente y miro mi móvil a ver si he recibido algún mensaje de Jan. Quisiera verlo antes de dormirme. ¿Él no? Es difícil de explicar, pero que él esté a mi lado, me hace sentir bien y en paz. Pensé que podría dormir con él esta noche. Solo dormir. Mi cabecita emocionada pensaba que podría acurrucarme con el gato gigante y negro un rato y hacer que me duerma como la noche anterior. Eso podría ser muy adictivo para mí. Aunque mis hormonas se vuelvan locas cuando él me mira o se aproxime a un radio de diez metros a mi alrededor, sé que nos lo tenemos que tomar con calma. Pero es difícil. 

Yo, Berta, no estoy preparada. La pránada que es mi querida zampabollos liberal y zorril sí. Pero yo no. Y él tampoco. Él es el que más miedo tiene de estar conmigo. Y me gustaría entender por qué. Que me haga daño, en el fondo, no es algo que me deje paralizada, porque puedo sanar rápido al mismo tiempo. Sé que es una pantera y un animal, pero también confío en que nunca me heriría a propósito. La pesadilla que me provocó el bajo astral ya no me asusta. Él no es así. Punto. 

Miro hacia la puerta y por el juego de luces que veo justo por debajo, me doy cuenta de que hay alguien al otro lado. Y sé quién es. Sonrío porque entiendo que él también tiene ganas de verme.

Es Jan.

Me levanto y voy a abrirle. Y no me equivoco.

Jan es altísimo la verdad. Vestido como va, de negro y con ese aire chulesco y canalla me encanta. Porque sé que no lo es. Tiene el pelo negro peinado hacia arriba, y con esos laterales rapados me arranca un suspiro de supporter. No es un tío de estos destrozados emocionalmente que suelen salir en las novelas románticas. Él es como es y no tiene problemas de identidad ni tampoco va de malo. No es cruel solo por el placer de serlo. Es un hombre. Mucho más que solo un chico.

Levanta el lado de su labio que lo hace parecer un bandido y con una caída de pestañas me dice:

—He pensado que podíamos dar un paseo antes de ir a dormir.

Sujeto la puerta abierta de par en par y lo miro de arriba abajo con una sonrisa.

—Salgo porque aún voy vestida —le aclaro—. Pero si llevase el pijama nadie me mueve de la cama —es un fake, por supuesto. Si Jan me dice que lo acompañe a ver osos polares, igualmente voy.

Él asiente riéndose de mi comentario. Ya conoce mi humor y sabe que le hubiese dicho que sí de cualquier manera. Cojo la tarjeta llave de la habitación, agarro mi chaqueta larga color verde militar con capucha de pelo y salgo al pasillo con él.













Salimos del edificio, y Jan me coge de la mano. Es gracioso que lo haga cuando no están los demás, porque hasta ahora creo que nunca ha hecho nada en frente de la pandilla. No me importa tampoco. Creo que es reservado y que es más de distancias cortas y lugares privados. Pero no pasa nada. Sé que tiene ganas de tocarme igual que yo a él.

Me encanta cómo me coge la capucha y me cubre la cabeza, porque según él hace mucho frío y se me pueden congelar las orejas.

¿Cómo voy a helarme con él cerca?

Salimos de la entrada del edificio y nos dirigimos al jardín. Es noche estrellada pero la niebla juguetona recorre el césped para ocultar cualquier tipo de huella o pisada.

—¿Estás nerviosa?

Yo camino junto a él a un ritmo lento e hipnótico. Nuestros cuerpos se van chocando de vez en cuando atraídos como peonzas magnéticas.

—A veces.

—¿Y ahora?

—Ahora no —contestó mirándolo de reojo—. Debe ser porque tengo a un mutante a mi lado.

Jan se ríe y llegamos hasta el centro del amplio descampado, con Bellinter House al fondo. Un testigo inexpugnable de bailes y fiestas de otra época. Seguro que nunca había presenciado el encuentro de una pránada y una pantera.

Jan se detiene y me mira fijamente. Hay luna casi llena y se puede ver el firmamento. Aquí no hay polución.

—He pensado que tenías que relajarte. Y de paso, puedo darte las buenas noches como quiero.

Me muerdo el interior de las mejillas porque me arde la cara y porque no sé cómo tomarme eso.

Jan saca su móvil y pone una canción con el volumen muy alto.

—¿Qué haces?

Él se pone el móvil en el bolsillo de la chaqueta, con lo que podemos oír la música perfectamente, y entonces, me atrae y coloca sus manos sobre mis caderas.

—Quiero que bailemos.

—¿Que bailemos? ¿Aquí? —miro a mi solitario alrededor—. ¿Aquí?

Me acuerdo de la última vez que él y yo bailamos. Y acabé fatal.

—Sí, aquí, pelirroja —une su frente a la mía y tiene que agacharse bastante para eso.

Como si me dice que bailemos sobre un campo de estiércol. Bailaría con él hasta en el Infierno.

Ha puesto una canción que con solo oírla los pies se nos mueven solos. Y nos mecemos a ese ritmo endiablado. Pensaba que pondría una balada. Pero no. Jan es imprevisible como lo son los gatos.

Me ha puesto With all this Love.

Y me muevo con él y me río. Y siento que podríamos hacer tantas cosas juntos que me da pavor quedarme corta o no hacerlas, porque ¿cómo podríamos echar a perder esta conexión tan especial? Es que no lo sé. Y no quiero saberlo.




2AM in this cheap hotel

Thought a little bit of space would help us see it (us see it)

Now, I see it (I see it)

On the bed, and I close my eyes

Think about those perfect nights in Phoenix (in Phoenix)

Still feeling (still feeling)







Son las 2AM en este hotel barato

Pensé que un poco de espacio me ayudaría a verlo

Y ahora lo veo

Estoy en la cama y cierro los ojos

Pensando en esas noches perfectas en Phoenix

Todavía lo siento







Ni estamos en Phoenix ni esto es un hotel barato. Pero solo verle moverse, como su cuerpo se mueve con ese flow contra el mío, hace que mis demandas crezcan y mis fantasías se reproduzcan. Y que pierda el Norte y el sentido de la ubicuidad. Pero solo quiero estar aquí, en este momento con él. Vivir aquí, en el presente y grabarme en la cabeza sus ojos verdes llenos de vida y sonrientes, su media sonrisa burlona y de vez en cuando esas pequeñas carcajadas silenciosas que solo él sabe hacer. Nunca ganaríamos un concurso de baile. Eso se los dejamos a los profesionales. Pero a lo mejor, nos clasificaríamos para las semifinales. Muy pegados, con una de sus piernas entre las mías, nos movemos y damos vueltas. Yo no sé si es porque es una pantera muy en el fondo, que ese modo que tiene de mover los hombros, la cintura y el cuello mientras me abraza y se ríe, me hace pensar que es como si estuviera bailando con un chico de color. Todas estaremos de acuerdo en que el ritmo que tienen los chicos de color y las chicas nos da cien patadas a todos. Pues Jan es un poco así, y con su tono de piel, su cuerpo y sus ojos es todo un contraste que me vuelve loca.










But, there's no relief

This weight on me is taking it's toll, it's not letting go

Damned if we do, and we're damned if we don't

Sometimes, I wonder if we knew it all along




Pero no hay alivio

Todavía me pesa

Está tomando su precio

No hay manera de dejarlo ir

Maldita sea si lo hacemos, maldita sea si no lo hacemos

A veces me pregunto si todo este tiempo lo sabíamos...







Y pienso en la letra, y siento un pellizco en el corazón. Porque bailar así, más allá de las diez de la noche, solos en Irlanda y bajo la luz de la luna, debe ser lo más parecido a la verdadera libertad. Debe ser lo más parecido al amor más libre que hay.

Jan me coge en brazos y da vueltas conmigo sobre su eje. Yo lo agarro del cuello y dejo caer mi cabeza hacia atrás para que el frío aire me refresque el rostro, los rizos se me alboroten y cierre los ojos pensando que lo elegiría a él para toda la vida. Jan me dijo que las panteras elegían para siempre y que su pantera me había elegido a mí. Lo que quiero es que Jan, el chico, el hombre, también me elija. Pero no sé cómo descubrir si el uno y el otro son el mismo, o si hay algo que los diferencia. Y sigo dando vueltas y riendo, y sigo creyendo que, como dice la canción, no sé qué voy a hacer con todo este amor. Me pone triste pensar que haya una posibilidad de decirnos adiós. Solo espero que esto solo sea la letra de una canción y no ningún tipo de presagio.







So, what're we gonna do with all this love?

And in twelve years time, will we smile when think about us? Hey

Our timing is a mess, but that don't mean that it means less

And if we have to say goodbye 'cause it's for the best

What're we gonna do with all this love?




Entonces, ¿qué vamos a hacer con todo este amor?

Y dentro de doce años

¿Sonreiremos cuando pensemos en nosotros? Hey

Ah, el tiempo es un desastre

Pero eso no significa que signifique menos

¿Y si tenemos que decir adiós porque eso es lo mejor?

¿Qué vamos a hacer con todo este amor?







Cuando la canción acaba, Jan me tiene sujeta, en brazos. No le cuesta nada porque para él es como si no pesase nada.

Así, nuestros rostros están a la misma altura aunque a mis pies, embutidos en unas converse de bota alta blancas de piel y suela doble, le queden cuarenta centímetros para tocar el suelo.

Me lo quedo mirando perdida en el fondo de sus ojos. Quisiera leer más allá, pero con el pantera todo llega a su debido momento.

A continuación, suena otra canción. Esta sí es una balada. Y es muy hermosa. Scared to be lonely de Dua Lipa y Martin Garrix.

—En el fondo, eres un romántico —le digo burlándome un poco.

Él no dice nada, solo me mira. Y me sujeta tan fuerte que sé que nunca me dejaría caer. Jamás.

—¿Hay algo que me quieras decir, pantero? —susurro acariciándole la parte trasera de la cabeza con mis uñas. Sé que le gusta por cómo se le dilatan los ojos.

Jan niega lentamente y se humedece los labios. Es mejor así. Que no diga nada. Que ninguno de los dos lo hagamos, porque a veces es mejor no insistir y hacer que las cosas sucedan por sí solas, y sean lo que tengan que ser. Con esa voz ronca que me mata me dice:

—Necesito un beso de buenas noches.

Con la canción de fondo, su olor que me deja en el limbo y la súplica de sus ojos, no le sé decir que no, ni quiero.

Mis labios rozan los suyos. Y es él quien acaba cubriendo la distancia y me besa como si no hubiese un mañana. Yo abro los labios y dejo entrar su lengua. La vehemencia del beso me inquieta pero también despierta otras sensaciones y demandas, que sé que no van a ser satisfechas.

Pero da igual, porque tomaré lo que él me dé y disfrutaré de eso. Mi pránada se despierta al notar el roce de su lengua contra la mía, y tomo un poco del prana de Jan, porque sé que a él le gusta y a mí también. Pero me retiro un poco para calmarme y, sin embargo, es él quien dice:

—Puedes besarme hasta hartarte, Berta. Puedo darte tantos besos como quieras. Practica conmigo. Aliméntate y aprende cuándo tu cuerpo se satisface y cuándo no. Controla tu demanda y tu poder de absorción.

—¿Esto es un entrenamiento? —pregunto un poco ofendida. Pensaba que me los estaba dando porque quería.

—¿Qué? No —responde él rápidamente—. Quiero que me beses porque no puedo más. Necesito que me beses, es en lo único en lo que pienso —contesta un poco agitado.

Sé que mis ojos se vuelven lilas porque él sonríe igual que si hubiera ganado la guerra.

Nos lanzamos el uno contra el otro y, por favor, ¡qué bien besa este hombre! Sentir mi cuerpo pegado contra el suyo, su lengua y su aliento fresco paseando por toda mi boca de manera descarada y sensual y no grotesca, hace que todas esas partes erógenas de mi cuerpo se levanten de la silla a aplaudir y a vitorear.

Y no sé cuánto rato estamos pegados. Mi pránada juega, se alimenta, retrocede y le da prana, el mío y el de él, hasta que las dos esencias están tan mezcladas que creamos una sola.

Es maravilloso. Increíble.

Pero también es corto.

Jan se aparta, suena otra canción pero esta vez no sé ni cuál es. Estoy como drogada.

Sin bajarme al suelo susurra mostrándome sus colmillos.

—Debes ir a dormir. A descansar.

—¿Te vienes a dormir conmigo? —le pregunto con naturalidad—. ¿Como ayer noche?

A Jan los ojos se le aclaran porque la idea le encanta y me atrae, pero es un animal responsable y cauto.

—No, Berta. No voy a estar a solas contigo en un lugar cerrado.

Arqueo mi ceja derecha.

—Pero ¿y eso qué quiere decir?

—Mira... —Jan se frota contra mi vientre, lo hace suavemente pero lo suficiente como para que yo note cómo está—. Por esto. No te vas a quedar sola conmigo.

Yo me aclaro la garganta y oculto mi rostro contra su cuello porque no quiero que me vea reír.

—Te ríes. Ya lo sé —dice él con tono cómico y desenfadado—. Pero no es momento para que pierda el control. Primero Danu... y después...

—Pantera —contesto asumiendo que me va a dejar con hambre.

—Eso es —Jan besa mi mejilla y entreabre un poco la boca para hacerme sentir sus colmillos en mi piel.

Yo me encojo. Es intenso. Pero sé que no va a pasar de ahí.

—Entonces, no me hagas eso —le regaño.

—No soy yo, es la pantera.

—Sí, ya —le lanzo una mirada incrédula—. Bueno, ya tienes tu beso de buenas noches. Ya me puedes dejar en la habitación —le pido—. Tengo que calmarme para dormir un rato.

—Yo también —contesta aún muy excitado. 

Al menos, estoy satisfecha por nuestro intercambio y por el modo que Jan tiene de hacerme entender que su necesidad es fuerte, igual que la mía.

Jan me coge en brazos como si yo fuera una princesa y, aunque protesto porque no me deja ir andando, también me muero de risa.

En otra época, él habría sido el Duque libertino y yo la dama pecadora que lo aboca a la perdición. Y nos iríamos a nuestra mansión a estrenar todas las habitaciones de nuestro palacete del amor.

Pero mi vida no es una novela, aunque lo parezca y, a veces, pues hay que aguantarse.













Capítulo 32







Pensé que me costaría dormirme, pero los besos que nos hemos dado Jan y yo han sido sedantes. Y cuando él me ha dejado en la habitación, me he metido en la cama con tanto gusto que no recuerdo haberme quedado tan relajada e inconsciente.

Ahora la claridad me golpea el rostro y eso significa que es hora de levantarse y de empezar a despertar a Gin y a Carla.

Sin embargo, cuando abro los ojos, advierto que no está amaneciendo. Ni mucho menos. Miro el reloj pero no soy capaz de ver la hora. No comprendo nada. La luz que tengo en frente se agita ante mis ojos y me invita a que la siga. Oigo una voz que me dice: «ven». «Sígueme».

Me incorporo y me quedo mirando la sorprendente chispa llena de vida que revolotea a mi alrededor y cuya luminiscencia alumbra toda la habitación. Gin y Carla siguen durmiendo. ¿No se dan cuenta de lo que está sucediendo? ¿En serio? Es como tener una estrella enana en frente.

Me dispongo a llamarlas, y no oigo mi propia voz. Lo intento otra vez y nada. Me vuelvo asustada hacia la luz y esta me dice:

—No puedes llamarlas. La invitación es para ti. Danu quiere que vayas a su encuentro.

Pero... ¿cómo sé que lo que dice esa chispa es verdad?

—Las hadas guías nunca mentimos.

De acuerdo, y también leen la mente comprendo.

Entonces, ¿es un hada guía? ¿De las que menciona el libro de Carla y el Lebor Gabbala? Tiene sentido porque las leyendas las ubican cerca del rio.

Pero, sea como sea y me visite ella o no, no me quiero ir sin ellos. No quiero hacer eso. Hemos venido para ir juntos hasta Lia Fail.

—Si ellos son tu trébol de cuatro hojas, ellos llegarán en el momento adecuado. Ahora no pierdas más el tiempo y ven.

—Pero, ¿a dónde? —pregunto inquieta.

—Ven, Berta Benet. Y toma por fin tu lugar. Solo tienes que tocarme con la punta de tu dedo. Y te llevaré hasta Danu. Ella está esperándote y ansía desde mucho hablar contigo. Ven, banphrionsa. No lo demores más.

Banphrionsa... eso es princesa. Miro por última vez a Carla y a Gin que están tapadas hasta la cabeza y duermen como lirones. Creo que Jan y Marc, y también ellas, se enfadarán cuando descubran que he ido sola.

Como sea, el hada que no soy capaz aún de ver debido a su potente luz, me apremia. Y yo no quiero entretenerme más.

Es Danu. Estoy aquí por ella.

Alzo mi mano, y acerco mi dedo índice hacia la chispa brillante y blanca que levita.

Y es inmediato. Noto una onda expansiva que recorre mi cuerpo, un fuerte fogonazo y... ¡boom!

Desaparezco.
















La inercia, la falta de espacio y tiempo, la sensación de ir en globo y de sufrir uno, se esfuman en cuanto abro los ojos.

Mentiría si os digo que esto ya lo he vivido y lo he soñado.

Estoy en Lia Fail, en el montículo de coronación ubicado sobre la sacra colina. Pero no estoy sola. A mi lado hay una mujer muy alta, cuyo pelo rojo está cubierto por un velo. Lleva tatuajes tribales en los brazos que muestra con orgullo. Su vestido es largo, verde oscuro y negro y sus ojos no parecen de este reino. Son de otro. Seguro.

Es Danu. Dannan. No hace falta que se presente porque hay algo en mi interior que la reconoce de un modo fulgurante.

Ella me sonríe y yo agacho la cabeza porque su presencia me causa un profundo respeto. Es una diosa. La diosa irlandesa por antonomasia

—Cuántas generaciones he tenido que esperar a por fin conocerte, Bannet.

Su voz me deja de rodillas. Nunca pensé que me arrodillaría ante nadie, pero es inevitable hacerlo ante ella.

—Danu —murmuro sometida por su influencia.

—Levántate —me ofrece su mano.

Yo se la tomo y disfruto de la electricidad y el poder que me transmite con solo un leve contacto. Es una divinidad y yo estoy flipando.

Me levanto y ella hace que pose mis manos sobre el antiguo menhir.

—Aquí se coronan los grandes Reyes de Irlanda —dice Danu—. Tú eres una elegida. Y solo la piedra puede decretar si estás hecha para reinar y liderar, o si no.

—No lo creo —contesto en voz baja.

—Entonces no crees bien. Escucha —se señala el oído derecho—. Las hadas de los sidhe y todos sus seres esperan a una princesa. Si oyes sus cantos, es que te aceptan. Y es que eres tú.

—¿Qué? ¿Así de fácil?

—Nada es tan complicado en nuestro mundo, jovencita. O tienes la cualidad o no la tienes.

Yo acaricio la piedra del destino con mis dedos y cierro los ojos para escuchar a continuación el cántico más increíble que he oído en toda mi vida. Un cántico irlandés parecido a esas canciones de Loreena McKennit que le gusta escuchar a mi tía.

Danu sonríe y asiente como si no necesitase comprobar nada más.

—Tienes su aprobación. Tú eres su líder, Berta. La líder del mundo Fae y Sidhe, una princesa cuyo futuro será mandar sobre este reino y acordar tratos con los demás.

El miedo a escuchar una afirmación de esas características hace que me bloquee.

—No lo comprendo.

—Eres una pránada —dice divertida—. Es la mejor cualidad que puede tener una descendiente del sidhe y de la Morrigan, mi mejor teniente. Tienes que comprender que eres la protagonista de una profecía muy antigua que llama a unir a los dos clanes Fae, los de luz y los de oscuridad, para luchar contra nuestros peores enemigos.

—Los Fomoré —contesto yo.

—Sí. Ellos ya te están atacando porque temen que les fastidies los planes. Pero en tu papel como cohesionadora contarás con la ayuda de tus Fianna Fail. Tus guerreros del Destino.

—Mi tropa.

—Sí —dice mirando hacia el exterior—. Tu tropa, como la llamas. Una alquimista, una sabia, un protector y un castigador —menciona—. Hoy confirmarás si tu elección ha sido la adecuada. Pronto tus amigos ocuparán sus posiciones.

—Vendrán. Sé que no me van a fallar —solo espero que no estén muy enfadados conmigo por desaparecer sin avisar—. Has dicho que yo puedo echar por tierra los planes de los Fomoré. ¿De qué planes hablas?

—Es algo que tienes que descubrir tú —me explica—. Sé que tú estás en el momento exacto y que se acerca La Borrasca.

—¿Qué es la Borrasca? —pregunto ansiosa.

—Es el nuevo estado de la realidad. Se avecinan muchos cambios provocados por la llegada de la confusión. Deberás abrir bien los ojos y descubrir quiénes están detrás, qué quieren y evitarlo o las realidades colisionarán y llegará el caos para quedarse. Todo debe tener su justo equilibrio en el infinito universo. Pero los Fomoré llevan siglos coaccionando a los Tuatha de Dannan, y hay que rebelarse. Ellos creyeron que tu aparición sería esporádica y que conseguirían aniquilarte pronto. Pero no lo han logrado, porque estás aquí.

—¿Cómo? ¿Cómo podéis ponerme al cargo de algo así? Solo tengo dieciocho años, Danu —protesto—. Apenas sé aún controlar mis dones y dices que me tengo que responsabilizar de un conflicto entre clanes o razas antiguas. No tiene sentido para mí. ¿Qué tengo que ver yo en esto?

—Todo. Tú tienes que ver todo —me ofrece el cáliz metálico para que beba de él—. Los humanos os involucráis en los asuntos cuando se tornan personales. Es vuestro principal defecto. Pues se tornarán. En cuanto salgas del vacío mágico que he creado a tu alrededor, te verás totalmente involucrada en lo que te cuento y entonces reaccionarás.

—¿Por qué iba a sentirme involucrada como dices?

—Ya lo verás. Desde entonces, solo tendrás que seguir las huellas. Berta —me asegura mirando el cáliz que aún no he cogido con mucha intriga—. El equilibrio de la realidad de tu mundo podría perderse por completo si los cuatro tesoros de los Tuatha son manipulados por los Fomoré o caen en las manos equivocadas.

—Los cuatro tesoros... —digo en voz baja tirando de memoria. Lo he leído en el Gabbala—. ¿Y qué tengo que hacer?

—Asegurarte de que siguen en su lugar y que no los ceden a nadie. Los Fomoré siempre han querido tenerlos para sí, y los Tuatha no han podido defenderse bien para protegerlos porque, hasta la fecha, siempre han permanecido encerrados en los sidhe. Pero ahora los Fomoré ya conocen de tu existencia, ya te han visto, e intentarán eliminarte, porque saben que les va a ser más difícil vencer a mi gente si tienen a su líder. Por eso, han intentado dar contigo antes y sacarte de la ecuación.

—A ver si lo he entendido... Así que van a por mí porque si libero y lidero a los Tuatha, los Fomoré no podrán salirse con la suya y el equilibrio de mi mundo seguirá siendo estable, ¿es eso?

—Sintetizado. Pero sí.

—Bueno... ¿y si libero a los Tuatha implica eso una guerra?

—La guerra entre los buenos y los no tan buenos siempre ha existido, Berta. Tú ayudarás a que sea justa y en igualdad de condiciones. Mi gente no puede luchar ni ayudarte en tu cometido si sigue encerrada. Nadie lucha con las manos atadas.

—Bueno... —En el fondo no sé si me convence lo que me ha dicho. Habrá una guerra que ya existe pero esta vez será más plausible y evidente. No me gustan los conflictos. Voy para política y está claro que prefiero solucionarlos desde el diálogo. Y tal vez, solo tal vez, mi cometido pueda ser otro que el de permitir una guerra en igualdad de condiciones. ¿Y si lo evito y consigo que no tenga lugar? Si soy la líder de los Tuatha, algo tendré que decir en todo esto.

—¿Y cómo los libero?

—Ya lo has hecho —contesta dejándome sin palabras—. Que hayas estado aquí en Lia Fail y que ellos te hayan reconocido es como si les hubieras abierto la puerta de su prisión. Y has roto el hechizo Fomoré que los mantenía encerrados en los sidhe. Ahora podrán salir.

—Vaya, entonces no me has dado opción de decir que no.

—Sé que no lo vas a decir. Eres una Bannet y nunca dais la espalda a lo que es justo. Ahora, como líder, vas a tener que defender el primer tesoro de la intromisión y la vulneración de tu acosador.

—¿Qué?

—Bebe lo que hay en el vaso y verás de frente a tu acosador, Berta. Por eso estás aquí, ¿no? Para que te ayude a enfrentarlo. Pues ahí lo tienes. Ahí afuera. Él te está buscando.

—Mi tía y mi abuela me dijeron que harían algo para retenerlo y que no me siguiera —digo asustada—. Veo que no les ha funcionado.

—Berta, este es el motivo por el que existes. Tienes que enfrentarlo.

Noto que se me ha ido el color de la cara. Tiene sentido porque Lia Fail es uno de los tesoros de los Tuatha y yo estoy en ella. Y si tengo que proteger esos tesoros, pues estoy en el lugar adecuado.

—Es cobarde y escurridizo y es un cambiaforme. Te va a poner en un compromiso, pero vas a tener que confiar en ti y en tus Fianna Fail. En ese trébol de cuatro hojas que llevas contigo.

—¿Te refieres a mis amigos? ¿Los que me acompañan?

—Sí. No va a ser fácil, Berta —conviene con una actitud muy compasiva—. Ojalá pudiera ponértelo menos difícil, pero no puede ser de otra manera. Nuestros instintos y nuestras naturalezas afloran siempre en las dificultades. Ahora bebe —yo ingiero el contenido del cáliz que me ha ofrecido—, mo solas beag. Y bienvenida a tu despertar.

Es como si bebiera agua. No sabe a nada. Pero en cambio lo ha cambiado todo.

Ahora sigo frente a la piedra, de espaldas a ella. Y miro al frente. Y está muy claro que Danu tenía mucha razón. Y que ella es como una especie de oráculo que sabe muchas cosas. Porque para hacerme reaccionar e involucrarme y motivarme, debía enfrentarme a algo personal.

Y ese algo me encoge el corazón.

Ante mis ojos, con un aspecto triste y falto de color se encuentra un hombre elegantemente vestido con pantalón de pinzas negro, camisa blanca y una gabardina tres cuartos del mismo color. Y no es que lo identifique por la ropa. Lo identifico porque cualquiera podría reconocer a alguien cercano en cualquier situación.

Y no está bien. Tiene la ropa sucia y medio rota, pero eso es lo de menos. Lo han atacado y tiene tres lineas horizontales que le han abierto el pecho. Ha sufrido un ataque. Y no hace falta ser una lumbreras para identificar que el ataque es del cambiaforme, el mismo que me acosa a mí.

Pero esta vez, ha ido a por mi padre.










Capítulo 33







Todavía no ha amanecido. Debe de ser las seis y media de la mañana o las siete. No sé a qué hora amanece en Irlanda. Y, aunque sigo inmóvil, siento como si me estuvieran dando latigazos. Y con cada flagelación mi pránada estuviera tras un muro de contención, como un toro, dando patadas a la tierra polvorienta, preparando el terreno.

Salgo del lugar en el que reposa la piedra más emblemática de toda la mitología irlandesa y que pocos entienden su función. Alrededor de ella hay tumbas dispuestas entre todo el campo abierto. Veo dos montículos que simbolizan unos senos, y que junto a Lía Fail quiere decir que ese es un lugar fértil y próspero, el lugar de origen y de asentamiento de los Tuatha de Dannan. Pero, en realidad, nada de eso puede desviar mi atención de mi padre que está solo, malherido, y con expresión perdida.

Corro hacia él. No está a más de veinte metros así que llego en un suspiro.

—¡Papá! ¡Papá! —exclamó arrodillándome frente a él—. ¡¿Qué haces aquí?! ¡¿Quién te ha hecho esto?! ¡¿Dónde está?! —grito revisando su herida. No tiene buen pronóstico. Le veo hasta las costillas.

Mi padre no me dice nada. Me mira entre asustado y borracho. Está claro que se siente en shock.

—Necesito buscar ayuda... —la voz me tiembla. No llevo el móvil encima porque lo dejé en la mesita de noche así que no puedo llamar a Jan.

Oigo un grito en la lejanía. Alzo la mirada y lo veo a él. Jan corre a esa súper velocidad que tiene, con una expresión asesina y felina en su rostro, dirigiéndose a mí, gritándome algo que, por lo que sea, no puedo oír. Tras él, a una distancia considerable, Marc, Gin y Carla le siguen el paso como pueden. Ellos no tienen su capacidad.

—Usaste tu tarjeta —dice mi padre cogiendo aire.

Yo lo miro sin comprender.

—La he usado otras veces —le explico—. Me la diste para eso, ¿no? Papá, no hables... —me angustia ver su herida—. ¿Y mamá? ¿Está bien? ¿Cómo has llegado hasta aquí? Voy a hacer algo para que te encuentres bien. Pero no te asustes.

—Digo que has usado la tarjeta aquí, en Inis Fail —ignora todas mis preguntas—. Hubiera seguido creyendo que estabas en tu casa de no haber hecho servir la tarjeta.

¿Inis Fail? Así se llama a Irlanda desde la antigüedad. Pues sí que sabe cosas mi padre, aunque le dé la espalda a mi mundo. Yo quiero darle mi prana, quiero ayudarle a sanar y por eso le levanto la cabeza. En sus ojos negros no hay cariño, nunca lo ha habido, solo frialdad. Hoy no es diferente. 

Mis ojos, siempre plateados para él, ahora se vuelven lilas. La pránada quiere ayudar porque siente mi necesidad y mi desesperación al ver a mi padre así. Es increíble que no hayamos conversado por teléfono ni una vez desde que decidí abandonar Madrid y ahora esté aquí, malherido por mi enemigo y yo vaya a salvarle la vida.

Él se aparta ante mi contacto.

Frunzo el ceño, y entonces mi padre me enseña su mano, oculta hasta ahora en el interior de su gabardina. Es una mano gigante, deforme. De piel marrón oscura y unas garras afiladas y negras que ni Lobezno.

—¿Papá? ¿Qué significa esto? —digo sin entender nada.

La mano sale disparada hacia mi torso. El rostro de mi padre permanece impertérrito, inexpresivo, y solo cambia por una mueca deforme y despreciativa en sus labios. Miro hacia abajo, y siento cómo se me ha abierto la piel a la altura del diafragma y asciende hasta mi garganta. Tengo tres tajos profundos y largos que pasean entre mis costillas de arriba abajo. Dios mío.

Me duele muchísimo. Mi padre se levanta y sonríe como si no le doliese nada. ¿Por qué me ataca? ¿Por qué me ha hecho esto?

Y entonces alza la mano deforme con esas garras horrorosas y sé que voy a morir. Él me va a matar.

Justo en ese momento es Jan quien salta sobre su espalda. Jan con su expresión de pantera, sus orejas puntiagudas y sus garras negras pero ni mucho menos tan largas como las de mi padre.

No obstante, Jan es fuerte, y alza la mano para clavarle los dedos de una vez en la garganta.

Yo intento gritarle que no lo haga. Pero no puedo hacerlo porque las heridas no me dejan hablar, y estoy sangrando mucho. Me salen borbotones de sangre desde la garganta hasta el diafragma. Nunca había visto nada más gore y salvaje.

Jan está sometiendo a mi padre, sujetándole la tráquea con fuerza con sus dedos. Le ha traspasado la piel.

Me horroriza ver lo que está haciendo y lo que parece que tiene intención de hacer. No lo puedo permitir. No puede matarle. No entiendo lo que está pasando pero no puede matarle. Es mi padre.

—Jan... —suplico que me escuche—. Detente... Jan... —me returzo en el suelo e intento ir hacia él.

—¡No te acerques! —me grita.

El pantera está cegado. Es mi castigador. Y va a castigar a mi padre por lo que me ha hecho. Y le da igual que sea quién es.

Y entonces pasa lo que tiene que pasar. Jan le arranca la tráquea con fuerza y parte toda su columna vertebral desde la nuca hasta media espalda. Veo cómo sale ese trozo de su cuerpo y tengo ganas hasta de vomitar. Los ojos verdes y gatunos de Jan me miran serios mientras sujeta parte de la columna de mi padre en la mano. 

Él ha hecho lo que tenía que hacer. No está arrepentido. A mí se me abre el mundo a mis pies.

Mi padre cae muerto y Jan da un salto desde su espalda para caer de pie a su lado, con toda la habilidad y la elegancia de la que siempre hace gala.

Marc, Gin y Carla y los demás llegan a tiempo para ver el horror en que se ha convertido aquella visita a Lía Fail.

El rostro de mi padre está desencajado sobre la tierra jaspeada y un profundo charco oscuro. Su propia sangre. Tiene los ojos vueltos y blancos.

—Oh, joder... —dice Marc mirando a su alrededor esperando encontrar más enemigos.

Pero no los hay. Ahí solo estaba él.

Jan se acuclilla a mi lado mientras sus rasgos faciales vuelven a la normalidad.

—Berta... —mira mis heridas y sus ojos se tiñen de preocupación y arrepentimiento.

—Ayúdala, Jan —le pide Marc.

Yo no puedo hablar y me sale sangre por la boca.

Jan me incorpora y me sujeta contra su cuerpo. Pero él no me tiene que decir nada. Mi pránada se alegra de verle mucho y mis manos salen disparadas, desesperadas por vida y oxígeno y lo agarran de la chaqueta para atraerlo.

Y, como siempre, lo de Jan es mano de Dios. Lo sujeto para que no se escape y lo absorbo con ansia. Mis heridas cicatrizan ante los ojos asombrados de mis amigos. Cuando mis ojos lilas se abren de nuevo, ya estoy satisfecha por completo. Suelto a Jan y él aún me rodea con sus brazos.

Sé que no tengo ningún derecho a recriminarle nada. Sé que no comprendo lo que he visto ni lo que ha pasado. Pero mi mente no puede dejar de pensar en la cara de la persona que veo sin vida en el suelo. Y que Jan ha asesinado.

Es terrible.

Jan me retira el pelo de la cara. Mi chaqueta está rota, igual que mi jersey. Tengo toda la ropa manchada de mi propia sangre y Jan tiene el rostro salpicado de la sangre de mi progenitor.

El pantera tiembla por los nervios y yo también.

—Jan... —le digo cubriéndome la cara.

—¿Qué pasa? Estás bien. Ya estamos aquí, tranquilízate...

Mis palabras salen sin pensar demasiado, y soy víctima de mis emociones.

—Oye —su voz es tan dulce que me deja desvalida y me hace sentir incómoda.

—Jan... ¡has matado a mi padre! —grito contra las palmas de mis manos.

Estoy convencida de que estas palabras, dichas así, van a suponer un antes y un después.

Aunque ahora no soy muy consciente, porque mi cuerpo y mi mente están sufriendo una catarsis brutal. Pero sé que Jan no se esperaba oír eso. Ninguno de los amigos, de ese trébol de cuatro hojas aguardaba algo así.

Jan mira hacia atrás, al cuerpo que ha dejado sin vida. Él tampoco comprende nada. Sé que está pensando lo mismo que yo. ¿Cómo es posible que el cambiaforme sea mi padre? Todos piensan lo mismo.

Mis amigas están llorando y Marc, que siempre tiene algo que decir, esta vez, calla, silenciado por el peso de la tragedia.

Jan se levanta frío e inexpresivo. Se mira las manos manchadas de sangre y dibuja un mohín con los labios muy apretados.

Esa mirada verde que me tiene loca se ha teñido de dolor y de saña hacia sí mismo.

—Intenté que me escucharas... —le digo abatida.

—Iba a matarte —contesta con voz débil.

—Tenemos los proyectiles. Ellos estaban llegando... —refuto señalando al resto—. Tal vez...

A él los ojos le dejan de brillar al mirarle.

—Iba a matarte. Te dije que haría lo que tuviera que hacer.

—Lo sé, pero... Era mi padre —insisto, mirando al cadáver del suelo—. ¿Es que no lo... no lo entiendes?

Jan mira a unos y a otros, y como si no soportara mi juicio y mi reproche, veo que empieza a retroceder, como si la escena en sí le recordase a alguna pesadilla de la que no se puede librar.

Para mí todo es demasiado. Pero no me imagino que él va a salir corriendo de esa escena como lo hace.

Y aunque me muero de ganas de decirle que no se vaya y de detenerlo, no me sale hacerlo. Como si algo en mi interior pensase que así es mejor, por ahora.

Porque yo necesito calmarme y entender qué ha pasado en mi vida como para que en Lia Fail, me haya reencontrado con mi padre, él sea el cambiaforme y me haya querido matar.

Si no pongo en orden mis ideas, no voy a dejar de juzgar a Jan por lo que ha hecho. Y seguro que no debo hacerlo, que no tengo derecho, pero estoy acostumbrada a pensar así. A analizarlo todo.

Que Jan se haya ido corriendo me deja destrozada, pero me da espacio para pensar en lo que tengo que hacer. Él volverá y puede que también necesite pensar en lo sucedido.

Yo solo requiero unos segundos para llorar tranquila en la Colina de Tara, frente a la piedra que elige a los Reyes de Irlanda. Sé que he liberado a mi gente de los sidhe, y que ellos me aceptan como su líder.

Pero nadie quiere a una líder llorona, ¿no?

Me tengo que sobreponer. Pero entendedme, por favor, no es fácil asumir que el El Chico del que estoy enamorada, acaba de matar a mi padre, al hombre que yo debía tener como referencia pero que, en el fondo, nunca lo fue. Sin embargo, malo o no, era mi padre.

Tengo mucho por delante que asimilar. Ahora ni siquiera puedo pensar en Jan. 

Aunque en el fondo, siento y sé, que no quiero que se vaya muy lejos. Solo necesito un poco de espacio y perspectiva.

Nuestra historia, la de todos, recién empieza.

































































































La historia de Berta y Jan continuará en el siguiente libro. 

Que los Tuatha de Dannan os acompañen.
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